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Lección 1 

¿ Qué ocurrió? 
Sábado de tarde, 27 de marzo 

Después de crear la tierra y los animales que la habitaban, el Padre 
y el Hijo llevaron adelante su propósito, ya concebido antes de la caída 
de Satanás, de crear al hombre a su propia imagen. Habían actuado jun­
tos en ocasión de la creación de la tierra y de todos los seres vivientes 
que había en ella. Entonces Dios dijo a su Hijo: "Hagamos al hombre 
a nuestra imagen". Cuando Adán salió de las manos de su Creador era 
de noble talla y hermosamente simétrico. Era bien proporcionado y su 
estatura era un poco más del doble de la de los hombres que hoy habitan 
la tierra. Sus facciones eran perfectas y hermosas. Su tez no era blanca 
ni pálida, sino sonrosada, y resplandecía con el exquisito matiz de la 
salud. Eva no era tan alta como Adán. Su cabeza se alzaba algo más 
arriba de los hombros de él. También era de noble aspecto, perfecta en 
simetría y muy hermosa (La historia de la redención, pp. 20, 21). 

Adán fue rodeado de todo lo que su corazón pudiera desear. Toda 
necesidad era suplida. No había pecado ni indicios de decadencia en el 
glorioso Edén. Los ángeles de Dios conversaban libre y amablemente 
con la santa pareja. Los felices cantores emitían sus gozosos trinos de 
alabanza a su Creador. Los animales apacibles, en su feliz inocencia, 
jugaban en derredor de Adán y Eva, obedientes a su palabra. En la per­
fección de su virilidad, Adán era la obra más noble del Creador. 

Ni una sombra intervenía entre ellos y su Creador. Conocían a Dios 
como su Padre benéfico, y en todo se conformaba su voluntad con la 
de Dios. El carácter de Dios se reflejaba en el de Adán. Su gloria se 
revelaba en todo objeto de la naturaleza (El hogar cristiano, p. 22). 

La ley de Dios, por su naturaleza misma, es inmutable. Es una reve­
lación de la voluntad y del carácter de su Autor. Dios es amor, y su ley 
es amor. Sus dos grandes principios son el amor a Dios y al hombre ... 

Al principio el hombre fue creado a la imagen de Dios. Estaba en 
perfecta armonía con la naturaleza y la ley de Dios; los principios de 
justicia estaban grabados en su corazón. Pero el pecado le separó de su 
Hacedor. Ya no reflejaba más la imagen divina. Su corazón estaba en 
guerra con los principios de la ley de Dios. "La intención de la carne es 
enemistad contra Dios, porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco 
puede". Romanos 8:7. Mas "de tal manera amó Dios al mundo, que dio 
a su Hijo unigénito", para que el hombre fuese reconciliado con Dios. 
Por los méritos de Cristo puede restablecerse la armonía entre el hom­
bre y su Creador. Su corazón debe ser renovado por la gracia divina; 
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debe recibir nueva vida de lo alto. Este cambio es el nuevo nacimiento, 
sin el cual, según expuso Jesús, nadie "puede ver el reino de Dios" (El 
conflicto de los siglos, pp. 461, 462). 

Domingo, 28 de marzo: Tortugas hasta el fondo ... 

Los mayores intelectos humanos no pueden comprender los mis­
terios de Jehová que se revelan en la naturaleza. La inspiración divina 
hace muchas preguntas que no puede contestar el erudito más profundo. 
Estas preguntas no fueron hechas para que las pudiésemos contestar, 
sino para llamar nuestra atención a los profundos misterios de Dios 
y enseñamos que nuestra sabiduría es limitada, que en lo que rodea 
nuestra vida diaria hay muchas cosas que superan la comprensión de las 
mentes finitas y que el juicio y el propósito de Dios son inescrutables. 
Su sabiduría es también insondable. 

Los escépticos se niegan a creer en Dios porque sus mentes finitas 
no pueden comprender el poder infinito por medio del cual él se revela 
a los hombres. Pero se le ha de reconocer más por lo que no revela de 
sí mismo que por lo que está abierto a nuestra comprensión limitada. 
Tanto en la revelación divina como en la naturaleza, Dios nos ha deja­
do misterios que exigen fe. Así debe ser. Podemos escudriñar siempre, 
averiguar de continuo, aprender constantemente, y, sin embargo, que­
dará por delante lo infinito (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 272). 

Tenía el alto privilegio de relacionarse íntimamente, cara a cara, 
con su Hacedor. Si hubiese permanecido leal a Dios, todo esto le hubie­
ra pertenecido para siempre. A través de los siglos eternos, hubiera 
seguido adquiriendo nuevos tesoros de conocimiento, descubriendo 
nuevos manantiales de felicidad y obteniendo conceptos cada vez más 
claros de la sabiduría, del poder y del amor de Dios ... 

Pero por su desobediencia perdió todo esto. El pecado mancilló 
y casi borró la semejanza divina. Las facultades fisicas del hombre 
se debilitaron, su capacidad mental disminuyó, su visión espiritual se 
oscureció. Quedó sujeto a la muerte. No obstante, la especie humana no 
fue dejada sin esperanza. Con infinito amor y misericordia había sido 
trazado el plan de salvación y se le otorgaba una vida de prueba. La obra 
de la redención debía restaurar en el hombre la imagen de su Hacedor, 
hacerle volver a la perfección con que había sido creado, promover el 
desarrollo del cuerpo, la mente y el alma, a fin de que se llevase a cabo 
el propósito divino de su creación. Este es el objeto de la educación, el 
gran objeto de la vida. 

Honrar a Cristo, asemejarse a él, es la ambición superior de la vida, 
y su mayor gozo (The Faith J Live By, p. 166; parcialmente en Lafe por 
la cual vivo, p. 168). 

Todos los sistemas de filosofia ideados por el hombre han condu­
cido a la confusión y a la vergüenza cuando no se ha reconocido y hon-
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rado a Dios. Perder la fe en Dios es terrible. La prosperidad no puede 
ser una gran bendición para las naciones y los individuos, una vez que 
se pierde la fe en su Palabra. Nada es realmente grande sino solo lo que 
es eterno en sus tendencias ... 

Aquel cuya alma está llena del Espíritu de Dios aprenderá la 
lección de una fe confiada. Toma la Palabra escrita como su conse­
jero y guía, y hallará en la ciencia una ayuda para comprender a Dios 
(Mensajes selectos, t. 3, p. 355). 

Lunes, 29 de marzo: A imagen del Creador 

En la creación del hombre resulta manifiesta la intervención de 
un Dios personal. Cuando Dios hubo hecho al hombre a su imagen, el 
cuerpo humano quedó perfecto en su forma y organización, pero estaba 
aún sin vida. Después, el Dios personal y existente de por sí infundió 
en aquella forma el soplo de vida, y el hombre vino a ser criatura viva 
e inteligente. Todas las partes del organismo humano fueron puestas en 
acción. El corazón, las arterias, las venas, la lengua, las manos, los pies, 
los sentidos, las facultades del espíritu, todo ello empezó a funcionar, y 
todo quedó sometido a una ley. El hombre fue hecho alma viviente. Por 
medio de Cristo el Verbo, el Dios personal creó al hombre, y lo dotó de 
inteligencia y de facultades ... 

Sobre todos los órdenes inferiores de los seres, Dios dispuso que el 
hombre, corona de su creación, expresara el pensamiento divino y reve­
lara la gloria de Dios. Pero no por ello tiene el hombre que enaltecerse 
como Dios (El ministerio de curación, pp. 322, 323). 

Adán fue coronado rey en el Edén. A él se le dio dominio sobre 
toda cosa viviente que Dios había creado. El Señor bendijo a Adán y a 
Eva con una inteligencia que no le había dado a ninguna otra criatura. 
Hizo de Adán el legítimo soberano sobre todas las obras de sus manos. 

Creados para ser la "imagen y gloria de Dios" (l Corintios 11 :7), 
Adán y Eva habían recibido capacidades dignas de su elevado desti­
no ... Todas las facultades de la mente y el alma reflejaban la gloria 
del Creador. Adán y Eva, dotados de dones mentales y espirituales 
superiores, fueron creados en una condición "un poco inferior a los 
ángeles". Hebreos 2:7 (La maravillosa gracia de Dios, p. 40). 

Todo el mundo natural está destinado a ser intérprete de las cosas 
de Dios. Para Adán y Eva en su hogar del Edén, la naturaleza estaba 
llena del conocimiento de Dios, rebosante de instrucción divina. Para 
sus oídos atentos, hacía repercutir la voz de la sabiduría. La sabiduría 
hablaba al ojo y era recibida en el corazón; porque ellos comulgaban 
con Dios en sus obras creadas (Consejos para los maestros, p. J 78). 

En la parábola del Salvador, aunque la dracma perdida estaba en 
el polvo y la basura, no dejaba de ser una moneda de plata. Su dueña 
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la buscó porque tenía valor. Así también toda alma, por degradada que 
esté por el pecado, es preciosa a la vista de Dios. Como la moneda 
llevaba la imagen y la inscripción del monarca reinante, así también el 
hombre cuando fue creado recibió la imagen y la inscripción de Dios. 
Aunque empañada y deteriorada por el pecado, el alma humana guarda 
aún vestigios de dicha inscripción. Dios desea recuperar esta alma, y 
estampar nuevamente en ella su propia imagen en justicia y santidad 
(El ministerio de curación, p. 120). 

Martes, 30 de marzo: Dios y la humanidad juntos 

El que creó al hombre y comprende sus necesidades indicó a 
Adán cuál era su alimento. "He aquí -dijo- que os he dado toda 
hierba que da simiente ... y todo árbol en que hay fruto de árbol que da 
simiente, seros ha para comer". Génesis l :29. Al salir del Edén para 
ganarse el sustento labrando la tierra bajo el peso de la maldición del 
pecado, el hombre recibió permiso para comer también "hierba del 
campo". Génesis 3: 18. 

Los cereales, las frutas carnosas, las oleaginosas y las legum­
bres constituyen el alimento escogido para nosotros por el Creador. 
Preparados del modo más sencillo y natural posible, son los comestibles 
más sanos y nutritivos. Comunican una fuerza, una resistencia y un 
vigor intelectual que no pueden obtenerse de un régimen alimenticio 
más complejo y estimulante (El ministerio de curación, pp. 227, 228). 

Si los hombres fuesen hoy sencillos en sus costumbres, y vivie­
sen en armonía con las leyes de la naturaleza, como Adán y Eva en el 
principio, habría abundante provisión para las necesidades de la familia 
humana. Habría menos necesidades imaginarias, y más oportunidades 
de trabajar en las cosas de Dios. Pero el egoísmo y la complacencia del 
gusto antinatural han producido pecado y miseria en el mundo, por los 
excesos de un lado, y por la carencia del otro (El Deseado de todas las 
gentes, p. 334). 

Cada bendición que se nos concede demanda una respuesta hacia 
el Autor de todos los dones de la gracia. El cristiano debiera repasar 
muchas veces su vida pasada, y recordar con gratitud las preciosas 
liberaciones que Dios ha obrado en su favor, sosteniéndole en la tenta­
ción, abriéndole caminos cuando todo parecía tinieblas y obstáculos, y 
dándole nuevas fuerzas cuando estaba por desmayar. Debiera reconocer 
todo esto como pruebas de la protección de los ángeles celestiales. En 
vista de estas innumerables bendiciones debiera preguntarse muchas 
veces con corazón humilde y agradecido: "¿Qué pagaré a Jehová por 
todos sus beneficios para conmigo?" Salmo 116: 12. 

Nuestro tiempo, nuestros talentos y nuestros bienes debieran 
dedicarse en forma sagrada al que nos confió estas bendiciones. Cada 
vez que se obra en nuestro favor una liberación especial, o recibimos 
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nuevos e inesperados favores, debiéramos reconocer la bondad de Dios, 
expresando nuestra gratitud no solo en palabras, sino, como Jacob, 
mediante ofrendas y dones para su causa. Así como recibimos cons­
tantemente las bendiciones de Dios, también hemos de dar sin cesar 
(Historia de los patriarcas y profetas, p. 185). 

Al trabajar, debernos ser colaboradores con Dios. Nos da la tierra 
y sus tesoros, pero nosotros tenemos que adaptarlos a nuestro uso y 
nuestra comodidad. Hace crecer los árboles, pero nosotros preparamos 
la madera y construimos la casa. Ha escondido en la tierra la plata y 
el oro, el hierro y el carbón, pero solo podemos obtenerlos mediante el 
trabajo perseverante ... 

[A]unque Dios ha creado todas las cosas y las dirige constantemen­
te, nos ha dotado de un poder que no es enteramente diferente del suyo. 
Se nos ha concedido cierto dominio sobre las fuerzas de la naturaleza. 
Tal como Dios sacó del caos la tierra con toda su belleza, nosotros 
podemos extraer poder y belleza de la confusión (la educación, pp. 
214, 215). 

Miércoles, 31 de marzo: En el árbol 

En medio del huerto, cerca del árbol de la vida, se alzaba el árbol 
del conocimiento del bien y del mal, destinado especialmente por Dios 
para ser una prenda de la obediencia, la fe y el amor de Adán y Eva 
hacia él. Refiriéndose a este árbol, el Señor ordenó a nuestros primeros 
padres que no comieran de él, ni lo tocaran, porque si lo hacían mori­
rían. Les dijo que podían comer libremente de todos los árboles del 
huerto, menos de este, porque si comían de él seguramente morirían. 

Cuando Adán y Eva fueron instalados en el hermoso huerto, tenían 
todo cuanto podían desear para su felicidad. Pero Dios, para cumplir sus 
omniscientes designios, quiso probar su lealtad antes que pudieran ser 
considerados eternamente fuera de peligro. Habían de disfrutar de su 
favor, y él conversaría con ellos, y ellos con él. Sin embargo, no puso el 
mal fuera de su alcance. Permitió que Satanás los tentara. Si soportaban 
la prueba gozarían del perpetuo favor de Dios y de los ángeles del cielo 
(la historia de la redención, p. 24). 

Cuando Dios creó al hombre lo hizo señor de toda la tierra y de 
cuantos seres la habitaban. Mientras Adán permaneció leal a Dios, toda 
la naturaleza se mantuvo bajo su señorío. Pero cuando se rebeló contra 
la ley divina, las criaturas inferiores se rebelaron contra su dominio. Así 
el Señor, en su gran misericordia, quiso enseñar al hombre la santidad 
de su ley e inducirle a ver por su propia experiencia el peligro de hacerla 
a un lado, aun en lo más mínimo ... 

La advertencia hecha a nuestros primeros padres: "Porque el día 
que de él comieres, morirás" (Génesis 2: 17), no significaba que mori­
rían el mismo día en que comiesen del fruto prohibido, sino que ese 
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día sería dictada la irrevocable sentencia. La inmortalidad les había 
sido prometida bajo condición de que fueran obedientes; pero mediante 
la transgresión perderían su derecho a la vida eterna. El mismo día en 
que pecaran serían condenados a muerte (Historia de los patriarcas y 
profetas, pp. 43, 44). 

Mediante la obra del Espíritu, se renueva la relación divina entre 
Dios y el pecador. El Padre dice: "Yo seré Dios para ellos, y ellos serán 
para mí hijos. Ejerceré el amor perdonador hacia ellos, y derramaré 
en ellos mi gozo. Ellos serán para mí un tesoro peculiar; porque este 
pueblo a quien yo he formado por mí mismo manifestará mi alabanza". 

El Padre concede su amor al pueblo elegido que vive en medio 
de los hombres. Son el pueblo que Cristo ha redimido, mediante el 
precio de su propia sangre, y porque responden a la dirección de 
Cristo, mediante la misericordia soberana de Dios, son elegidos para 
ser salvados como sus hijos obedientes. La gratuita gracia de Dios se 
manifiesta sobre ellos, y el amor con que él los ha amado. Cualquiera 
que se humille como un niñito, que reciba y obedezca la Palabra de 
Dios con sencillez infantil, estará entre los elegidos de Dios (Nuestra 
elevada vocación, p. 79). 

Jueves, 1 ° de abril: Fin de la relación 

Cuando Adán y Eva fueron puestos en el hermoso huerto, Satanás 
estaba haciendo planes para destruirlos. De ningún modo podía verse 
privada de su felicidad esa pareja dichosa si obedecía a Dios. Satanás 
no podía ejercer su poder contra ella a menos que primero desobede­
ciesen a Dios y perdiesen su derecho al favor divino. Había que idear 
algún plan para inducirlos a desobedecer a fin de que incurriesen en la 
desaprobación de Dios y fuesen puestos bajo la influencia más directa 
de Satanás y sus ángeles. Se decidió que Satanás asumiría otra forma y 
manifestaría interés en el hombre ... 

Satanás comenzó su obra con Eva, para inducirla a desobedecer. 
Ella erró, primero al apartarse de su esposo; luego, al demorarse cerca 
del árbol prohibido; y después, al escuchar la voz del tentador al punto 
de dudar de lo que Dios había dicho: "El día que de él comieres, cier­
tamente morirás". Pensó que tal vez el Señor no quería decir precisa­
mente lo que había dicho, y se aventuró a extender la mano, tomó del 
fruto, y comió. Era agradable al ojo y al paladar. Entonces sintió celos 
de que Dios les hubiese privado de lo que era realmente bueno para 
ellos, y ofreció algo de esa fruta a su esposo, y así lo tentó (Primeros 
escritos, pp. 146, 147). 

Después que Adán y Eva habían participado del fruto prohibido, 
se llenaron de vergüenza y terror. Al principio, su único pensamiento 
era cómo excusar su pecado ante Dios y escapar la temible sentencia 
de muerte. Cuando el Señor le preguntó en cuanto a su pecado, Adán 
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respondía atribuyéndole la culpa en parte a Dios y en parte a su com­
pañera: "La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y 
yo comí". La mujer le echó la culpa a la serpiente declarando: "La 
serpiente me engañó, y yo comí. Génesis 3: 12, 13 ... El espíritu de la 
justificación propia se originó en el padre de las mentiras y se ha mani­
festado en todos los hijos e hijas de Adán. Esta clase de confesiones no 
son inspiradas por el divino Espíritu y no serán aceptables ante Dios. 
El verdadero arrepentimiento hará que el hombre sobrelleve su propia 
culpa y que la reconozca sin disimulo e hipocresía ... 

El corazón humillado y contrito, doblegado por el arrepentimiento 
genuino, podrá apreciar un poco el amor de Dios y el costo del Calvario; 
y de la misma manera como un hijo confiesa ante un padre amoroso, el 
que está verdaderamente arrepentido presentará todos sus pecados ante 
Dios. Y escrito está: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiamos de toda maldad". 1 Juan 
1 :9 (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 599-603). 

Las mercedes de Dios os rodean a cada momento; y os sería pro­
vechoso considerar cómo y de dónde os vienen las bendiciones cada 
día. Permitid que las preciosas bendiciones de Dios despierten gratitud 
en vosotros. No podéis enumerar las bendiciones de Dios, la constante 
bondad amorosa de que os hace objeto, porque son tan abundantes 
como las refrescantes gotas de la lluvia. Hay nubes de gracia suspendi­
das, listas para derramarse sobre vosotros. Si apreciarais el valioso don 
de la salvación, seríais sensibles a la diaria vivificación de la protección 
y el amor de Jesús; seríais guiados por los caminos de la paz (Hijos e 
hijas de Dios, p. 342). 

Viernes, 2 de abril: Para estudiar y meditar 

La educación, "La ciencia y la Biblia", pp. 128, 129; 
Historia de los patriarcas y profetas, pp. 48-57. 
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Lección 2 

Conceptos básicos 
del pacto 

Sábado de tarde, 3 de abril 

No debe haber de nuestra parte retención ni de nuestro servicio ni 
de nuestros medios si hemos de cumplir plenamente nuestro pacto con 
Dios ... El propósito de todos los mandamientos de Dios consiste en 
revelar el deber del hombre no solo hacia Dios sino hacia sus semejan­
tes. En esta hora tardía de la historia del mundo no debemos cuestionar 
o discutir el derecho de Dios a formular estos requerimientos, debido
al egoísmo de nuestros corazones, o en caso contrario nos engañare­
mos a nosotros mismos y le robaremos a nuestras almas las más ricas
bendiciones de la gracia de Dios. El corazón, la mente y el alma deben
fusionarse con la voluntad de Dios. Entonces el pacto, constituido por
los dictados de la sabiduría infinita, y vigente por el poder y la autoridad
del Rey de reyes y Señor de señores, será nuestro placer. .. Basta que
él haya dicho que la obediencia a sus estatutos y leyes es la vida y la
prosperidad de su pueblo.

Las bendiciones del pacto de Dios son mutuas ... Dios acepta a los 
que quieren trabajar para la gloria de su nombre, para que su nombre sea 
alabado en un mundo de apostasía e idolatría. Será exaltado por su pue­
blo que guarda los mandamientos, a fin de que pueda exaltarlo "sobre 
todas las naciones que hizo, para loor y fama y gloria". Deuteronomio 
26: 19 (La maravillosa gracia de Dios, p. 150). 

El hombre gana todo obedeciendo al Dios guardador del pacto. Los 
atributos de Dios son impartidos al hombre, capacitándolo para proce­
der con misericordia y compasión. El pacto de Dios nos asegura del 
carácter inmutable del Señor. .. No es suficiente que tengamos una idea 
general de lo que Dios exige. Debemos conocer por nosotros mismos 
cuáles son sus órdenes y cuáles nuestras obligaciones. Las condiciones 
del pacto de Dios son: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu 
prójimo como a ti mismo". Estas son las condiciones de la vida. "Haz 
esto -dijo Cristo-, y vivirás" (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 943, 944). 

A la omnipotencia del Rey de reyes, nuestro Dios, que cumple su 
pacto, une la delicadeza y el cuidado de un tierno pastor. Nada puede 
impedirle el camjno. Su poder es absoluto y es la prenda para el seguro 
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cumplimiento de sus promesas a su pueblo. Él puede remover todos 
los obstáculos al avance de su obra. Él posee Los recursos para eliminar 
toda dificultad para que aquellos que Le sirven, y tienen respeto por los 
medios que él utiliza, puedan ser libertados. Su bondad y su amor son 
infinitos y su pacto es inalterable ... 

En los días más oscuros, cuando las apariencias sean de lo más 
lúgubres, no temáis. Tened fe en Dios. Él está obrando su voluntad, 
haciendo bien todas las cosas en favor de su pueblo. La fuerza de aque­
llos que le aman y le sirven será renovada de día en día. Su sabiduría 
será puesta al servicio de ellos para que no tropiecen al llevar a cabo sus 
propósitos (Testimonios para la iglesia, t. 8, pp. L 7, 18). 

Domingo, 4 de abril: Nociones básicas del pacto 

EL pueblo de Dios debe distinguirse como un pueblo que le sirve 
plenamente, de todo corazón, que no se honra a sí mismo, y que recuer­
da que mediante un solemne pacto está comprometido a servir a Dios, 
y únicamente a él. .. 

"Y no habrá más maldición: ... y sus siervos Le servirán: y verán su 
cara; y su nombre estará en sus frentes". Apocalipsis 22:3, 4. 

¿Quiénes son estos? -Son el Llamado pueblo de Dios: aquellos 
que en esta tierra han manifestado su Lealtad. ¿Quiénes son ellos? -
Aquellos que han guardado Los mandamientos de Dios y la fe de Jesús; 
aquellos que han recibido al crucificado como su Salvador (Nuestra 
elevada vocación, p. 347). 

[Cristo] dejó los mundos no caídos, la compañía de los santos 
ángeles del universo celestial; pues no podía estar satisfecho mientras 
la humanidad estuviera alejada de él. El mercader celestial pone a un 
lado su manto y corona reales. Aunque es el Príncipe y Comandante de 
todos los cielos, toma sobre sí la vestidura de la humanidad, y viene a 
un mundo que está malogrado y marchitado con la maldición, para bus­
car la perla perdida, para buscar al hombre caído por la desobediencia ... 

Él encuentra su perla escondida entre la basura. El egoísmo envuel­
ve el corazón humano, y esta subyugado por la tiranía de Satanás. Pero 
él levanta el alma de las tinieblas para demostrar las alabanzas a aquél 
que nos ha llamado a su luz maravillosa. Estamos unidos mediante un 
pacto con Dios: recibimos el perdón y hallamos paz. Jesús encuentra 
la perla de la humanidad perdida, y la engarza de nuevo en su propia 
diadema. 

Está dispuesto a inspirar con esperanza al más pecaminoso y degra­
dado. Dice: "Al que a mí viene, no le echo fuera". Juan 6:37. Cuando un 
alma encuentra al Salvador, el Salvador se regocija como un mercader 
que ha hallado su perla preciosa. Por su gracia obrará en el alma hasta 
que sea como una joya pulida para el reino celestial (That I May Know 
Him, p. 84; parcialmente en A fin de conocerle, p. 84). 
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Debéis realizar una consagrac1on diaria y personal a Dios. 
Diariamente debéis renovar vuestro pacto para ser suyos plenamente y 
para siempre. No confiéis en los sentimientos cambiantes, sino afirmad 
vuestros pies sobre la segura plataforma de las promesas de Dios: Tú lo 
has dicho; yo creo en tu promesa. Esta es una fe inteligente. 

Vuestros sentimientos serán perturbados cuando veáis a otros 
seguir una conducta contraria a los principios de Cristo; vuestra fe será 
probada; pero os amonesto a que contempléis únicamente a Jesús, y que 
no permitáis que ninguna de estas cosas endurezcan vuestro corazón, u 
os causen tinieblas o incredulidad. Que nada baga fracasar vuestra fe. 
Vivid como ante la vista de Dios. Hablad con Jesús así como hablaríais 
a un amigo. Él está listo para ayudaros en las pruebas más dificiles; está 
con vosotros en la perplejidad más grave (Nuestra elevada vocación, 
p. 126).

Lunes, 5 de abril: El pacto con Noé 

Más de cien años antes del diluvio el Señor envió un ángel al fiel 
Noé para hacerle saber que no tendría más misericordia de los miem­
bros de la raza corrupta. Pero no quería que ignoraran su propósito. 
Instruiría a Noé y lo transformaría en un fiel predicador para advertir 
al mundo acerca de la destrucción que se avecinaba, a fin de que los 
habitantes de la tierra no tuvieran excusa. El patriarca debía predicar 
a la gente, y también construir un arca según las indicaciones de Dios 
para salvación de sí mismo y su familia. No solo debía predicar, sino 
que su ejemplo al construir el arca habría de convencer a todos que creía 
lo que predicaba (La historia de la redención, pp. 64, 65). 

Noé había seguido fielmente las instrucciones que había recibido 
de Dios. El arca se terminó en todos sus aspectos como Dios lo había 
mandado, y fue provista de alimentos para los hombres y las bestias ... 

Dios mandó a Noé: "Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti 
be visto justo delante de mí en esta generación". Génesis 7: 1. Las adver­
tencias de Noé habían sido rechazadas por el mundo, pero su influencia 
y su ejemplo habían sido una bendición para su familia. Como premio 
por su fidelidad e integridad, Dios salvó con él a todos los miembros de 
su familia. ¡Qué estímulo para la fidelidad de los padres! (Historia de 
los patriarcas y profetas, pp. 85, 86). 

Dios advirtió siempre a los hombres los juicios que iban a caer 
sobre ellos. Los que tuvieron fe en su mensaje para su tiempo y actua­
ron de acuerdo con ella, en obediencia a sus mandamientos, escaparon 
a los juicios que cayeron sobre los desobedientes e incrédulos. A Noé 
fueron dirigidas estas palabras: "Entra tú y toda tu casa en el arca; por­
que a ti he visto justo delante de mí". Noé obedeció y se salvo ... Así 
también los discípulos de Cristo fueron advertidos acerca de la destruc­
ción de Jerusalén. Los que se fijaron en la señal de la ruina inminente 
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y huyeron de la ciudad escaparon a la destrucción. Así también ahora 
hemos sido advertidos acerca de la segunda venida de Cristo y de la 
destrucción que ha de sobrecoger al mundo. Los que presten atención 
a la advertencia se salvarán (El Deseado de todas las gentes, p. 588). 

La fe verdadera demanda la bendición prometida y se aferra a 
ella antes de saberla realizada y de sentirla. Debemos elevar nuestras 
peticiones al Lugar Santísimo con una fe que dé por recibidos los 
prometidos beneficios y los considere ya suyos. Hemos de creer, pues, 
que recibiremos la bendición, porque nuestra fe ya se apropió de ella, 
y, según la Palabra, es nuestra. "Por tanto, os digo que todo lo que 
pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá". Marcos 11 :24. 
Esto es fe sincera y pura: creer que recibiremos la bendición aun antes 
de recibirla en realidad ... Cuando parecen asentarse densas nubes sobre 
la mente, es cuando se debe dejar que la fe viva atraviese las tinieblas y 
disipe las nubes. La fe verdadera se apoya en las promesas contenidas 
en la Palabra de Dios, y únicamente quienes obedezcan a esta Palabra 
pueden pretender que se cumplan sus gloriosas promesas (Primeros 
escritos, pp. 72, 73). 

Martes, 6 de abril: El pacto de Abram 

Dios había elegido a Israel. Lo había llamado para conservar entre 
los hombres el conocimiento de su ley, así como los símbolos y las 
profecías que señalaban al Salvador. Deseaba que fuese como fuente de 
salvación para el mundo. Como Abraham en la tierra donde peregrinó, 
José en Egipto y Daniel en la corte de Babilonia, había de ser el pueblo 
hebreo entre las naciones. Debía revelar a Dios ante los hombres. 

En el llamamiento dirigido a Abraham, el Señor había dicho: 
"Bendecirte he ... y serás bendición ... y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra". Génesis 12:2, 3. La misma enseñanza fue repetida 
por los profetas. Aun después que Israel había sido asolado por la gue­
rra y el cautiverio, recibió esta promesa: "Y será el residuo de Jacob en 
medio de muchos pueblos, como el rocío de Jehová, como las lluvias 
sobre la hierba, las cuales no esperan varón, ni aguardan a hijos de hom­
bres". Miqueas 5:7 (El Deseado de todas las gentes, p. 19). 

El campo de batalla entre Cristo y Satanás, el terreno en el cual se 
desarrolla el plan de la redención, es el libro de texto del universo. Por 
haber demostrado Abraham falta de fe en las promesas de Dios, Satanás 
le había acusado ante los ángeles y ante Dios de no ser digno de sus 
bendiciones. Dios deseaba probar la lealtad de su siervo ante todo el 
cielo, para demostrar que no se puede aceptar algo inferior a la obedien­
cia perfecta y para revelar más plenamente el plan de la salvación ... 

La prueba fue mucho más severa que la impuesta a Adán. La obe­
diencia a la prohibición hecha a nuestros primeros padres no entrañaba 
ningún sufrimiento; pero la orden dada a Abrabam exigía el más atroz 
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sacrificio. Todo el cielo presenció, absorto y maravillado, la intacha­
ble obediencia de Abraham. Todo el cielo aplaudió su fidelidad. Se 
demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas. Dios declaró a 
su siervo: "Ya conozco que temes a Dios [a pesar de las denuncias de 
Satanás], pues que no me rehusaste tu hijo, tu único". El pacto de Dios, 
confirmado a Abraham mediante un juramento ante los seres de los 
otros mundos, atestiguó que la obediencia será premiada (Historia de 
los patriarcas y profetas, pp. 150, 151). 

Cuando Dios eligió a Abraham como un representante de su ver­
dad, lo sacó de su país, lo separó de su parentela, y lo apartó. Deseaba 
modelarlo de acuerdo con el modelo divino. Deseaba enseñarle de 
acuerdo con el plan divino. No había de estar sobre él el modelo de 
los maestros del mundo. Había de ser enseñado en la forma de guiar a 
sus hijos y a su casa tras sí, que guardaran los caminos del Señor, que 
hicieran justicia y juicio. Esta es la obra que Dios quiere que hagamos. 
Quiere que entendamos cómo gobernar nuestras familias, cómo mane­
jar a nuestros hijos, cómo dirigir nuestros hogares para que guarden el 
camino del Señor (Mensajes selectos, t. 1, p. 479). 

Miércoles, 7 de abril: El pacto con Moisés 

Algunos fueron cuidadosos al instruir a sus hijos en la ley de Dios, 
pero muchos israelitas habían visto tanta idolatría que tenían ideas 
confusas acerca de la ley de Dios. Los que temían a Dios clamaban 
con angustia de espíritu para que se quebrantara el yugo de su gravosa 
esclavitud, y para que el Señor los sacara de la tierra de su cautiverio 
a fin de que pudieran servirlo libremente. Dios escuchó sus clamores 
y suscitó a Moisés como instrumento suyo para que llevara a cabo la 
liberación de su pueblo (La historia de la redención, p. 151 ). 

No solo cuando vino el Salvador, sino a través de todos los siglos 
después de la caída del hombre y de la promesa de la redención, "Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí". 2 Corintios 5:19. Cristo 
era el fundamento y el centro del sistema de sacrificios, tanto en la era 
patriarcal como en la judía ... Fue el Hijo de Dios quien dio a nuestros 
primeros padres la promesa de la redención. Fue él quien se reveló a los 
patriarcas. Adán, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, y Moisés comprendieron 
el evangelio. Buscaron la salvación por medio del Substituto y Garante 
del ser humano. Estos santos varones de antaño comulgaron con el 
Salvador que iba a venir al mundo en carne humana; y algunos de ellos 
hablaron cara a cara con Cristo y con ángeles celestiales. 

Cristo no solo fue el que dirigía a los hebreos en el desierto -el 
Ángel en quien estaba el nombre de Jehová, y quien, velado en la 
columna de nube, iba delante de la hueste-- sino que también fue él 
quien dio la ley a Israel. En medio de La terrible gloria del Sinaí, Cristo 
promulgó a todo el pueblo los diez mandamientos de la ley de su Padre, 
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y dio a Moisés esa ley grabada en tablas de piedra (Historia de los 
patriarcas y profetas, p. 382). 

Ahora pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, voso­
tros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es 
toda la tierra. Éxodo l 9:5. 

Esta promesa le fue dada no solo a Israel, sino a todos los que obe­
dezcan la palabra de Dios. Los que viven en medio de los peligros de 
los últimos días deben comprender que, justamente al comienzo de su 
experiencia, la verdad los unió al Salvador, de manera que él, que es el 
autor y consumador de su fe, perfeccionará la obra que ha comenzado 
por ellos. Dios es fiel, y mediante él han sido llamados al compañe­
rismo con su Hijo. Como hombres y mujeres que cooperan con Dios 
haciendo la obra que él les ha encomendado, avanzan de fortaleza en 
fortaleza. Mientras ejercitan su fe sencilla, creyendo día a día que Dios 
no fallará en afirmarlos en Cristo, Dios les dice, como le dijo al antiguo 
Israel: "Porque tú eres pueblo santo a Jehová tu Dios: Jehová tu Dios 
te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los pueblos 
que están sobre la haz de la tierra". Deuteronomio 7:6. 

Así Dios puede guiar a todos los que quieran dejarse conducir por 
él. Él desea enseñarle a cada uno una lección de confianza constante, de 
fe inamovible, y de incuestionable sumisión. Él dice a cada uno: Yo soy 
el Señor tu Dios, camina conmigo, y yo llenaré de luz tu senda (Nuestra 
elevada vocación, p. 26). 

Jueves, 8 de abril: El nuevo pacto 

Bajo el nuevo pacto, las condiciones por las que se puede obtener la 
vida eterna son las mismas que bajo el antiguo: una obediencia perfecta. 
Bajo el antiguo pacto, había muchas ofensas de carácter insolente y 
atrevido para las que no había un sacrificio especificado por la ley. En 
el nuevo y mejor pacto, Cristo ha satisfecho la ley en lugar de los trans­
gresores de la ley, si ellos quieren recibirlo por fe como un Salvador 
personal... Misericordia y perdón son las recompensas de todos los 
que acuden a Cristo confiando en sus méritos para que les quite los 
pecados. En el mejor pacto, somos limpiados del pecado por la sangre 
de Cristo ... El pecador es incapaz de expiar un solo pecado. El poder 
está en el don gratuito de Cristo, una promesa apreciada únicamente 
por los que se percatan de sus pecados y los olvidan poniendo su alma 
desvalida sobre Cristo. Él colocará en sus corazones su mandamiento 
perfecto que es "santo, justo y bueno" (Romanos 7: 12), la ley de la 
propia naturaleza de Dios (That 1 May Know Him, p. 299; parcialmente 
en A fin de conocerle, p. 298). 

En la Biblia, el carácter sagrado y permanente de la relación 
que existe entre Cristo y su iglesia está representado por la unión del 
matrimonio. El Señor se ha unido con su pueblo en alianza solemne, 
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prometiendo él ser su Dios, y el pueblo a su vez comprometiéndose a 
ser suyo y solo suyo. Dios dice: "Te desposaré conmigo para siempre: 
sí, te desposaré conmigo en justicia, y en rectih1d, y en misericordia, y 
en compasiones". Oseas 2: 19 (VM) (El conflicto de los siglos, pp. 378, 
379). 

Una seria obra de preparación ha de ser hecha por los adventistas 
del séptimo día si desean permanecer firmes en las angustiosas pruebas 
que tienen ante ellos. Si se mantienen leales a Dios en la confusión y la 
tentación de los últimos días, deben buscar al Señor con humildad de 
corazón para obtener sabiduría a fin de resistir los engaños del enemigo. 

Siempre hemos de tener presente el solemne pensamiento del pron­
to regreso del Señor, y en vista de ello reconocer la obra individual que 
debe hacerse. Mediante la ayuda del Espíritu Santo hemos de resistir las 
inclinaciones naturales y las tendencias al mal, y desarraigar de la vida 
todo elemento que no se asemeje a Cristo. Así prepararemos nuestros 
corazones para la recepción de la bendición de Dios, la que nos impar­
tirá gracia y nos pondrá en armonía con la fe de Jesús 

en este tiempo se ha de evidenciar un testimonio viviente en la vida 
del profeso pueblo de Dios, para que el mundo pueda ver que en esta 
época en que el mal reina por doquiera, hay aún un pueblo que pone a 
un lado su voluntad y busca hacer la voluntad de Dios, un pueblo en 
cuyo corazón y vida está escrita la ley de Dios. Nos esperan fuertes 
tentaciones y pruebas severas. El pueblo de Dios que guarda los man­
damientos debe prepararse para este tiempo de prueba, mediante una 
experiencia más profunda en las cosas de Dios y un conocimiento prác­
tico de la justicia de Cristo ... Las palabras "Buscad a Jehová mientras 
puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano" (Isaías 55:6) no 
fueron habladas solo para los no creyentes, sino para los miembros de 
iglesia (Dios nos cuida, p. 188). 

Viernes, 9 de abril: Para estudiar y meditar 

Mi vida hoy, 29 de noviembre, "Sus palabras no fallan", p. 347; 
Historia de los patriarcas y profetas, "Abraham en Canaán", pp. 

125-140.

18 



Lección 3 

''Por siglos 
perpetuos'' 

Sábado de tarde, 10 de abril 

En todo período de la historia de esta tierra, Dios tuvo hom­
bres a quienes podía usar como instrumentos oportunos a los cuales 
dijo: "Sois mis testigos". En toda edad hubo hombres piadosos, que 
recogieron los rayos de luz que fulguraban en su senda, y hablaron 
al pueblo las palabras de Dios. Enoc, Noé, Moisés, Daniel y la larga 
lista de patriarcas y profetas, todos fueron ministros de justicia. No 
fueron infalibles; eran hombres débiles, sujetos a yerro; pero el Señor 
obró por su medio a medida que se entregaban a su servicio (Obreros 
evangélicos, p. 13). 

El mundo estaba en su infancia; no obstante, la iniquidad del género 
humano se había hecho tan profunda y general que Dios no pudo sopor­
tarla más; y dijo: "Raeré los hombres que he criado de sobre la faz de la 
tierra". Génesis 6:7. Declaró que su Espíritu no contendería para siempre 
con la humanidad culpable. Si los hombres no cesaban de manchar el 
mundo y sus ricos tesoros con sus pecados, los borraría de su creación, 
y destruiría las cosas que con tanta delicia les había brindado ... 

"Por la fe Noé, habiendo recibido respuesta de cosas que aun no 
se veían, con temor aparejó el arca en que su casa se salvase: por la 
cual fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que es 
por la fe". Hebreos 11 :7. Mientras Noé daba al mundo su mensaje de 
amonestación, sus obras demostraban su sinceridad. Así se perfeccionó 
y manifestó su fe. Dio al mundo el ejemplo de creer exactamente lo que 
Dios dice. Todo lo que poseía lo invirtió en el arca. Cuando empezó a 
construir aquel inmenso barco en tierra seca, multitudes vinieron de 
todos los rumbos a ver aquella extraña escena, y a oír las palabras serias 
y fervientes de aquel singular predicador. Cada martillazo dado en la 
construcción del arca era un testimonio para la gente (Historia de los 
patriarcas y profetas, pp. 80-82) 

El mundo no es más favorable hoy para el desarrollo del carácter 
cristiano que en los días de Noé. Entonces se había extendido tanto la 
impiedad ... Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová ... Noé, varón 
justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé". Génesis 
6:7-9. Sí, en medio de esa era degenerada, Noé era un placer para su 
Creador. 
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Estamos viviendo en los últimos días de la historia de esta tierra, 
en una era de pecado y corrupción, y como Noé hemos de vivir de tal 
manera que seamos un placer para Dios al manifestar las alabanzas 
de Aquel "que os llamó de las tinieblas a su luz admirable". 1 Pedro 
2:9. En la oración que Cristo elevó a su Padre antes de su crucifixión, 
dijo: ''No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del 
mal". Juan 17: 15 (Mensajes selectos, t. l ,  p. 105). 

Domingo, 11 de abril: El principio del pecado 

Los hombres desprovistos de la gracia de Dios, se complacen en 
hacer el mal. Andan en tinieblas y carecen de poder para ejercer domi­
nio sobre sí mismos. Dan rienda suelta a sus pasiones y apetitos hasta 
que se pierden los sentimientos más delicados y se manifiestan única­
mente las pasiones animales. Esos hombres necesitan experimentar un 
poder controlador más elevado, que los constriña a obedecer. Si los 
dirigentes no ejercen poder para aterrorizar al malvado, este se hundirá 
hasta el nivel de las bestias. La tierra se toma cada vez más corrompida 
(Testimonios para la iglesia, t. l ,  p. 323). 

Es una ley del espíritu humano que nos hacemos semejantes a lo 
que contemplamos. El hombre no se elevará más allá de sus conceptos 
acerca de la verdad, la pureza y la santidad. Si el espíritu no sube nunca 
más arriba que el nivel humano, si no se eleva mediante la fe para com­
prender la sabiduría y el amor infinitos, el hombre irá hundiéndose cada 
vez más. Los adoradores de falsos dioses revestían a sus deidades de 
cualidades y pasiones humanas, y rebajaban así sus normas de carácter 
a la semejanza de la humanidad pecaminosa. Como resultado lógico se 
corrompieron. 

"Y vio Jehová que la malicia de los hombres era mucha en la tierra, 
y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de 
continuo solamente el mal ... Y corrompióse la tierra delante de Dios, 
y estaba la tierra llena de violencia". Génesis 6:5, 11. Dios había dado 
a los hombres sus mandamientos como norma de vida, pero su ley fue 
quebrantada, y como resultado cometieron todos los pecados concebi­
bles. La impiedad de los hombres fue manifiesta y osada, la justicia fue 
pisoteada en el polvo, y las lamentaciones de los oprimidos ascendieron 
hasta el cielo (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 79, 80). 

¿Os obligará Dios a obedecer? ¿Forzará él vuestra voluntad? 
Nunca. El Señor os ha dotado de talentos, inteligencia y raciocinio. Él 
ha enviado del cielo a su Hijo unigénito para que abriera un camino para 
vosotros y para poner a vuestro alcance la inmortalidad. ¿Qué explica­
ción podéis dar a Dios por vuestra debilidad, vuestra desobediencia, 
vuestra impureza, vuestros malos pensamientos y acciones? ... 

No penséis que Dios va a hacer un milagro para salvar a las almas 
débiles que albergan el mal, que practican el pecado, o que va a introdu-
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cir algún elemento sobrenatural en sus vidas para elevarlas del ámbito 
del yo a una esfera más alta donde la tarea sea comparativamente fácil 
y no requiera ningún esfuerzo especial, ninguna lucha especial, ninguna 
crucifixión del yo; todos los que se demoran en el campo de Satanás 
esperando que esto se baga, perecerán con los obradores del mal. Serán 
repentinamente destruidos, y ya no habrá remedio. 

Si Dios ha hecho provisión para que el hombre tenga la vida eter­
na, tiene formas de capacitarlo para que ejercite la santidad en su vida. 
Todos los que quieren dar evidencia de que han echado mano de la 
vida futura, demostrarán en forma práctica por medio de su vida y su 
carácter que están viviendo en novedad de vida, en pureza y santidad 
aquí, cumpliendo con lo que ha sido revelado (Testimonios para los 
ministros, pp. 452, 453). 

Lunes, 12 de abril: El hombre Noé 

Noé permaneció firme como una roca en medio de la tempestad. 
Toda clase de impiedad y corrupción moral lo circundaba; pero en 
medio del desprecio y el ridículo popular, en medio de la desobedien­
cia e impiedad universal, Noé se destacaba por su santa integridad y su 
fidelidad inquebrantable. Mientras el mundo que lo rodeaba ignoraba a 
Dios y gozaba con toda clase de perversión extravagante que lo condujo 
a la violencia y a crímenes de toda especie, el fiel predicador de justicia 
comunicó a esa generación que un diluvio de agua inundaría la tierra 
a causa de la tremenda maldad de sus habitantes. Los invitó a creer en 
Dios y a arrepentirse, y a encontrar refugio en el arca. 

El mensaje que predicaba era una viva realidad para Noé. En medio 
de las burlas y de las chanzas del mundo, fue un testigo inflexible de 
Dios. Su humildad y su justicia contrastaban claramente con los críme­
nes repugnantes, las intrigas y la violencia que se practicaba continua­
mente a su alrededor. Poder acompañaba sus palabras; porque era la 
voz de Dios a través de su siervo. El vínculo con Dios lo fortaleció con 
el vigor del poder infinito ... Cuán sencilla y semejante a la de un niño 
fue la fe de Noé, en medio de la incredulidad y de las burlas del mundo 
(Reflejemos a Jesús, p. 314). 

Noé no asoció con su mensaje los agradables y complacientes 
engaños de Satanás. No reprodujo el sentimiento de muchos que en 
esos días sostenían que la misericordia de Dios era tan grande que Él 
no haría una obra tan terrible. Muchos afirmaron que Dios concedería 
a los impíos otro período de prueba; pero Noé no los tranquilizó ni 
alentó en ellos la más mínima esperanza de que quienes descuidaran la 
oportunidad presente, rechazaran la verdad presente, fueran favorecidos 
con otra oportunidad de salvación ... Él conocía el poder de Dios, y 
comprendía que Dios cumpliría su palabra. Su temor de Dios no lo alejó 
del Creador, antes lo acercó más a él y lo condujo a derramar su alma 
en ferviente súplica (Reflejemos a Jesús, p. 315). 
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La pluma inspirada, fiel a su tarea, nos habla de los pecados que 
vencieron a Noé, Lot, Moisés, Abraham, David y Salomón, y hasta nos 
cuenta que aun el enérgico espiritu de Elías se abatió bajo la tentación 
durante su terrible prueba. Están fielmente registradas la desobediencia 
de Jonás y la idolatría de Israel. La negación de Pedro, la aguda con­
tienda que hubo entre Pablo y Bemabé, las flaquezas de los profetas y 
los apóstoles, todo queda revelado por el Espíritu Santo, que descorre 
el velo del corazón humano. Ante nosotros se expone la vida de los 
creyentes, con todos sus defectos e insensateces, que están destinados 
a ser una lección para todas las generaciones que los habían de seguir. 
Si hubiesen sido perfectos, habrían sido sobrehumanos, y nuestra 
naturaleza pecaminosa nos haría desesperar de llegar jamás a tal punto 
de excelencia. Pero al ver cómo lucharon y cayeron, cómo cobraron 
nuevamente ánimo y vencieron por la gracia de Dios, cobramos aliento 
para avanzar contra los obstáculos que la naturaleza degenerada coloca 
en nuestro camino (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 15). 

Martes, 13 de abril: El pacto con Noé 

La combinación de la fe y las obras de Noé condenó al mundo. 
No solo predicó la verdad presente apropiada para su época, sino que 
puso en práctica cada sermón que pronunció. Aunque nunca hubiera 
elevado su voz para formular sus amonestaciones, sus obras, su carác­
ter santo en medio de los corruptos e impíos, habrían sido sermones 
condenatorios para los incrédulos y disolutos de aquella época. Soportó 
con paciencia y humildad semejante a la de Cristo las provocaciones, 
los insultos, las burlas y los escarnios. A menudo se escuchaba su voz 
elevada a Dios en oración, pidiendo su poder y ayuda a fin de poder 
cumplir todos los mandamientos de Dios. Esto era un poder condenador 
para los incrédulos (This Day With God, p. 235; parcialmente en Cada 
día con Dios, p. 233). 

El mundo ha llegado a ser temerario en la transgresión de la ley 
de Dios. A causa de la larga clemencia divina, los hombres han piso­
teado su autoridad. Se han fortalecido mutuamente en la opresión y la 
crueldad que ejercen contra su herencia ... Pero existe una línea que no 
pueden traspasar. Se acerca el tiempo en que llegarán al límite prescrito. 
Aun ahora casi han pasado los límites de la paciencia de Dios, los lími­
tes de su gracia y misericordia. El Señor se interpondrá para defender 
su propio honor, para librar a su pueblo, y para reprimir los desmanes 
de la injusticia. 

En los días de Noé, los hombres habían descuidado la ley de Dios 
hasta que casi todo recuerdo del Creador había desaparecido de la tierra. 
Su iniquidad alcanzó tal grado que el Señor trajo un diluvio sobre la 
tierra que arrasó a todos sus impíos habitantes. 

En diversas edades el Señor ha hecho conocer la forma en que obra. 
Cuando ha llegado una crisis, él se ha manifestado, y se ha interpuesto 
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para estorbar la ejecución de los planes de Satanás. En el caso de nacio­
nes, familias e individuos, permitió a menudo que las cosas llegaran a 
una crisis, y entonces su intervención se efectuó en forma notable. En 
esas ocasiones él ha manifestado que hay un Dios en Israel que hará que 
su ley permanezca incólume y defenderá a su pueblo (Palabras de vida 
del gran Maestro, p. 141 ). 

Cuando Adán y Eva fueron creados recibieron el conocimiento de 
la ley de Dios; conocieron los derechos que la ley tenía sobre ellos; sus 
preceptos estaban escritos en sus corazones. Cuando el hombre cayó a 
causa de su transgresión, la ley no fue cambiada, sino que se estableció 
un sistema de redención para hacerle volver a la obediencia. Se le dio la 
promesa de un Salvador, y se establecieron sacrificios que dirigían sus 
pensamientos hacia el futuro, hacia la muerte de Cristo como supremo 
sacrificio ... 

Adán enseñó a sus descendientes la ley de Dios, y así fue transmiti­
da de padres a hijos durante las siguientes generaciones. No obstante las 
medidas bondadosamente tomadas para la redención del hombre, pocos 
la aceptaron y prestaron obediencia. Debido a la transgresión, el mundo 
se envileció tanto que fue menester limpiarlo de su corrupción mediante 
el diluvio. La ley fue preservada por Noé y su familia, y Noé enseñó 
los diez mandamientos a sus descendientes (Historia de los patriarcas 
y profetas, p. 378). 

Miércoles, 14 de abril: La señal del arco iris 

En su regocijo por verse libre, Noé no se olvidó de Aquel en virtud 
de cuyo misericordioso cuidado habían sido protegidos. Su primer acto 
después de salir del arca fue construir un altar y ofrecer un sacrificio de 
toda clase de bestias y aves limpias, con lo que manifestó su gratitud 
hacia Dios por su liberación, y su fe en Cristo, el gran sacrificio. Esta 
ofrenda agradó al Señor y de esto se derivó una bendición, no solo para 
el patriarca y su familia, sino también para todos los que habrían de 
vivir en la tierra. "Y percibió Jehová olor de suavidad; y dijo Jehová en 
su corazón: No tornaré más a maldecir la tierra por causa del hombre ... 
Todavía serán todos los tiempos de la tierra; la sementera y la siega, y 
el frío y calor, verano e invierno, y día y noche, no cesarán". Génesis 
8:21, 22. 

En esto había una lección para las futuras generaciones. Noé 
había tomado a una tierra desolada; pero antes de preparar una casa 
para sí, construyó un altar para Dios. Su ganado era poco, y había sido 
conservado con gran esfuerzo. No obstante, con alegría dio una parte 
al Señor, en reconocimiento de que todo era de él. Asimismo nuestro 
primer deber consiste en dar a Dios nuestras ofrendas voluntarias. Toda 
manifestación de su misericordia y su amor hacia nosotros debe ser 
reconocida con gratitud, mediante actos de devoción y ofrendas para su 
obra (Historia de los patriarcas y profetas, p. 96). 
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¡Qué compasión con el hombre falible fue poner el hermoso y 
multicolor arco iris en las nubes como prueba del pacto del gran Dios 
con el hombre! Ese arco debía manifestar a todas las generaciones el 
hecho de que Dios destruyó a los habitantes de la tierra mediante un dilu­
vio a causa de su gran maldad. Era su propósito que cuando los niños de 
las generaciones sucesivas lo vieran en las nubes y preguntaran por qué 
se extendía por los cielos ese magnífico arco, sus padres se refirieran a 
la destrucción del mundo antiguo por medio del diluvio porque la gente 
se había entregado a toda clase de impiedad, y las manos del Altísimo le 
habían dado forma y lo habían colocado en el cielo como señal de que 
Dios nunca más enviaría las aguas de un diluvio sobre la tierra. 

Ese símbolo que aparece en las nubes debe confirmar la fe de todos 
y afianzar su con.fianza en Dios, pues es una prueba de la misericordia 
y la bondad divinas hacia el hombre, y que aunque el Señor se vio 
obligado a destruir la tierra por medio del diluvio, su misericordia sigue 
envolviendo el planeta. Dios dijo que se acordaría del hombre cuando 
viera el arco en las nubes. No debemos entender que alguna vez se iba 
a olvidar de él. No. Lo que ocurre es que babia con el hombre en su 
propio idioma, para que este lo pueda comprender major (La historia 
de la redención, p. 73). 

Las palabras y promesas de Dios son el único fundamento de 
nuestra fe. Tomad la palabra de Dios como verdad, como una voz viva 
que os habla, y obedeced fielmente cada requerimiento. Dios, que ha 
prometido, es fiel. .. La debilidad de nuestra fe limita nuestras bendi­
ciones. Dios no está maldispuesto para dar; él es el manantial de poder 
(Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática, p. 80). 

Jueves, 15 de abril: "Quedó solamente Noé" 

Se destruyó a los habitantes del mundo de Noé debido a que, des­
pués de habérseles concedido un período de 120 años durante el cual 
elegir entre el bien y el mal, deliberadamente escogieron seguir caminos 
malvados. Fueron destruidos por el diluvio porque no aprovecharon la 
oportunidad que Dios les dio para arrepentirse y volver a él. 

Ahora como entonces, antes de la gran destrucción del mundo por 
medio del fuego, se ha concedido un período de prueba y de gracia. Se 
da a los hombres la oportunidad de mostrar si serán o no leales a Dios. 
Satanás está tratando de hacer que los que están en posiciones de con­
fianza busquen la regeneración del mundo mediante planes de su propia 
invención. Estos hombres quieren ser reformadores, pero fracasan por­
que no orientan sus esfuerzos de acuerdo con las instrucciones de Cristo. 
¿Podrían ellos reformar a otros cuando no se reforman a sí mismos? ... 

Como testigos de Dios, tenemos un mensaje que llevar a todo el 
mundo. El Señor tiene muchos hijos que nunca escucharon la verdad 
para este tiempo. Los siervos de Dios deben darles la advertencia final 
(Alza tus ojos, p. 86). 
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Para la iglesia de Dios, que custodia su vma en la tierra hoy, 
resultan de un valor especial los mensajes de consejo y admonición 
dados por los profetas que presentaron claramente el propósito eterno 
del Señor en favor de la humanidad. En las enseñanzas de los profetas, 
el amor de Dios hacia la raza perdida y el plan que trazó para salvarla 
quedan claramente revelados. El tema de los mensajeros que Dios 
envió a su iglesia a través de los siglos transcurridos fue la historia del 
llamamiento dirigido a Israel, sus éxitos y fracasos, cómo recobró el 
favor divino, cómo rechazó al Señor de la viña y cómo el plan secular 
será realizado por un remanente piadoso en favor del cual se cumplirán 
todas las promesas del pacto ... 

Espere Israel en Dios. El Señor de la viña está ahora mismo juntan­
do de entre los hombres de todas las naciones y todos los pueblos los 
preciosos frutos que ha estado aguardando desde hace mucho. Pronto 
vendrá a los suyos; y en aquel alegre día se habrá cumplido finalmente 
su eterno propósito para la casa de Israel (Profetas y reyes, pp. 15, 16). 

Contemplad la cruz del Calvario. Es una garantía permanente del 
ilimitado amor, la inconmensurable misericordia del Padre celestial. 
Ojalá todos se arrepintieran e hicieran sus primeras obras. Cuando 
hagan esto las iglesias, amarán a Dios por sobre todas las cosas y a sus 
prójimos como a sí mismos ... El pueblo de Dios habitará en Cristo, será 
revelado el amor de Jesús, y un Espíritu animará todos los corazones 
regenerando y renovando a todos a la imagen de Cristo, modelando 
de igual manera todos los corazones. Como ramas vivientes de la Vid 
verdadera, todos se unirán con Cristo: la cabeza viviente. Cristo morará 
en cada corazón, guiando, consolando, santificando y presentando al 
mundo la unidad de los seguidores de Jesús, lo que así dará testimonio 
de que las credenciales celestiales son proporcionadas a la iglesia rema­
nente. La unidad de la iglesia de Cristo demostrará que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo (Mensajes selectos, t. 1, pp. 451, 452). 

Viernes, 16 de abril: Para estudiar y meditar 

La historia de la redención, "La construcción del arca", pp. 65--67; 
Historia de los patriarcas y profetas, "Después del diluvio", pp. 

95-101.
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Lección 4 

Un pacto eterno 
Sábado de tarde, 17 de abril 

El cielo se entristeció al comprender que el hombre estaba perdido 
y que el mundo creado por Dios iba a poblarse de mortales condenados 
a la miseria, la enfermedad y la muerte, sin remisión para el ofensor. 
Toda la familia de Adán debía morir. Vi al amable Jesús y contemplé 
una expresión de simpatía y tristeza en su semblante. Luego lo vi acer­
carse a la deslumbradora luz que envolvía al Padre ... La ansiedad de 
los ángeles parecía muy viva mientras Jesús estaba conversando con su 
Padre. Tres veces quedó envuelto por la esplendente luz que rodeaba 
al Padre. La tercera vez salió de junto al Padre, y fue posible ver su 
persona. Su semblante era tranquilo, exento de perplejidad y duda, y 
resplandecía de amor y benevolencia inefables. Dijo entonces a los 
ángeles que e había hallado un medio para salvar al hombre perdido; 
que había estado intercediendo con su Padre, y había ofrecido dar su 
vida como rescate y cargar él mismo con la sentencia de muerte, a fin 
de que por su intervención pudiesen los hombres encontrar perdón; para 
que por los méritos de la sangre y la obediencia de él a la ley de Dios, 
ellos obtuviesen el favor del Padre y volviesen al hermoso huerto para 
comer del fruto del árbol de vida (Primeros escritos, p. 149). 

Nuestro pequeño mundo es un libro de texto para el universo. El 
maravilloso y misericordioso propósito de Dios, el misterio del amor 
redentor, es el tema en el cual "desean mirar los ángeles", y será su 
estudio a través de los siglos sin fin. Tanto los redimidos como los seres 
que nunca cayeron hallarán en la cruz de Cristo su ciencia y su canción. 
Se verá que la gloria que resplandece en el rostro de Jesús es la gloria 
del amor abnegado. A la luz del Calvario, se verá que la ley del renun­
ciamiento por amor es la ley de la vida para la tierra y el cielo; que el 
amor que "no busca lo suyo" tiene su fuente en el corazón de Dios (El 
Deseado de todas las gentes, p. 11). 

Nuestro Dios tiene a su disposición el cielo y la tierra y sabe exac­
tamente lo que necesitamos. Solo podemos ver hasta corta distancia 
delante de nosotros; mas "todas las cosas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta". Hebreos 4: 13. Por sobre 
las perturbaciones de la tierra está él entronizado; y todas las cosas están 
abiertas a su visión divina; y desde su grande y serena eternidad ordena 
aquello que su providencia ve que es lo mejor. 

Ni siquiera un pajarillo cae al suelo sin que lo note el Padre. El odio 
ele S::it::imís contrn Oios le induce a cleleitarse en clestruir hasta los ani-



males. Y solo por el cuidado protector de Dios son preservadas las aves 
para alegramos con sus cantos de gozo. Pero él no se olvida siquiera 
de los pajarillos. "Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos 
pajarillos". Mateo 10:31 (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 285). 

Domingo, 18 de abril: Yahvéh y el pacto con Abraham 

Después del diluvio, una vez más se multiplicaron los habitantes 
de la tierra, y también aumentó la impiedad. La idolatría llegó a ser casi 
universal, y finalmente el Señor dejó que los endurecidos transgresores 
siguieran sus malos caminos, mientras él eligió a Abraham, del linaje 
de Sem, y lo convirtió en guardián de su ley para las generaciones 
futuras ... 

En esa época, la idolatría se estaba introduciendo rápidamente 
y estaba entrando en conflicto con el culto del verdadero Dios. Pero 
Abraham no se hizo idólatra. Aunque su mismo padre vacilaba entre el 
culto verdadero y el falso, y aunque se mezclaban con su conocimiento 
de la verdad falsas teorías y prácticas idolátricas, Abraham se mantuvo 
a salvo de esa aberración. No se avergonzaba de su fe y no hizo ningún 
esfuerzo para ocultar el hecho de que confiaba en Dios. Él "edificó allí 
altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová" ... 

Si bajo el pacto abrahárnico no hubiera sido posible que los seres 
humanos guardaran los mandamientos de Dios, todos estaríamos per­
didos. El pacto abrahámico es el pacto de La gracia. "Por gracia sois 
salvos" [ se cita Juan 1: 11, 12] (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 1, p. 1106). 

YO SOY significa una presencia eterna. El pasado, el presente y 
el futuro son iguales para Dios. Él ve Los acontecimientos más remotos 
de la historia pasada y el futuro lejano con una visión tan clara como 
nosotros vemos las cosas que suceden diariamente. No sabernos lo que 
está delante de nosotros, y si lo supiéramos, no contribuiría a nuestro 
bienestar eterno. Dios nos da una oportunidad de ejercitar la fe y confiar 
en el gran YO SOY (A fin de conocerle, p. 14). 

Dios nos dice: "Bendecirte he... y serás bendición". Génesis 
12:2 ... 

¡Admirables, admirables palabras, casi fuera del alcance de la 
fe! EL Creador de todos los mundos ama a los que se consagran a su 
servicio, así corno ama a su Hijo. Aquí también y ahora mismo su 
favor y su gracia nos son otorgados en maravillosa medida. Nos ha 
dado la Luz y La Majestad de los cielos, y con él nos ha concedido 
todos los tesoros del cielo. Además de lo mucho que nos ha prometido 
para la vida futura, nos concede con regia largueza dones para la vida 
presente. Como súbditos de su gracia, desea que gocemos de todo 
cuanto ennoblece, expansiona y realza nuestro carácter. Aguarda él para 
inspirar a la juventud el poder de lo alto, a fin de que permanezca bajo la 

27 



bandera ensangrentada de Cristo, trabajando como él trabajó, para guiar 
a las almas por senderos seguros y afirmar los pies de muchos sobre la 
Roca de los siglos. 

Cuantos procuren trabajar en armonía con el plan divino de educa­
ción recibirán su gracia auxiliadora, su continua presencia, su poder que 
los guardará (El ministerio de curación, p. 316). 

Lunes, 19 de abril: 'El Sbaddai 

Dios eligió a Abraham como mensajero suyo para comunicar por 
su medio la luz al mundo. La palabra de Dios no llegó a él presentándo­
le perspectivas halagüeñas de un salario elevado en esta vida, o un gran 
aprecio y honores mundanales. "Vete de tu tierra y de tu parentela, y de 
la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré", fue el mensaje divino 
enviado a Abraham. El patriarca obedeció, y "salió sin saber a dónde 
iba" (Hebreos 11 :8) como portador de la luz de Dios, para mantener 
el nombre del Dios vivo en la tierra. Abandonó su país, su hogar, sus 
parientes y todas las gratas compañías de la primera parte de su vida, 
para hacerse peregrino y advenedizo en la tierra ... 

La incondicional obediencia de Abraham fue uno de los casos 
más notables de fe y confianza en Dios que se encuentran en los ana­
les sagrados. Con la sola promesa de que sus descendientes poseerían 
Canaán, sin la menor evidencia externa, siguió adonde Dios le llevaba, 
cumpliendo plena y sinceramente las condiciones de su parte y con­
fiando en que el Señor cumpliría fielmente su palabra. El patriarca fue 
adonde Dios le indicó que era su deber ir; pasó por el desierto sin terror; 
vivió entre naciones idólatras, con el único pensamiento: "Dios habló; 
obedezco su voz; él me guiará y me protegerá" (Testimonios para la 
iglesia, t. 4, pp. 515, 516). 

El mundo no puede conocer a Dios en su sabiduría humana. Sus 
sabios obtienen un conocimiento imperfecto de Dios, de sus obras 
creadas, y luego, en su necedad, exaltan la naturaleza y sus leyes por 
encima del Dios de la naturaleza. Los que no tienen un conocimiento de 
Dios mediante la aceptación de la revelación que ha hecho de sí mismo 
en Cristo, obtendrán solamente un conocimiento imperfecto de él en 
la naturaleza, y ese conocimiento, lejos de dar conceptos elevados de 
Dios y de colocar a todo el ser en conformidad con la voluntad divina, 
convierte a los hombres en idólatras. Profesando ser sabios, se hacen 
necios. 

Los que creen que pueden obtener un conocimiento de Dios aisla­
dos de su Representante, a quien la Palabra declara "la imagen misma 
de su sustancia" (Hebreos 1 :3), necesitarán reconocerse como necios 
ante sí mismos antes de que puedan ser sabios. Es imposible obtener un 
perfecto conocimiento de Dios por la naturaleza sola, pues la naturaleza 
en sí es imperfecta. En su imperfección, no puede representar a Dios, 
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vino corno un Salvador personal para el mundo. Representó a un Dios 
personal. Como un Salvador personal, ascendió a lo alto y vendrá otra 
vez como ascendió al cielo: corno Salvador personal. Es la expresa ima­
gen de la sustancia del Padre. "En él habita corporalmente la plenitud de 
la Deidad". Colosenses 2:9 (Mensajes selectos, t 1, p. 347). 

Martes, 20 de abril: De Abram a Abraham 

Jacob, que era un hombre con defectos y debilidades, llegó a ser un 
príncipe de Dios por medio de la fe y la oración. El Señor es omnipo­
tente. El hombre es finito ... 

¿Quién de entre nosotros se ha vaciado de orgullo y estima propia? 
¿Quién entre nosotros es en realidad tan fervoroso como Jacob, que 
luchó con el ángel con toda la energía de su ser? Jacob combatió con 
todas sus fuerzas, porque suponía que estaba luchando con un impío 
adversario, pero el Señor, con el divino toque de su dedo, logró que 
la lucha cesara. Jacob se dio cuenta de que era el Señor. Entonces, 
quebrantado, se abrazó del ángel y le rogó: "¡Bendíceme!" Entonces el 
ángel dijo: "Déjame, porque raya el alba". 

Entonces le tocó el turno a Jacob de expresarse, y añadió: "No te 
dejaré, si no me bendices. Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él 
respondió: Jacob. Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, 
sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has ven­
cido". Génesis 32:26-28 (Cada día con Dios, pp. 104, 296). 

Entonces Dios hizo un pacto con Abraham, y apartó para sí un 
pueblo que debía llegar a ser depositario de su ley. 

Satanás empezó en seguida a tender sus lazos para seducir y 
destruir a este pueblo. Los hijos de Jacob fueron inducidos a contraer 
matrimonio con gentiles y a adorar sus ídolos. Pero José fue fiel a Dios, 
y su fidelidad fue un testimonio constante de la verdadera fe. Para apa­
gar esta luz, obró Satanás mediante la envidia de los hermanos de José, 
quienes le vendieron como esclavo a un pueblo pagano. Sin embargo, 
Dios dirigió los acontecimientos para que su luz fuera comunicada al 
pueblo egipcio. Tanto en la casa de Potifar como en la cárcel, José 
recibió una educación y un adiestramiento que, con el temor de Dios, 
le prepararon para su alta posición como primer ministro de la nación. 
Desde el palacio de Faraón, se sintió su influencia por todo el país, y 
por todas partes se divulgó el conocimiento de Dios (Historia de los 
patriarcas y profetas, pp. 343, 344). 

Dios permitió que Daniel y sus compañeros fueran tomados cauti­
vos a fin de que pudieran llevar el conocimiento del único Dios verda­
dero, Creador del cielo y de la tierra, al rey y a los nobles de Babilonia. 
Dios hizo que Daniel obtuviera el favor del príncipe de los eunucos 
porque se condujo correctamente. Mantuvo delante de sí el temor del 
Señor. Sus compañeros nunca vieron en su vida nada que pudiera des-
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carriarlos. Los encargados de cuidarlo lo llegaron a amar, porque lleva­
ba consigo la fragancia de una disposición semejante a la de Cristo ... 

Dios está en íntima relación con los hilos que mueven nuestra 
existencia. Conoce cada pensamiento del corazón, cada acción de la 
vida ... Esfuércense, entonces, para vivir en armonía con él. Luchen 
para alcanzar una norma elevada. Ángeles celestiales los ayudarán, y 
aun más que esto, Cristo los ayudará (Alza tus ojos, p. 45). 

Miércoles, 21 de abril: Etapas del pacto 

Muchos son incapaces de idear planes definidos para lo porvenir. 
Su vida es inestable. No pueden entrever el desenJace de los asuntos, 
y esto los llena a menudo de ansiedad e inquietud. Recordemos que 
la vida de los hijos de Dios en este mundo es vida de peregrino. No 
tenemos sabiduría para planear nuestra vida. No nos incumbe amoldar 
lo futuro en nuestra existencia. "Por la fe Abraham, siendo llamado, 
obedeció para salir al lugar que había de recibir por heredad; y salió sin 
saber dónde iba". Hebreos 11 :8 ... 

Son muchos los que, al idear planes para un brillante porvenir, fra­
casan completamente. Dejad que Dios haga planes para vosotros. Como 
niños, confiad en la dirección de Aquel que "guarda los pies de sus 
santos". 1 Samuel 2:9. Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que 
el que ellos mismos escogerían, si pudieran ver el fin desde el principio 
y discernir la gloria del designio que cumplen como colaboradores con 
Dios (El ministerio de curación, p. 380). 

El espíritu de servidumbre se engendra cuando se procura vivir 
de acuerdo con una religión legal, mediante esfuerzos para cumplir las 
demandas de la ley por nuestra propia fuerza. Solo hay esperanza para 
nosotros cuando nos ponemos bajo el pacto hecho con Abraham, que 
es el pacto de gracia por la fe en Cristo Jesús. El evangelio predicado a 
Abraham, por medio del cual tuvo esperanza, es el mismo evangelio que 
nos es predicado a nosotros hoy, mediante el cual tenemos esperanza. 
Abraham contempló a Jesús, quien es también el Autor y Consumador 
de nuestra fe (Comentarios de Elena G. de Wbite en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 6, p. 1077). 

A Isaías le tocó presentar claramente a Judá la verdad de que entre 
el Israel de Dios iban a contarse muchos que no eran descendientes de 
Abraham según la carne. Esta enseñanza no armonizaba con la teología 
de su época; y sin embargo proclamó intrépidamente los mensajes que 
Dios le daba, e infundió esperanza a muchos corazones que anhelaban 
las bendiciones espirituales prometidas a la simiente de Abraham ... 

Al renovarse el pacto poco después del nacimiento de Isaac, el 
propósito de Dios en favor de la humanidad se expresó nuevamente 
con claridad. Acerca del hijo prometido el Señor aseguró que serían 
"henditas en él tocias las !!entes de la tierra". Génesis 18: 18. Y más tarde 



el visitante celestial volvió a declarar: "En tu simiente serán benditas 
todas las gentes de la tierra". Génesis 22: 18. 

Las condiciones de este pacto que abarcaba a todos eran familiares 
para los hijos de Abraham y para los hijos de sus hijos. A fin de que los 
israelitas pudiesen ser una bendición para las naciones, y para que el 
nombre de Dios se conociese "en toda la tierra" (Éxodo 9: 16), fueron 
librados de la servidumbre egipcia. Si obedecían a sus requerimientos, 
se verían colocados muy a la vanguardia de los otros pueblos en cuanto 
a sabiduría y entendimiento; pero esta supremacía se alcanzaría y se 
conservaría tan solo para que por su medio se cumpliese el propósito 
de Dios para "todas las gentes de la tierra" (Profetas y reyes, pp. 272, 
273). 

Jueves, 22 de abril: Las obligaciones del pacto 

Abraham es un noble ejemplo de un fiel padre de familia. Él nos 
dejó un modelo de la obediencia incondicional que todos deberíamos 
rendir. El que bendice a los justos dijo de Abraham: "Yo sé que man­
dará a sus hijos y a su casa después de sí". Génesis 18: 19. Guardarán 
el camino del Señor para hacer justicia y juicio. No hablará palabras 
de hipocresía o engaño. No habrá traición a las obligaciones sagradas. 
Abraham guardará la ley de Dios como uno que es responsable ante el 
Legislador. 

Cuando trabajemos juntos del modo en que lo hizo Abraham, con 
seguridad recibiremos el encomio del Cielo. El fue, de manera notoria, 
escogido para andar en el camino del Señor, y gobernó su casa con las 
influencias combinadas de autoridad y afecto. El Santo nos ha dado 
normas que debemos obedecer, y de las cuales no podemos desvia­
mos sin pecar. Fuimos comprados por precio. La fe y las obras han de 
hacemos completos en Cristo. Así nos mantendremos en el camino del 
Señor. Cuando el corazón es manso y humilde, Dios puede impresionar 
el alma. Su Palabra es nuestra consejera. Obedezcamos sus enseñanzas 
(Alza tus ojos, p. 247). 

La obediencia no es un mero cumplimiento externo, sino un ser­
vicio de amor. La ley de Dios es una expresión de la misma naturaleza 
de su Autor; es la personificación del gran principio del amor, y es, por 
lo tanto, el fundamento de su gobierno en los cielos y en la tierra. Si 
nuestros corazones están renovados a la semejanza de Dios, si el amor 
divino está implantado en el alma, ¿no se cumplirá la ley de Dios en 
nuestra vida? Cuando el principio del amor es implantado en el corazón, 
cuando el hombre es renovado a la imagen del que lo creó, se cumple en 
él la promesa del nuevo pacto: "Pondré mis leyes en su corazón, y tam­
bién en su mente las escribiré". Hebreos l O: 16. Y si la ley está escrita en 
el corazón, ¿no modelará la vida? La obediencia, es decir el servicio y 
la lealtad que se rinden por amor, es la verdadera prueba del discipulado 
(El camino a Cristo, pp. 60, 61 ). 
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Nuestra fe tiene que aumentar; si no, no podemos ser renovados 
conforme a la imagen divina y amar y obedecer los requerimientos 
de Dios. Nazca de labios sinceros la oración: "Señor, auméntame la 
fe; dame iluminación divina; porque sin ayuda de tu parte nada puedo 
hacer". Venid con humildad ostraos delante de Dios; abrid delante 
del Señor vuestras Biblias, las cuales contienen las promesas divinas; 
tomad vuestra posición con respecto a estas; haced con Dios el pacto 
de que responderéis a sus requerimientos; decidle que creeréis sin otra 
evidencia fuera de la desnuda promesa. Esto no es presunción; pero 
a menos que obréis con celo, a menos que seáis fervientes y estéis 
decididos, Satanás obtendrá ventajas, y vosotros seréis dejados en 
la incredulidad y las tinieblas (Consejos sobre la obra de la Escuela 
Sabática, p. 79). 

Viernes, 23 de abril: Para estudiar y meditar 

Mi vida hoy, 14 de octubre, "Dios me ve", p. 300; 
Los hechos de los apóstoles, "Judíos y gentiles", pp. 153-163. 

32 



Lección 5 

Hijos de la proD1esa 
Sábado de tarde, 24 de abril 

Durante las últimas semanas he tenido un profundo sentimiento 
[de la realidad] de las promesas de Dios y de la esperanza del cristiano. 
Nunca la Biblia me pareció tan llena de ricas gemas de promesas como 
en estas pocas semanas. Parece que el rocío del cielo está listo para caer 
sobre nosotros y refrigeramos si solamente reclamamos como nuestras 
las promesas. Nunca podremos vencer nuestras tendencias naturales 
sin la ayuda del Cielo, y el precioso Jesús se coloca a nuestro lado para 
ayudamos en esta obra. Él dice: "He aquí yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo". Mateo 28:20. Queremos creer exacta­
mente lo que Cristo dijo. Queremos que nuestra fe abrace las promesas 
(En los lugares celestiales, p. 120). 

Cristo tomó sobre sí la humanidad. Puso de lado su manto y corona 
reales y renunció a su exaltada posición de mando en las cortes celes­
tiales. Al revestir su divinidad con la humanidad, Cristo rodeó a la raza 
con su largo brazo humano. Se encuentra a la cabeza de la humanidad 
como Salvador, no como pecador. Puede ocupar esa posición como la 
seguridad del pecador, porque en su alma divina no hay ni la menor 
mancha de pecado. Gracias a su santidad puede quitamos nuestros 
pecados y colocamos en terreno ventajoso frente a Dios, si tan solo 
creemos en él y confiamos en que él es nuestra santificación y justiciar 
(Exaltad a Jesús, p. 87). 

¿Qué clase de fe vence al mundo? Es la fe que hace de Cristo su 
Salvador personal, esa fe que, reconociendo su impotencia, su total 
incapacidad para salvarse a sí mismo, se aferra del Auxiliador que es 
poderoso para salvar como su única esperanza. Es una fe que no se 
desanima, que escucha la voz de Cristo que le dice: "Ten ánimo, yo he 
vencido al mundo, y mi divina fuerza es tuya". Es la fe que le oye decir: 
"He aquí yo estoy con vosotros todos lo días, hasta el fin del mundo". 
Mateo 28:20 ... 

Cristo nunca debiera estar alejado de nuestra mente. Los ángeles 
dijeron de él: "Llamarás su nombre JESUS, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados". Mateo 1 :21. ¡Qué precioso Salvador es Jesús! 
Seguridad, auxilio, confianza y paz hay en él. Es el disipador de todas 
nuestras dudas, la prenda de todas nuestras esperanzas. Cuán precioso 
es el pensamiento de que realmente podemos llegar a ser participantes 
de la naturaleza divina, con la que podemos vencer así como Jesús 
venció. Jesús es la plenitud de nuestras expectativas. Es la melodía 
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de nuestros himnos, la sombra de una gran roca en el desierto. Es el 
agua viva para el alma sedienta. Es nuestro refugio en la tempestad. 
Es nuestra justicia, nuestra santificación, nuestra redención. Cuando 
Cristo es nuestro Salvador personal, anunciaremos las virtudes de 
Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable (Reflejemos 
a Jesús, p. 13). 

Domingo, 25 de abril: Tu escudo 

Cuando sufrimos pruebas que parecen inexplicables, no debemos 
permitir que nuestra paz sea malograda. Por injustamente que seamos 
tratados, no permitamos que la pasión se despierte. Condescendiendo 
con un espíritu de venganza nos dañamos a nosotros mismos. Destruimos 
nuestra propia confianza en Dios y ofendemos al Espíritu Santo. Hay a 
nuestro lado un testigo, un mensajero celestial, que levantará por noso­
tros una barrera contra el enemigo. Él nos envolverá con los brillantes 
rayos del Sol de Justicia. A través de ellos Satanás no puede penetrar. 
No puede atravesar este escudo de luz divina (Palabras de vida del 
gran Maestro, pp. 135, 136). 

Cuando su pueblo corra el mayor peligro, cuando al parecer sea 
incapaz de resistir contra el poder de Satanás, entonces Dios obrará en 
su favor. La necesidad extrema del hombre constituye la oportunidad 
de Dios ... 

Estoy muy agradecida porque en esta oportunidad podemos apar­
tar nuestras mentes de las dificultades que nos rodean y de la opresión 
que sobrecogerá al pueblo de Dios, para contemplar la luz y el poder 
celestiales. Si nos colocamos del lado de Dios, de Cristo y de las inte­
ligencias celestiales, quedaremos cubiertos por el amplio escudo de la 
omnipotencia; el poderoso Dios de Israel es nuestro ayudador; por lo 
tanto no necesitamos temer (Mensajes selectos, t. 2, pp. 428, 429). 

Debemos tener esa fe que obra por el amor y purifica el alma, para 
que esta creencia en Cristo nos lleve a abandonar todo lo que es ofen­
sivo a su vista. A menos que tengamos esta fe que obra, no nos servirá 
para nada. Podéis creer que Cristo es el Salvador del mundo, pero, ¿es 
vuestro Salvador? ¿Creéis hoy que él os dará fuerza y poder para vencer 
cada defecto de vuestro carácter? 

Tenemos que aprender individualmente esta lección de confianza 
especial en nuestro Salvador. Hemos de confiar en nuestro Padre celes­
tial de la misma manera en que un niño confía en sus padres terrenales, 
y creer que él está obrando para nuestro bien en todas las cosas; y que 
cada clamor en la lucha y cada esfuerzo contra el adversario de las 
almas entra en los oídos del Dios de los ejércitos, y que él enviará ayuda 
cada vez que la necesitamos. Él nos ayudará en cada tentación, si solo 
le clamamos con fe (In Heavenly Places, p. l 18; parcialmente en En los 
lugares celestiales, p. 120). 



Si nos entregamos a Dios, se nos promete: ''No os dejará ser ten­
tados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente 
con la tentación la salida, para que podáis soportar". l Corintios l O: 13. 

La única salvaguardia contra el mal consiste en que mediante la fe 
en su justicia Cristo more en el corazón. La tentación tiene poder sobre 
nosotros porque existe egoísmo en nuestros corazones. Pero cuando 
contemplamos el gran amor de Dios, vemos el egoísmo en su carácter 
horrible y repugnante, y deseamos que sea expulsado del alma. A medi­
da que el Espíritu Santo glorifica a Cristo, nuestro corazón se ablanda y 
se somete, la tentación pierde su poder y la gracia de Cristo transforma 
el carácter (El discurso maestro de Jesucristo, p. 100). 

Lunes, 26 de abril: La promesa del Mesías: primera parte 

"A Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente". Gálatas 
3: 16. Abraham mismo debía participar de la herencia. Puede parecer 
que el cumplimiento de la promesa de Dios tarda mucho; pues "un día 
delante del Señor es como mil años y mil años como un día;" puede 
parecer que se demora, pero al tiempo determinado "sin duda vendrá; 
no tardará". 2 Pedro 3:8; Habacuc 2:3. 

La dádiva prometida a Abraham y a su simiente incluía no solo 
la tierra de Canaán, sino toda la tierra. Así dice el apóstol: "No por la 
ley fue dada la promesa a Abraham o a su simiente, que sería heredero 
del mundo, sino por la justicia de la fe". Romanos 4:13. Y la Sagrada 
Escritura enseña expresamente que las promesas hechas a Abraham han 
de ser cumplidas mediante Cristo. Todos los que pertenecen a Cristo, 
"ciertamente la simiente de Abraham" son, "y conforme a la promesa 
los herederos", herederos de la "herencia incorruptible, y que no puede 
contaminarse, ni marchitarse", herederos de la tierra libre de la mal­
dición del pecado. Porque "el reino, y el señorío, y la majestad de los 
reinos debajo de todo el cielo", será "dado al pueblo de los santos del 
Altísimo;" y "los mansos heredarán la tierra, y se recrearán con abun­
dancia de paz". Gálatas 3:29; 1 Pedro 1:4; Daniel 7:27; Salmo 37: 11 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 166, 167). 

Fue un gran honor para Abraham ser el padre del pueblo que duran­
te siglos fue guardián y preservador de la verdad de Dios para el mundo, 
de aquel pueblo por medio del cual todas las naciones de la tierra iban a 
ser bendecidas con el advenimiento del Mesías prometido ... 

No retuvo su religión como un tesoro precioso que debía guardarse 
celosamente y pertenecer exclusivamente a su poseedor. La verdadera 
religión no puede considerarse así, pues un espíritu tal sería contrario a 
los principios del evangelio. Mientras Cristo more en el corazón, será 
imposible esconder la luz de su presencia, u oscurecerla. Por el con­
trario, brillará cada vez más a medida que día tras día las tinieblas del 
egoísmo y del pecado que envuelven el alma sean disipadas por los bri­
llantes rayos del Sol de justicia (La maravillosa gracia de Dios, p. 56). 
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Por medio del amado Juan ... el Espíritu Santo declaró a las igle­
sias: "Y este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta 
vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida". l Juan 5: 11, 
12. Y Jesús dijo: "Yo le resucitaré en el día postrero". Cristo se hizo
carne con nosotros, a fin de que pudiésemos ser espíritu con él. En
virtud de esta unión hemos de salir de la tumba, no simplemente como
manifestación del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha
llegado a ser nuestra. Los que ven a Cristo en su verdadero carácter,
y le reciben en el corazón, tienen vida eterna. Por el Espíritu es como
Cristo mora en nosotros; y el Espíritu de Dios, recibido en el corazón
por la fe, es el principio de la vida eterna (El Deseado de todas las
gentes, p. 352).

Martes, 27 de abril: La promesa del Mesías: segunda parte 

Los hijos de Dios son sus representantes en la tierra y él quiere que 
sean luces en medio de las tinieblas morales de este mundo. Esparcidos 
por todos los ámbitos de la tierra, en pueblos, ciudades y aldeas, son tes­
tigos de Dios, los medios por los cuales él ha de comunicar a un mundo 
incrédulo el conocimiento de su voluntad y las maravillas de su gracia. 
Él se propone que todos los que participan de la gran salvación sean sus 
misioneros. La piedad de los cristianos constituye la norma mediante 
la cual los infieles juzgan al evangelio. Las pruebas soportadas pacien­
temente, las bendiciones recibidas con gratitud, la mansedumbre, la 
bondad, la misericordia y el amor manifestados habitualmente, son las 
luces que brillan en el carácter ante el mundo (Historia de los patriar­
cas y profetas, pp. 127, 128). 

"Cosas que ojo no vio, ni oreja oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que ha Dios preparado para aquellos que le aman". 1 
Corintios 2:9. Cuando el pecador, atraído por el poder de Cristo, se acer­
ca a la cruz levantada y se postra delante de ella, se realiza una nueva 
creación. Se le da un nuevo corazón; llega a ser una nueva criatura en 
Cristo Jesús. La santidad encuentra que no hay nada más que requerir. 
Dios mismo es "el que justifica al que es de la fe de Jesús". Romanos 
3:26. Y "a los que justificó, a estos también glorificó". Vers. 30. Si bien 
es cierto que son grandes la vergüenza y la degradación producidas por 
el pecado, aún mayores serán el honor y la exaltación mediante el amor 
redentor. A los seres humanos que se esfuerzan por estar en conformi­
dad con la imagen divina, se les imparte algo del tesoro celestial, una 
excelencia de poder que los colocará aun por encima de los ángeles que 
nunca han caído (Palabras de vida del gran Maestro, p. 127). 

Si pudiéramos tener aunque sea una vislumbre de la ciudad celes­
tial jamás desearíamos vivir nuevamente en la tierra ... 

¡Qué campo se abrirá allí a nuestro estudio cuando se quite el velo 
que oscurece nuestra vista y nuestros ojos contemplen ese mundo de 



belleza del cual ahora tenemos vislumbres por medio del microscopio; 
cuando contemplemos las glorias de los cielos estudiados ahora por 
medio del telescopio; cuando, borrada la mancha del pecado, toda la tie­
rra aparezca en 'la hermosura de Jehová nuestro Dios'! Allí el estudian­
te de la ciencia podrá leer los informes de la creación, sin hallar señales 
de la ley del mal. Escuchará la música de las voces de la naturaleza y 
no descubrirá ninguna nota de llanto ni voz de dolor. En todas las cosas 
creadas descubrirá una escritura, en el vasto universo contemplará 'el 
nombre de Dios escrito en grandes caracteres' y ni en la tierra, ni en el 
mar, ni en el cielo, quedará señal del mal. 

Represéntese vuestra imaginación la morada de los salvos; y recor­
dad que será más gloriosa que cuanto pueda figurarse la más brillante 
imaginación. En los variados dones de Dios en la naturaleza no vemos 
sino el reflejo más pálido de su gloria. 

El lenguaje humano no alcanza a describir la recompensa de los 
justos. Solo la conocerán quienes la contemplen. Ninguna inteligencia 
limitada puede comprender la gloria del paraíso de Dios (The Faith I 
Live By, p. 364; parcialmente en La fe por la cual vivo, p. 366). 

Miércoles, 28 de abril: Una nación grande y fuerte ... 

Con frecuencia los israelitas parecían no poder o no querer com­
prender el propósito de Dios en favor de los paganos. Sin embargo, 
este propósito era lo que había hecho de ellos un pueblo separado, y los 
había establecido como nación independiente entre los pueblos de la 
tierra. Abraham, su padre, a quien se diera por primera vez la promesa 
del pacto, había sido llamado a salir de su parentela hacia regiones 
lejanas, para que pudiese comunicar la luz a los paganos. Aunque la 
promesa que le fuera hecha incluía una posteridad tan numerosa como 
la arena del mar, no eran motivos egoístas los que iban a impulsarle 
como fundador de una gran nación en la tierra de Canaán. El pacto 
que Dios hiciera con él abarcaba todas las naciones de la tierra. Jehová 
declaró: "Bendecirte he, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición: 
y bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré: 
y serán benditas en ti todas las familias de la tierra". Génesis 12:2, 3 
(Profetas y reyes, pp. 272, 273). 

Dios dio a Abrabam una vislumbre de esta herencia inmortal, y con 
esta esperanza, él se conformó. "Por fe habitó en la tierra prometida 
como en tierra ajena, morando en cabañas con Isaac y Jacob, herederos 
juntamente de la mfama promesa: porque esperaba ciudad con funda­
mentos, el artífice y hacedor de la cual es Dios". Hebreos 11 :9, 1 O. 

De la descendencia de Abraham dice la Escritura: "Conforme a la 
fe murieron todos estos sin haber recibido las promesas, sino mirán­
dolas de lejos, y creyéndolas, y saludándolas, y confesando que eran 
peregrinos y advenedizos sobre la tierra". Tenemos que vivir aquí como 
"peregrinos y advenedizos", si deseamos la patria "mejor, es a saber, la 
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celestial". Los que son hijos de Abraham desearán la ciudad que él bus­
caba, "el artífice y hacedor de la cual es Dios". Vers. 13, 16 (Historia 
de los patriarcas y profetas, p. 167). 

Los cristianos han de estar en el mundo como "nación santa, pue­
blo adquirido para posesión de Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" l Pedro 2:9. Esta 
luz no ha de opacarse, sino que alumbrará con más claridad hasta que 
el día sea perfecto. Los portaestandartes de Cristo nunca estarán fuera 
de servicio. Tienen un adversario que espera y vela para apoderarse del 
baluarte. Algunos de los que profesan ser guardas de Cristo han convi­
dado al enemigo a sus fortificaciones, se han asociado con él y en sus 
esfuerzos por complacer, han derribado la distinción entre los hijos de 
Dios y los hijos de Satanás ... 

La emocionante verdad que ha estado sonando en nuestros oídos 
por muchos años, "el Señor está cerca; estad preparados", no es menos 
cierta hoy que cuando primero oímos el mensaje (Testimonios para la 
iglesia, t. 5, pp. 13, 14). 

Jueves, 29 de abril: "Engrandeceré tu nombre" 

El Señor escogió a Abraham para que cumpliera su voluntad. 
Se le indicó que abandonara su nación idólatra y se separara de sus 
familiares. Dios se le había revelado en su juventud y le había dado 
entendimiento preservándolo de la idolatría. Había planeado hacer 
de él un ejemplo de fe y verdadera devoción para su pueblo que más 
tarde viviera sobre la tierra. Su carácter se destacaba por su integri­
dad, su generosidad y su hospitalidad. Imponía respeto puesto que 
era un poderoso príncipe de su pueblo. Su reverencia y amor a Dios 
y su estricta obediencia a su voluntad le ganaron el reconocimiento 
de sus siervos y vecinos. Su piadoso ejemplo y su conducta correcta, 
junto con las fieles instrucciones que impartía a sus siervos y a toda 
su familia, los indujo a temer, amar y reverenciar al Dios de Abraham 
(La historia de la redención, p. 77). 

Los judíos pretendían ser descendientes de Abraham, pero al no 
hacer las obras de este patriarca demostraban que no eran sus verdade­
ros hijos. Solo se reconoce como verdaderos descendientes suyos a los 
que están espiritualmente en armonía con él. .. 

Existen actualmente en el mundo muchas personas heridas, 
muchos corazones tristes que necesitan alivio. El Señor tiene medios 
para iluminar la vida de estos desconsolados. Cada uno de nosotros 
puede poner a trabajar sus talentos al disipar las nubes, al permitir que 
penetre la luz del sol de la esperanza y la fe en el que "de tal manera 
amó ... al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna". Juan 3: 16 ( Cada 
día conDios,p.181). 
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El hombre, el hombre caído, puede ser transformado por la reno­
vación de la mente, de modo que pueda comprobar "cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta". ¿Cómo comprueba esto? Por 
el Espíritu Santo que toma posesión de su mente, espíritu, corazón y 
carácter. ¿Dónde se hace esta comprobación? "Hemos llegado a ser 
espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres". Una verdadera 
obra es llevada a cabo por el Espíritu Santo en el carácter humano, y se 
ven sus frutos ... 

Comprendemos por experiencia que por nuestra propia fuerza 
humana no tienen valor las resoluciones y los propósitos. ¿Debemos, 
pues, abandonar nuestros esfuerzos decididos? No; aunque nuestra 
experiencia testifique que es imposible que bagamos esta obra por 
nosotros mismos, la ayuda depende de Aquel que es poderoso para 
hacerla por nosotros. Pero la única forma en que podemos conseguir 
la ayuda de Dios es poniéndonos completamente en sus manos, y con­
fiando en que él obre por nosotros. Cuando nos aferramos a él por fe, él 
hace la obra. El creyente solo puede confiar. A medida que Dios obra, 
podemos obrar confiando en él y haciendo su voluntad (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 6, p. 1080).

Viernes, 30 de abril: Para estudiar y meditar 

La maravillosa gracia de Dios, 7 de julio, "El representante de 
Cristo", p. 196; 

Patriarcas y profetas, "La prueba de la fe", pp. 141-151. 
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Lección 6 

La si01iente 

de Abraha01 
Sábado de tarde, 1 º de mayo 

Mediante su pueblo Israel, Dios tenía el propósito de dar al mundo 
un conocimiento de su voluntad. Sus promesas y amenazas, sus instruc­
ciones y reproches, las maravillosas manifestaciones de su poder entre 
ellos -en bendiciones por la obediencia y castigos por la transgresión y 
la apostasía-, todo esto tenía el propósito de educar y desarrollar prin­
cipios religiosos entre el pueblo de Dios hasta el fin del tiempo. Por lo 
tanto, es importante que nos familiaricemos con la historia de la hueste 
hebrea y examinemos con cuidado el trato de dios con ellos. 

Las palabras que Dios habló a Israel mediante su Hijo fueron 
dirigidas también a nosotros en estos últimos días. El mismo Jesús que 
enseñó a sus discípulos sobre el monte los abarcantes principios de la 
ley de Dios, instruyó al antiguo Israel desde la columna de nube y el 
tabernáculo mediante la boca de Moisés y de Josué ... La religión de 
los días de Moisés y de Josué es la misma que la religión de hoy día 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 2, p. 988). 

La Iglesia es el medio señalado por Dios para la salvación de los 
hombres. Fue organizada para servir, y su misión es la de anunciar 
el evangelio al mundo. Desde el principio fue el plan de Dios que su 
iglesia reflejase al mundo su plenitud y suficiencia. Los miembros de 
la iglesia, los que han sido llamados de las tinieblas a su luz admirable, 
han de revelar su gloria. La iglesia es la depositaria de las riquezas de la 
gracia de Cristo; y mediante la iglesia se manifestará con el tiempo, aun 
a "los principados y potestades en los cielos" (Efesios 3:10), el desplie­
gue final y pleno del amor de Dios (Los hechos de los apóstoles, p. 9). 

Se me mostraron muchas cosas ... concerniente al pueblo de Dios 
en relación con la obra para estos últimos días. Vi que muchos profe­
sos observadores del sábado no obtendrán la vida eterna. Fracasan en 
aprender del curso seguido por los hijos de Israel y caen en algunas 
de sus malas andanzas. Si continúan en estos pecados, caerán corno 
los israelitas y nunca entrarán en la Canaán celestial. "Y estas cosas 
les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" (Testimonios 
para la iglesia, t. 1, p. 466). 
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Corremos constantemente el peligro de creer que nos bastamos 
a nosotros mismos, de confiar en nuestra propia sabiduría y no hacer 
de Dios nuestra fortaleza. Nada perturba tanto a Satanás como nuestro 
conocimiento de sus designios. Si sentimos nuestro peligro, sentire­
mos nuestra necesidad de orar, como la sintió Nehemías, y como él 
obtendremos esa sólida defensa que nos dará seguridad en el peligro. 
Si somos negligentes e indiferentes, seremos ciertamente vencidos por 
los designios de Satanás. Debemos ser vigilantes (Testimonios para la 
iglesia, t. 3, p. 627). 

Domingo, 2 de mayo: "Más que todos los pueblos ... " 

Mediante la nación escogida, Dios había querido impartir bendicio­
nes a toda la humanidad. "La viña de Jehová de los ejércitos -declaró 
el profeta- es la casa de Israel, y los hombres de Judá planta suya 
deleitosa". Isaías 5:7. 

A este pueblo fueron confiados los oráculos de Dios. Estaba cer­
cado por los preceptos de su ley, los principios eternos de la verdad, 
la justicia y la pureza. La obediencia a estos principios debía ser su 
protección, porque le impediría destruirse a sí mismo por prácticas 
pecaminosas. Como torre del viñedo, Dios puso su santo templo en 
medio de la tierra ... 

Dios quería que mediante la revelación de su carácter por Israel, los 
hombres fuesen atraídos a él. La invitación del evangelio debía ser dada 
a todo el mundo. Por la enseñanza del sistema de sacrificios, Cristo 
debía ser ensalzado ante las naciones, y habrían de vivir todos los que 
mirasen a él. Se unirían con su pueblo escogido todos los que, como 
Rahab la cananea y Rut 14la moabita, se apartaran de la idolatría para 
adorar al Dios verdadero. A medida que aumentase el número de los 
israelitas, debían ensanchar sus términos, hasta que su reino abarcase el 
mundo entero (Profetas y reyes, pp. 12-14). 

En todo el trato que Dios tuvo con su pueblo, se nota, entremez­
clada con su amor y misericordia, la evidencia más sorprendente de 
su justicia estricta e imparcial. Queda patente en la historia del pueblo 
hebreo. Dios había otorgado grandes bendiciones a Israel. Su amor 
bondadoso hacia él se describe de la siguiente manera conmovedo­
ra: "Como el águila despierta su nidada, revolotea sobre sus pollos, 
extiende sus alas, los toma, los lleva sobre sus plumas: Jehová solo le 
guio". Deuteronomio 32:11, 12. ¡Y sin embargo, cuán presta y severa 
retribución les infligía por sus transgresiones! 

El amor infinito de Dios se manifestó en la dádiva de su Hijo uni­
génito para redimir la familia humana perdida. Cristo vino a la tierra 
con el objeto de revelar al hombre el carácter de su Padre, y su vida 
rebosó de actos de ternura y de compasión divinas. Sin embargo, Cristo 
mismo declara: "Hasta que perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni una 
tilde perecerá de la ley". Mateo 5:18 (Patriarcas y profetas, p. 502). 
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Aquel cuya mente ha sido iluminada porque la Palabra de Dios se 
abrió a su entendimiento, comprenderá su responsabilidad ante el Señor 
y ante el mundo; y sentirá que sus talentos deben desarrollarse de una 
manera tal que produzca los mejores resultados; porque ha de manifes­
tar "las virtudes" de Aquel que lo ha llamado "de las tinieblas a su luz 
admirable". 1 Pedro 2:9. Mientras crezca en la gracia y en el conoci­
miento del Señor Jesucristo, comprenderá sus propias imperfecciones, 
sentirá su verdadera ignorancia, y procurará constantemente conservar 
y emplear a fondo sus facultades mentales, a fin de llegar a ser un cris­
tiano inteligente (Consejos para los maestros, pp. 36, 37). 

Lunes, 3 de mayo: Acuerdo de tierras 

José vivió cincuenta y cuatro años después de la muerte de su 
padre ... Presenció el aumento y la prosperidad de su pueblo, y durante 
todos estos años su fe en la divina restauración de Israel a la tierra pro­
metida fue inconmovible. 

Cuando vio que se acercaba su fin, llamó a todos sus parientes. 
Aunque había sido tan honrado en la tierra de los Faraones, Egipto no 
era para él más que el lugar de su destierro; lo último que hizo fue indi­
car que había echado su suerte con Israel. Sus últimas palabras fueron: 
"Dios ciertamente os visitará, y os hará subir de aquesta tierra a la tierra 
que juró a Abraham, a Isaac, y a Jacob". E hizo jurar solemnemente 
a los hijos de Israel que llevarían sus huesos consigo a la tierra de 
Canaán ... A través de los siglos de trabajo que siguieron, aquel ataúd, 
recuerdo de las postreras palabras de José, daba testimonio a Israel de 
que ellos eran olo peregrinos en Egipto, y les ordenaba que cifraran sus 
esperanzas en la tierra prometida, pues el tiempo de la liberación llega­
ría con toda seguridad (Historia de los patriarcas y profetas, p. 245). 

[L]os israelitas cifraron sus esperanzas en la grandeza mundanal.
Desde el tiempo en que entraron en la tierra de Canaán, se apartaron de 
los mandamientos de Dios y siguieron los caminos de los paganos. En 
vano Dios les mandaba advertencias por sus profetas. En vano sufrieron 
el castigo de la opresión pagana. A cada reforma seguía una apostasía 
mayor. 

Si los hijos de Israel hubieran sido fieles a Dios, él podría haber 
logrado su propósito honrándolos y exaltándolos. Si hubiesen andado 
en los caminos de la obediencia, él los habría ensalzado "sobre todas las 
naciones que ha hecho, para alabanza y para renombre y para gloria". 
"Verán todos los pueblos de la tierra -dijo Moisés- que tú eres lla­
mado del nombre de Jehová, y te temerán". Las gentes "oirán hablar de 
todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido es 
esta gran nación". Deuteronomio 26: 19; 28: 10; Deuteronomio 4:6 (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 19, 20). 



escritas en la palabra de Dios. El Redentor obedeció hasta la muerte. 
Se dio a sí mismo como ofrenda por el pecado. Sois redimidos "con la 
sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha". 1 Pedro 
l :  19 ... 

La preciosa sangre de Jesús es la fuente preparada para purificar el 
alma de toda mancha de pecado. Cuando os decidáis a tomarlo como 
vuestro amigo, desde la cruz de Cristo brillará una luz nueva y perma­
nente. El verdadero sentimiento del sacrificio y la intercesión del amado 
Salvador quebrantará el corazón que se ha endurecido con el pecado. 
El amor, la gratitud y la humildad entrarán en el alma. La rendición del 
corazón a Jesús subyuga al rebelde y lo vuelve penitente. El lenguaje 
del alma obediente es: "Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas". 2 Corintios 5: 17 (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 
617, 618). 

Martes, 4 de mayo: Israel y el pacto 

La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo culpable al dejar 
enfriarse la confianza y el amor que a él le unieran, y al permitir que 
el apego a las cosas mundanas llenase su alma, es comparada a la vio­
lación del voto matrimonial. El pecado que Israel cometió al apartarse 
del Señor está representado bajo esta figura; y el amor maravilloso de 
Dios que ese pueblo despreció, está descrito de modo conmovedor: "Te 
di juramento y entré en pacto contigo, dice Jehová el Señor; y viniste 
a ser mía". "Y fuiste sumamente hermosa, y prosperaste hasta llegar a 
dignidad real. Y salió tu renombre entre las naciones, en atención a tu 
hermosura, la cual era perfecta, a causa de mis adornos que yo había 
puesto sobre ti [ ... ]. Mas pusiste tu confianza en tu hermosura, y te 
prostituiste a causa de tu renombre". "Así como una mujer es desleal 
a su marido, así vosotros habéis sido desleales para conmigo, oh casa 
de Israel, dice Jehová". "¡Ah, mujer adúltera, que en vez de tu marido 
admites los extraños!" Ezequiel 16:8, 13-15, 32; Jeremías 3:20 (VM) 
(El conflicto de los siglos, p. 378). 

Si hemos de llegar a poseer la herencia celestial, la sustancia glo­
riosa y eterna, debemos entrar en una relación de pacto con Dios ... El 
pueblo de Dios debe ser santo y peculiar, distinto del mundo en carác­
ter y prácticas, distinto de todas las gentes religiosas de la actualidad. 
Deben ser dechados de piedad personal y buenas obras. Hay una obra 
mas sublime y santo de lo que hemos hecho hasta ahora. Cristo ha 
dicho: 'Mi reino no es de este mundo". No tiene ningún principio que 
se iguala a los principios del mundo. El Señor ha puesto su iglesia como 
una luz en este mundo, para guiarlos hacia el cielo. Debe ser parte del 
cielo sobre la tierra, alumbrando con luz divina el sendero de las almas 
en tinieblas. 

Sois espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres. El pue­
blo de Dios debe hoy recibir la luz y difundirla. No necesitan tratar de 
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brillar; si sus corazones están iluminados por Cristo no podrán evitar 
de brillar. El resplandor aparecerá; todo verdadero discípulo revelará 
a Cristo ante el mundo, como el Salvador que perdona el pecado (The 
Faith I Live By, p. 304; parcialmente en Lafe por la cual vivo, p. 306). 

Dios nos amó con amor indecible, y nuestro amor hacia él aumenta 
a medida que comprendemos algo de la largura, la anchura, la profun­
didad y la altura de este amor que excede todo conocimiento. Por la 
revelación del encanto atractivo de Cristo, por el conocimiento de su 
amor expresado hacia nosotros cuando aún éramos pecadores, el cora­
zón obstinado se ablanda y se somete, y el pecador se transforma y llega 
a ser hijo del cielo. Dios no utiliza medidas coercitivas; el agente que 
emplea para expulsar el pecado del corazón es el amor. Mediante él, 
convierte el orgullo en humildad, y la enemistad y la incredulidad, en 
amor y fe (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 66, 67). 

Miércoles, 5 de mayo: El remanente 

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer sobre 
Jerusalén va a tener otro cumplimiento, y la terrible desolación del 
primero no fue más que un pálido reflejo de lo que será el segundo. 
En lo que acaeció a la ciudad escogida, podemos ver anunciada la con­
denación de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó 
su ley ... ¿Qué son y qué valen en comparación con los horrores de 
aquel día, cuando el Espíritu de Dios se aparte del todo de los impíos 
y los deje abandonados a sus fieras pasiones y a merced de la saña 
satánica? Entonces el mundo verá, como nunca los vio, los resultados 
del gobierno de Satanás. 

Pero en aquel día, así como sucedió en tiempo de la destrucción 
de Jerusalén, el pueblo de Dios será librado, porque serán salvos todos 
aquellos cuyo nombre esté "inscrito para la vida". Isaías 4:3 (VM). 
Nuestro Señor Jesucristo anunció que vendrá la segunda vez para lle­
varse a los suyos: "Entonces se mostrará la señal del Hijo del hombre 
en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán 
al Hijo del hombre que vendrá sobre las nubes del cielo, con grande 
poder y gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y jun­
tarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el 
otro". Mateo 24:30, 31 (El conflicto de los siglos, pp. 34, 35). 

En los atrios celestiales, Cristo intercede por su iglesia, intercede 
por aquellos para quienes pagó el precio de la redención con su sangre. 
Los siglos de los siglos no podrán menoscabar la eficiencia de su sacri­
ficio expiatorio. Ni la vida ni la muerte, ni lo alto ni lo bajo, pueden 
separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús; no porque nosotros 
nos asimos de él tan firmemente, sino porque él nos sostiene con segu­
ridad. Si nuestra salvación dependiera de nuestros propios esfuerzos, no 
oodríamos ser salvos: oero ella denende de Uno oue !!arantiza todas las 



promesas. Nuestro asimiento de él puede parecer débil, pero su amor es 
como el de un hermano mayor; mientras mantengamos nuestra unión 
con él, nadie podrá arrancamos de su mano ... 

¡Oh, cuán privilegiados somos porque podemos venir a Jesús tal 
como somos y podemos descansar en su amor! No tenemos esperanza 
fuera de Jesús. Solo él puede tomamos con su mano y sacamos de 
las profundidades del desánimo y la impotencia para colocar nuestros 
pies sobre la Roca. Aunque el alma humana puede aferrarse a Jesús 
comprendiendo desesperadamente su gran necesidad, Jesús se aferrará 
de las almas compradas con su propia sangre con mayor firmeza aun 
que la del pecador que se aferra de él (That J May Know Him, p. 80; 
parcialmente en A fin de conocerle, p. 81 ). 

Tened fe en Dios. No importa cuán tormentosos sean los tiempos, 
mirando a Jesús, quien es el autor y consumador de vuestra fe, estaréis 
completos en él. Permaneced en los caminos antiguos, quien quiera 
volverse. Seáis arraigados y cimentados y fortalecidos en la fe más 
santa, una epístola conocida y leída por todos los hombres (That J May 
Know Him, p. 212). 

Jueves, 6 de mayo: El Israel espiritual 

La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que él sos­
tiene en un mundo en rebelión. Cualquier traición a la iglesia es traición 
hecha a Aquel que ha comprado a la humanidad con la sangre de su 
Hijo unigénito. Desde el principio, las almas fieles han constituido la 
iglesia en la tierra. En todo tiempo el Señor ha tenido sus atalayas, que 
han dado un testimonio fiel a la generación en la cual vivieron. Estos 
centinelas daban el mensaje de amonestación; y cuando eran llamados 
a deponer su armadura, otros continuaban la labor. Dios ligó consigo a 
estos testigos mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la tierra con la 
iglesia del cielo. Él ha enviado a sus ángeles para ministrar a su iglesia,
y las puertas del infierno no han podido prevalecer contra su pueblo. 

A través de los siglos de persecución, lucha y tinieblas, Dios 
ha sostenido a su iglesia. Ni una nube ha caído sobre ella sin que él 
hubiese hecho provisión; ni una fuerza opositora se ha levantado para 
contrarrestar su obra, sin que él lo hubiese previsto. Todo ha sucedido 
como él lo predijo. Él no ha dejado abandonada a su iglesia, sino que ha
señalado en las declaraciones proféticas lo que ocurriría, y se ha produ­
cido aquello que su Espíritu inspiró a los profetas a predecir. Todos sus 
propósitos se cumplirán. Su ley está ligada a su trono, y ningún poder 
del maligno puede destruirla. La verdad está inspirada y guardada por 
Dios; y triunfará contra toda oposición (los hechos de los apóstoles, 
pp. 10, 11). 

El plan que Dios se propone llevar a cabo hoy mediante su pueblo, 
es el mismo que deseaba llevar a cabo mediante Israel cuando lo sacó de 
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Egipto. Contemplando la bondad, la misericordia, la justicia y el amor 
de Dios revelados en la iglesia, el mundo ha de obtener una representa­
ción de su carácter. Y cuando la ley de Dios quede así manifestada en 
su vida, el mundo reconocerá la superioridad de los que aman, temen 
y sirven a Dios por encima de todos los demás habitantes de la tierra. 

Los ojos del Señor observan a cada uno de sus hijos; él tiene pla­
nes para cada uno de ellos. Él se propone que quienes practiquen sus 
santos preceptos constituyan un pueblo distinguido. Al pueblo de Dios 
de este tiempo, tanto como al antiguo Israel, se le aplican las palabras 
que Moisés escribió por inspiración del Espíritu: "Porque tú eres pueblo 
santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un 
pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra". 
Deuteronomio 7:6 (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 21). 

[E]l moderno Israel de Dios, los representantes del Cielo que cons­
tituyen la verdadera iglesia de Cristo, deben ser fuertes; porque a ellos 
les incumbe la tarea de terminar la obra confiada a los hombres y de 
apresurar el día de las recompensas finales. Sin embargo, es necesario 
hacer frente a las mismas influencias que prevalecieron contra Israel 
cuando reinaba Salomón. Las fuerzas del enemigo de toda justicia están 
poderosamente atrincheradas; y solo por el poder de Dios puede obte­
nerse la victoria (Profetas y reyes, p. 54). 

Viernes, 7 de mayo: Para estudiar y meditar 
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Lección 7 

El pacto en el Sinaí 
Sábado de tarde, 8 de mayo 

Destaquemos las palabras del Señor: "Dijo luego Jehová: Bien he 
visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a 
causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, y he descendido 
para librarlos de mano de los egipcios". Éxodo 3:7, 8. 

El Señor no se despreocupa de su pueblo, y castigará y reprenderá 
a cualquiera que lo oprima. Escucha cada gemido; oye cada oración; 
observa los movimientos de cada uno; aprueba o condena cada acción. 
Al Señor del cielo se lo representa corno levantando al caído. Es el 
Amigo de todo el que lo ama y honra, y castigará a cuantos se atrevan a 
apartarlos de los senderos seguros, colocándolos en situaciones angus­
tiosas cuando ellos tratan conscientemente de guardar el camino del 
Señor y de alcanzar las moradas de los justos (Alza tus ojos, p. 362). 

El Señor mandó a Moisés que fuera a hablarle al faraón, y que le 
dijera que permitiese a Israel salir de Egipto. Durante cuatrocientos 
años habían vivido en Egipto, esclavos de los egipcios. Habían sido 
corrurnpidos por la idolatría, y llegó el momento cuando Dios los llamó 
a que salieran de Egipto para que pudieran obedecer sus leyes y guardar 
su sábado, que él había establecido desde Edén. Con gran esplendor les 
proclamó desde el monte Sinaí los Diez Mandamientos, a fin de que 
comprendiesen el carácter sagrado y duradero de la ley, para que, a 
medida que enseñasen a sus hijos los requisitos inequívocas de los san­
tos preceptos de Dios, construyesen el fundamento de las generaciones 
venideras (Fundamentals of Christian Education, p. 287). 

Entre sus oyentes [de Cristo], muchos eran atraídos a él con fe, 
y a estos les dijo: "Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os 
libertará". 

Estas palabras ofendieron a los fariseos. Pasando por alto la larga 
sujeción de la nación a un yugo extranjero, exclamaron coléricarnente: 
"Simiente de Abraharn somos, y jamás servirnos a nadie: ¿cómo dices 
tú: Seréis libres?" Jesús miró a esos hombres esclavos de la malicia, 
cuyos pensamientos se concentraban en la venganza, y contestó con 
tristeza: "De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, 
es siervo de pecado". Ellos estaban en la peor clase de servidumbre: 
regidos por el espíritu del maligno. 

Todo aquel que rehusa entregarse a Dios está bajo el dominio de 
otro poder. No es su propio dueño. Puede hablar de libertad, pero está 
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en la más abyecta esclavitud. No le es dado ver la belleza de la verdad, 
porque su mente está bajo el dominio de Satanás. Mientras se lisonjea 
de estar siguiendo los dictados de su propio juicio, obedece la voluntad 
del príncipe de las tinieblas. Cristo vino a romper las cadenas de la 
esclavitud del pecado para el alma. "Así que, si el Hijo os libertare, 
seréis verdaderamente libres". "Porque la léy del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús -se nos dice- me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte. Romanos 8:2 (El Deseado de todas las gentes, p. 431 ). 

Domingo, 9 de mayo: Sobre alas de águila 

Con frecuencia se les había revelado como "Dios misericordioso y 
clemente, lento para la ira, y grande en misericordia y verdad". Salmo 
86: 15. Había testificado: "Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de 
Egipto llamé a mi hijo". Oseas 11: 1. 

El Señor había tratado a Israel con ternura al librarlo de la servi­
dumbre egipcia y mientras viajaba hacia la tierra prometida. "En toda 
angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó: en su 
amor y en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los 
días del siglo". Isaías 63:9. 

"Mi rostro irá contigo" (Éxodo 33: 14), fue la promesa hecha duran­
te el viaje a través del desierto. Y fue acompañada por una maravillosa 
revelación del carácter de Jehová, que permitió a Moisés proclamar a 
todo Israel la bondad de Dios e instruirlo en forma más completa acerca 
de los atributos de su Rey invisible. "Y pasando Jehová por delante de 
él, proclamó: Jehová, Jehová, fuerte, misericordioso, y piadoso; tardo 
para la ira, y grande en benignidad y verdad; que guarda la misericordia 
en millares, que perdona la iniquidad, la rebelión, y el pecado, y que de 
ningún modo justificará al malvado". Éxodo 34:6, 7 (Profetas y reyes, 
pp. 231, 232). 

Tu hermano, enfermo de espíritu, te necesita, como tú mismo nece­
sitaste el amor de un hermano. Necesita la experiencia de uno que ha 
sido tan débil como él, de uno que pueda simpatizar con él y ayudarle. 
El conocimiento de nuestra propia debilidad debe ayudarnos a auxiliar 
a otros en su amarga necesidad. Nunca debemos pasar por alto un alma 
que sufre sin tratar de impartirle el consuelo con que somos nosotros 
consolados de Dios. 

Es la comunión con Cristo, el contacto personal con un Salvador 
vivo, lo que habilita la mente, el corazón y el alma para triunfar sobre 
la naturaleza inferior. Háblese al errante de una mano todopoderosa que 
lo sostendrá, de una humanidad infinita en Cristo que lo compadece. No 
le basta a él creer en la ley y la fuerza, cosas que no tienen compasión, 
ni oyen el pedido de ayuda. Necesita asir una mano cálida, confiar en 
un corazón lleno de ternura. Mantened su mente fija en el pensamiento 
de una presencia divina que está siempre a su lado, que siempre lo mira 
con amor compasivo. Invitadlo a pensar en el corazón de un Padre que 



siempre se entristece por el pecado, en la mano de un Padre que está 
todavía extendida, en la voz de un Padre que dice: "¿O forzará alguien 
mi fortaleza? Haga conmigo paz, sí, haga paz conmigo". Isaías 27:5 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 319, 320). 

Cuando los afligidos acudían a Cristo, discernía él, no solo a los 
que pedían ayuda, sino a todos aquellos que en el curso de los siglos 
acudirían a él con las mismas necesidades y la misma fe ... 

Así sucede con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas 
nos habla a cada uno en particular, y de un modo tan directo como si 
pudiéramos oír su voz. Por medio de estas promesas, Cristo nos comu­
nica su gracia y su poder. Son hojas de aquel árbol que es "para la 
sanidad de las naciones". Apocalipsis 22:2 (El ministerio de curación, 
pp. 84, 85). 

Lunes, 10 de mayo: El diseño de la salvación 

Nunca se olviden que su fuerza y su victoria consisten en trabajar 
juntamente con Cristo como su Salvador personal. Esta es la parte que 
le toca realizar a cada uno. A los que actúan así se les da la promesa: 
"Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios". Juan 1:12. Cristo declara: 
"Separados de mí nada podéis hacer". Juan 15:5. Y el alma humil­
de y creyente contesta: "Todo lo puedo en Cristo que me fortale­
ce". Filipenses 4:13. 

Cristo es el Redentor comprensivo y compasivo. Él nos dejó su 
cometido: "Id por todo el mundo". Marcos 16: 15. Todos han de escu­
char el mensaje de amonestación. A los que participan en la carrera 
cristiana les espera un precio del más alto valor. Y los que corren 
con paciencia recibirán una corona de vida que nunca se marchitará 
(Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 41). 

Cristo es el Redentor amante y compasivo. Los hombres y 
las mujeres se fortalecen en su poder sustentador para resistir el 
mal. Cuando el pecador convencido de su culpa considera el pecado, 
lo ve extremadamente pecaminoso. Se pregunta por qué no acudió 
antes a Cristo. Comprende que tiene que vencer sus faltas, y que sus 
apetitos y pasiones deben ser sometidos a la voluntad de Dios, a fin de 
ser participante de la naturaleza divina, habiendo vencido la corrupción 
que hay en el mundo por la concupiscencia. Habiéndose arrepentido de 
su transgresión de la ley de Dios, se esfuerza con fervor para vencer 
el pecado. Procura revelar el poder de la gracia de Cristo y se pone en 
contacto personal con el Salvador. Mantiene a Cristo constantemente 
ante él. Orando, creyendo y recibiendo las bendiciones que necesita, se 
acerca cada vez más a la norma que Dios le ha fijado. En su carácter 
se revelan nuevas virtudes a medida que niega el yo y eleva la cruz, 
siguiendo hacia donde Cristo guía. Ama al Señor Jesús de todo corazón, 
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y Cristo se convierte en su sabiduría, su justicia, su santificación y su 
redención (Testimonios para la iglesia, t. 9, pp. 121, 122). 

Cristo revistió su divinidad con humanidad para que la humanidad 
pudiera aproximarse a la humanidad, para que él pudiera vivir con la 
humanidad y llevar todas las pruebas y aflicciones del hombre. Fue 
tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. En su huma­
nidad comprendió todas las tentaciones que sobrevendrían al hombre ... 

La herencia que se perdió por la transgresión fue rescatada, de 
acuerdo con la ley que Cristo mismo dio, por el pariente más cercano. 
Jesucristo puso a un lado su manto regio, su corona real, y revisitó su 
divinidad con humanidad para convertirse en el sustituto y fiador de la 
humanidad, para que muriendo en la humanidad pudiera con su muerte 
destruir a aquel que tenía el imperio de la muerte. No podría haber 
hecbo esto como Dios; pero Cristo podía morir viniendo como hombre. 
Por medio de la muerte venció a la muerte. La muerte de Cristo llevó 
a la muerte al que tenía el imperio de la muerte, y abrió las puertas de 
la tumba para todos los que lo reciben como a su Salvador personal 
(Cometarios de Elena G. de Wbite en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 7, p. 937). 

Martes, 11 de mayo: El pacto del Sinaí 

La nación hebrea estuvo en servidumbre durante muchos años ... 
Pero el Señor no era indiferente a su condición. No había olvidado a 
su pueblo oprimido. El registro dice: "Oyó Dios el gemido de ellos, 
y se acordó de su pacto con Abrabam, Isaac y Jacob. Y miró Dios a 
los hijos de Israel, y los reconoció Dios". Éxodo 2:24, 25. "Dijo luego 
Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, 
y be oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus 
angustias, y he descendido para librarlos de mano de los egipcios". 
Éxodo 3:7, 8 ... 

Aunque durante los años de servidumbre habían perdido el cono­
cimiento del único Dios verdadero y de su santa ley, sin embargo, Dios 
se reveló a ellos nuevamente. Entre gran esplendor y majestad suprema, 
proclamó sus santos preceptos y les mandó obedecer su ley. Los Diez 
Mandamientos son una transcripción del carácter divino, y son tan 
inconmovibles como el trono eterno (The Southern Work, pp. 41, 42). 

Cristo nos preparó una vía de escape. Vivió en esta tierra en medio 
de pruebas y tentaciones como las que nosotros tenemos que arrostrar. 
Sin embargo, su vida fue impecable. Murió por nosotros, y ahora ofrece 
quitar nuestros pecados y vestirnos de su justicia. Si os entregáis a él 
y le aceptáis como vuestro Salvador, por pecaminosa que haya sido 
vuestra vida, seréis contados entre los justos, por consideración hacia 
él. El carácter de Cristo reemplaza el vuestro, y sois aceptados por Dios 
como si no hubierais pecado. 
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Más aún, Cristo cambia el corazón, y habita en el vuestro por la fe. 
Debéis mantener esta comunión con Cristo por la fe y la sumisión con­
tinua de vuestra voluntad a él. Mientras lo bagáis, él obrará en vosotros 
para que queráis y hagáis conforme a su beneplácito. Así podréis decir: 
"Aquella vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe en el Hijo 
de Dios, el cual me amó, y se dio a sí mismo por mí". Gálatas 2:20 (El 
camino a Cristo, pp. 62, 63). 

En medio de las perplejidades que oprimen nuestra alma, hay 
solo Uno que puede ayudarnos a salir de nuestras dificultades y aliviar 
nuestra inquietud. Debemos echar toda nuestra solicitud en Jesús, y 
recordar que él está presente, y nos está dirigiendo para que tengamos 
comunión con él. Debemos hacer descansar nuestra mente en Dios, y 
en nuestra debilidad será nuestra fortaleza, en nuestra ignorancia será 
nuestra sabiduría, en nuestra fragilidad será nuestra fortaleza para man­
tenernos firmes. 

Debemos recibir la seguridad de que no necesitamos ir al cielo para 
traer a Jesús junto a nosotros, ni a lo profundo para acercarlo a nuestro 
lado, porque está a nuestra mano derecha, y su ojo está siempre sobre 
nosotros. Siempre debemos tratar de comprender que el Señor está muy 
cerca de nosotros para ser nuestro Consejero y Guía (Hijos e hijas de 
Dios, p. 29). 

Miércoles, 12 de mayo: Dios e Israel 

Pablo aprendió que no había poder en la ley para perdonar al 
transgresor de ella. "Por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado". Romanos 3:20. 

El Señor vio nuestra condición caída. Vio nuestra necesidad de 
gracia, y porque amaba nuestras almas, nos ha dado gracia y paz. La 
gracia significa un favor para alguien que no lo merece, para alguien 
que está perdido. El hecho de que seamos pecadores, en vez de recha­
zarnos apartándonos de la misericordia y del amor de Dios, hace que la 
práctica del amor de Dios sea para nosotros una necesidad positiva a fin 
de que seamos salvados. Cristo dice: ''No me elegisteis vosotros a mí, 
sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 
fruto, y vuestro fruto permanezca". Juan 15: 16 (Mensajes selectos, t. 1, 
pp. 407, 408). 

La obra de ganar la salvación es una operac1on mancomunada. 
Debe haber cooperación entre Dios y el pecador arrepentido. Es nece­
saria para la formación de principios rectos de carácter. El hombre 
debe hacer fervientes esfuerzos para vencer lo que le impide obtener la 
perfección. Pero depende enteramente de Dios para alcanzar el éxito. 
Los esfuerzos humanos, por sí solos, son insuficientes. Sin la ayuda del 
poder divino, no se conseguirá nada. Dios obra y el hombre obra. La 
resistencia a la tentación debe venir del hombre, quien debe obtener su 

51 



poder de Dios. Por un lado hay sabiduría, compasión y poder infinitos, 
y por el otro, debilidad, perversidad, impotencia absoluta. 

Dios desea que tengamos dominio sobre nosotros mismos, pero no 
puede ayudamos sin nuestro consentimiento y cooperación. El Espíritu 
divino obra por medio de los poderes y facultades otorgados al hombre. 
Por naturaleza, no estamos capacitados para armonizar nuestros propó­
sitos, deseos e inclinaciones con la voluntad de Dios; pero si tenemos 
el deseo de que Dios cree en nosotros la voluntad, el Salvador lo efec­
tuará por nosotros, "destruyendo consejos, y toda altura que se levanta 
contra la ciencia de Dios, y cautivando todo intento a la obediencia de 
Cristo". 2 Corintios l 0:5 (Hechos de los apóstoles, pp. 384, 385). 

La justificación por la fe en Cristo se manifestará en la transfor­
mación del carácter. Esta es para el mundo la señal de la verdad de las 
doctrinas que profesamos. La evidencia diaria de que somos una iglesia 
viviente se ve en el hecho de que practicamos la Palabra. Un testimonio 
viviente se manifiesta al mundo en una acción cristiana consecuente ... 

Este tema se comprende en forma tan confusa, que miles y más 
miles que pretenden ser hijos de Dios son hijos del maligno, porque 
quieren depender de sus propias obras. Dios siempre demanda buenas 
obras, la ley las demanda; pero como el hombre entró en pecado, donde 
sus obras no tenían valor, solo puede valer la justicia de Cristo. Cristo 
puede salvar hasta lo sumo porque siempre vive para interceder por 
nosotros (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 6, pp. 1070, 1071). 

Jueves, 13 de mayo: Promesas, promesas ... 

Aunque la ley es santa, los judíos no podían alcanzar la justicia por 
sus propios esfuerzos para guardarla. Los discípulos de Cristo debían 
buscar una justicia diferente de la justicia de los fariseos, si querían 
entrar en el reino de los cielos. Dios les ofreció, en su Hijo, la justicia 
perfecta de la ley. Si querían abrir sus corazones para recibir plenamen­
te a Cristo, entonces la vida misma de Dios, su amor, moraría en ellos, 
transformándolos a su semejanza; así, por el don generoso de Dios, 
poseerían la justicia exigida por la ley. Pero los fariseos rechazaron a 
Cristo; "ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya 
propia" (Romanos 10:3), no querían someterse a la justicia de Dios (El 
discurso maestro de Jesucristo, p. 50). 

Es sofistería de Satanás la idea de que la muerte de Cristo intro­
dujo la gracia para ocupar el lugar de la ley. La muerte de Jesús no 
modificó ni anuló ni menoscabó en el menor grado la ley de los Diez 
Mandamientos. Esa preciosa gracia ofrecida a los hombres por medio 
de la sangre del Salvador, establece la ley de Dios. Desde la caída 
del hombre, el gobierno moral de Dios y su gracia son inseparables. 
A mhos van cie la mano a través cie todas las disnensaciones. "La 



misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besa­
ron". Salmo 85: l O. 

Jesús, nuestro Sustituto, aceptó cargar por el hombre con la pena­
lidad de la ley transgredida. Cubrió su divinidad con humanidad y de 
ese modo llegó a ser el Hijo del Hombre, un Salvador y Redentor. El 
hecho mismo de la muerte del amado Hijo de Dios a fin de redimir al 
hombre, muestra la inmutabilidad de la ley divina. ¡Cuán fácilmente, 
desde el punto de vista del transgresor, Dios podría haber abolido su 
ley, proveyendo así una vía por la cual los hombres pudieran salvarse y 
Cristo permanecer en el cielo! La doctrina que enseña libertad, median­
te la gracia, para quebrantar la ley, es un engaño fatal. Todo transgresor 
de la ley de Dios es un pecador, y nadie puede ser santificado mientras 
vive conscientemente en pecado (Fe y obras, pp. 29, 30). 

Cualquiera sea el carácter de vuestro pecado, confesadlo. Si lo 
habéis cometido únicamente contra Dios, confesadlo solo a él. Si habéis 
dañado u ofendido a otros, confesadlo también a ellos, y la bendición 
del Señor reposará sobre vosotros. Así es como moriréis al yo, y Cristo 
se formará en vosotros ... 

Los que reciben el reproche y la corrección como de Dios, y así 
pueden ver y corregir sus errores, están aprendiendo preciosas lecciones 
aun de sus errores. Their apparent defeat is tumed into victory. Se man­
tienen, no confiando en su propia fuerza sino en la fortaleza de Dios. 
Tienen celo, fervor y amor, unidos con humildad y regulados por los 
preceptos de la Palabra de Dios. No caminan tambaleantes, sino seguros 
en la senda donde brilla la luz celestial (That 1 May Know Him, p. 239; 
parcialmente en A fin de conocerle, p. 238). 

Viernes, 14 de mayo: Para estudiar y meditar 

Exaltad a Jesús, 3 de febrero, "Creado a la imagen de Dios, exaltad 
a Jesús como el creador", p. 42; 

Patriarcas y profetas, "La ley dada a Israel", pp. 310-324. 
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Lección 8 

La ley y el pacto 
Sábado de tarde, 15 de mayo 

Se nos pide que seamos santos, y debemos evitar cuidadosamente 
causar la impresión de que consideramos de poca importancia si rete­
nemos o no las características peculiares de nuestra fe. Sobre nosotros 
descansa la solemne obligación de adoptar una decisión más definida 
por la verdad y la justicia que la que hemos tenido en el pasado. La 
línea de demarcación entre los que guardan los mandamientos de Dios 
y entre los que no los guardan, debe manifestarse con inequívoca cla­
ridad. Debemos honrar a Dios a conciencia, y utilizar diligentemente 
cada medio para conservar nuestra alianza con él para que podamos 
recibir sus bendiciones -las bendiciones que son tan esenciales para 
un pueblo que ha de ser probado tan severamente ... 

Confiando en Dios debemos adelantar firmemente, debemos 
realizar su obra sin egoísmos, dependiendo humildemente de él, colo­
cándonos nosotros mismos y nuestro presente y futuro bajo su sabia 
providencia, manteniendo el principio de nuestra confianza firme hasta 
el fin, recordando que no recibimos las bendiciones del cielo a causa de 
nuestra propia dignidad, sino por los méritos de Cristo, y nuestra acep­
tación, a través de la fe en él, de la abundante gracia de Dios (Nuestra 
elevada vocación, p. 346). 

Los que aceptan la palabra de Cristo al pie de la letra, y entregan su 
alma a su custodia, y su vida para que él la ordene, bailarán paz y quie­
tud. Ninguna cosa del mundo puede entristecerlos cuando Jesús los ale­
gra con su presencia. En la perfecta aquiescencia hay descanso perfecto. 
El Señor dice: "Tú le guardarás en completa paz, cuyo pensamiento 
en ti persevera; porque en ti se ha confiado". Isaías 26:3. Nuestra vida 
puede parecer enredada, pero al confiamos al sabio Artífice Maestro, él 
desentrañará el modelo de vida y carácter que sea para su propia gloria. 
Y ese carácter que expresa la gloria --o carácter- de Cristo, será reci­
bido en el Paraíso de Dios. Los miembros de una raza renovada andarán 
con él en vestiduras blancas porque son dignos (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 298, 299). 

La justicia es santidad, semejanza a Dios; y "Dios es amor". 1 Juan 
4: 16. Es conformidad a la ley de Dios, "porque todos tus mandamientos 
son justicia" (Salmo 119: 172) y "el amor pues es el cumplimiento de la 
ley". Romanos 13: 1 O. La justicia es amor, y el amor es la luz y la vida 
de Dios. La justicia de Dios está personificada en Cristo. Al recibirlo, 
recibimos la justicia. 
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o se obtiene la justicia por conflictos penosos, ni por rudo trabajo,
ni aun por dones o sacrificios; es concedida gratuitamente a toda alma 
que tiene hambre y sed de recibirla. "A todos los sedientos: Venid a 
las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad, y comed ... sin 
dinero y sin precio". "Su justicia es de mí, dice Jehová". "Este será su 
nombre con el cual le llamarán: Jehová, Justicia Nuestra". Isaías 55: 1; 
54: 17; Jeremías 23:6 (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 20, 21. 

Domingo, 16 de mayo: La elección de Israel 

El Señor dio directivas especiales a los israelitas para que se man­
tuvieran separados de los idólatras ... 

"Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios 
te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los pueblos 
que están sobre la tierra. No por ser vosotros más que todos los pueblos 
os ha querido Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insig­
nificante de todos los pueblos; sino por cuanto Jehová os amó, y quiso 
guardar el juramento que juró a vuestros padres" (Deuteronomio 7:6-8) 
(Mensajes selectos, t. 2, pp. 139, 140). 

Es imposible enumerar las ventajas que el Señor preparó para el 
mundo al hacer a la nación judía depositaria de sus abundantes tesoros 
de sabiduría. Ellos fueron el objeto de su especial favor. Como pueblo 
que conocía y respetaba la verdad de Dios, debía comunicar los princi­
pios de su reino. Fueron instruidos por el Señor. No les ocultó nada que 
fuera beneficioso para la formación de caracteres que los haría repre­
sentantes idóneos de su reino. Sus festividades; la pascua, el pentecos­
tés, la fiesta de los tabernáculos y las ceremonias que se realizaban en 
esas ocasiones, debían proclamar las verdades que Dios había confiado 
a su pueblo. En esas reuniones debían mostrar alegría y gozo expresan­
do su agradecimiento por sus privilegios y por el trato misericordioso 
de su Señor. Así mostrarían a un mundo que no conocía a Dios que el 
Señor no desampara a los que confian en él ... 

La historia de los hijos de Israel fue escrita para nuestra admo­
nición e instrucción, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. 
Aquellos que estén firmes en la fe en estos últimos días, y finalmente 
sean admitidos en la Canaán celestial, deben escuchar las palabras de 
advertencia pronunciadas por Jesucristo a los israelitas. Estas lecciones 
fueron otorgadas a la iglesia en el desierto para que el pueblo de Dios 
las estudiara y les prestara atención a través de sus generaciones, para 
siempre. La experiencia del pueblo de Dios en aquel desolado paraje 
será la de su pueblo en estos tiempos. La verdad es una salvaguarda en 
todas las edades para los que se mantienen firmes en la fe que fue dada 
una vez a los santos (Alza tus ojos, p. 230). 

Por la santificación del espíritu y por creer en la verdad, llegamos a 
ser colaboradores con Dios. Cristo espera la cooperación de su iglesia ... 
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El objeto de todas estas provisiones del cielo está delante de nosotros: 
la salvación de las almas por quienes Cristo murió; y depende de noso­
tros que echemos mano de las promesas que Dios ha dado, para que 
lleguemos a ser colaboradores juntamente con él. Las agencias divinas 
y humanas deben cooperar en la obra (Consejos para los maestros, pp. 
22, 23). 

Lunes, 17 de mayo: Lazos que unen 

Jehová se reveló, no solo en su tremenda majestad como juez y 
legislador, sino también como compasivo guardián de su pueblo: "Yo 
soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de sier­
vos". Aquel a quien ya conocían como su guía y libertador, quien los 
había sacado de Egipto, abriéndoles un camino en la mar, derrotando a 
Faraón y a sus huestes, quien había demostrado que estaba por sobre los 
dioses de Egipto, era el que ahora proclamaba su ley. 

La ley no se proclamó en esa ocasión para beneficio exclusivo de 
los hebreos. Dios los honró haciéndolos guardianes y custodios de su ley; 
pero habían de tenerla como un santo legado para todo el mundo. Los 
preceptos del Decálogo se adaptan a toda la humanidad, y se dieron para 
la instrucción y el gobierno de todos. Son diez preceptos, breves, abar­
cantes, y autorizados, que incluyen los deberes del hombre hacia Dios y 
hacia sus semejantes; y todos se basan en el gran principio fundamental 
del amor. "Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, 
y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento; y a tu prójimo como 
a ti mismo". Lucas 10:27 (Historia de los patriarcas y profetas, p. 312). 

Indíquese claramente que el camino de los mandamientos de Dios 
es el camino de la vida. Dios estableció las leyes de la naturaleza, pero 
sus leyes no son exacciones arbitrarias. Toda prohibición incluída en 
una ley, sea física o moral, implica una promesa. Si la obedecemos, la 
bendición nos acompañará. Dios no nos obliga nunca a hacer el bien, 
pero procura guardarnos del mal y guiamos al bien. 

Recuérdense las leyes enseñadas a Israel. Dios dio a su pueblo 
instrucciones claras respecto a sus hábitos de vida. Les dio a conocer 
las leyes relativas a su bienestar físico y espiritual; y con tal que ellos 
obedecieran se les prometía: "Quitará Jehová de ti toda enferme­
dad". Deuteronomio 7: 15. 

"Poned vuestro corazón a todas las palabras que yo os protesto 
hoy". "Porque son vida a los que las hallan, y medicina a toda su 
carne". Deuteronomio 32:46; Proverbios 4:22 (El ministerio de cura­
ción, p. 77). 

Tan dispuesto, y ansioso, está el corazón del Salvador a recibimos 
como miembros de la familia de Dios, que desde las primeras palabras 
que debemos emplear para acercamos a Dios él expresa la seguridad de 
nuestra relación divina: "Padre nuestro" ... 
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Estáis unidos al Señor por los lazos más fuertes y la manifestación 
del amor de nuestro Padre debiera despertar el afecto más filial y la 
gratitud más ardiente. Las leyes de Dios se fundan en una inmutable 
rectitud, y han sido conformadas para promover la felicidad de los que 
las obedecen (Hijos e hijas de Dios, p. 269). 

Martes, 18 de mayo: La ley dentro del pacto 

¿Qué le dijo Dios a Abraham? "Porque yo sé que mandará a sus 
hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, 
haciendo justicia y juicio". Génesis 18: 19. Abraham cultivaba la reli­
gión del hogar, y el temor de Jehová lo impulsaba a tener una vida 
íntegra. Aquel que bendice la morada de los justos dice: "Yo sé que 
mandará". No se traiciona la esperanza sagrada ni se vacila frente al 
bien y al mal. El Santo ha dado instrucciones para la dirección de todos: 
la norma de carácter de la que nadie puede apartarse sin ser conside­
rado culpable. Hay que estudiar la voluntad de Dios con diligencia y 
concienzudamente, y debe dársele un lugar preponderante en todas las 
actividades de la vida. Los principios que cada instrumento humano 
debe obedecer fluyen del corazón de amor infinito (Mensajes selectos, 
t. 2, p. 247).

Moisés, que entendía perfectamente el carácter y el valor de la 
ley de Dios, le aseguró al pueblo que ninguna otra nación tenía leyes 
tan santas, justas y misericordiosas como las que se habían dado a los 
hebreos. "Mirad -dijo-, yo os he enseñado estatutos y derechos, 
como Jehová mi Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la 
tierra en la cual entráis para poseerla. Guardadlos, pues, y ponedlos por 
obra: porque esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia en ojos de 
los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente 
pueblo sabio y entendido, gente grande es esta". Deuteronomio 4:5, 6. 

Moisés recordó al pueblo el "día que estuviste delante de Jehová tu 
Dios en Horeb". Y le desafió así: "¿Qué gente grande hay que tenga los 
dioses cercanos a sí, como lo está Jehová nuestro Dios en todo cuanto 
le pedimos? Y ¿qué gente grande hay que tenga estatutos y derechos 
justos, como es toda esta ley que yo pongo hoy delante de voso­
tros?" Deuteronomio 4:10, 7, 8. Muy bien podría repetirse hoy el reto 
lanzado a Israel. Las leyes que Dios dio antaño a su pueblo eran más 
sabias, mejores y más humanas que las de las naciones más civilizadas 
de la tierra. Las leyes de las naciones tienen las características de las 
debilidades y pasiones del corazón irregenerado, mientras que la ley de 
Dios lleva el sello divino (Historia de los patriarcas y profetas, p. 497). 

La gracia divina nunca aparta a nadie de la misericordia y el amor 
de Dios. Es el poder de Satanás el que hace esto. Cuando Cristo predi­
caba, su mensaje era como una aguda espada de dos filos, que penetraba 
en la conciencia de los hombres y revelaba sus pensamientos más ínti-
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mos. La obra que hizo Cristo también ha de ser realizada por sus fieles 
mensajeros. Deben predicar la Palabra con sencillez, pureza y absoluta 
integridad. Los que trabajan mediante Ja Palabra o la doctrina deben 
ser fieles a su cometido. Deben velar por las almas como quienes ten­
drán que rendir cuentas. Jamás deberían revestir un "Así dice Jehová" 
con engañosas palabras de humana sabiduría. Así es como destruyen 
su energía viviente, así es como lo debilitan y lo toman ineficaz, a tal 
punto que no logra convencer de pecado. Cada palabra pronunciada 
bajo la dirección del Espíritu Santo estará llena de un profundo afán por 
la salvación de las almas (Mensajes selectos, t. 2, p. 181 ). 

Miércoles, 19 de mayo: La estabilidad de la ley de Dios 

Jehová grabó sus Diez Mandamientos en tablas de piedra, a fin de 
que todos los habitantes de la tierra pudiesen comprender su carácter 
eterno e inmutable. Los maestros que desean progresar en saber y efi­
ciencia, necesitan echar mano de aquellas maravillosas revelaciones 
de Dios. Pero únicamente en la medida en que pongan el corazón y 
la mente en armonía con Dios, podrán comprender los requerimientos 
divinos. 

Nadie necesita preocuparse por las cosas que el Señor no nos ha 
revelado. En estos tiempos abunda la especulación, pero Dios declara: 
"Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios". Deuteronomio 
29:29. La voz que habló a Israel desde el Sinaí habla en estos tiempos 
a hombres y mujeres diciendo: "No tendrás dioses ajenos delante de 
mí". Éxodo 20:3. La ley de Dios fue escrita por su propio dedo en tablas 
de piedra, lo cual demuestra que nunca podría ser cambiada o abrogada. 
Ha de estar en vigencia durante las edades eternas, tan inmutablemente 
como los principios de su gobierno. Los hombres han opuesto su volun­
tad a la voluntad de Dios, pero esto no puede acallar sus palabras de 
sabiduría y sus órdenes, aun cuando opongan sus teorías especulativas a 
las enseñanzas de la revelación y exalten la sabiduría humana por enci­
ma de un claro: "Así dice Jehová" (Consejos para los maestros, p. 235). 

Mediante Jesús, la misericordia de Dios fue manifestada a los hom­
bres; pero la misericordia no pone a un lado la justicia. La ley revela los 
atributos del carácter de Dios, y no podía cambiarse una jota o un tilde 
de ella para ponerla al nivel del hombre en su condición caída. Dios no 
cambió su ley, pero se sacrificó, en Cristo, por la redención del hombre. 
"Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí". 2 Corintios 5: 19. 

La ley requiere justicia, una vida justa, un carácter perfecto; y esto 
no lo tenía el hombre para darlo. No puede satisfacer los requerimientos 
de la santa ley de Dios. Pero Cristo, viniendo a la tierra como hombre, 
vivió una vida santa y desarrolló un carácter perfecto. Ofrece estos 
como don gratuito a todos los que quieran recibirlos. Su vida reemplaza 
la vida de los hombres. Así tienen remisión de los pecados pasados, por 
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butos de Dios. Edifica el carácter humano a la semejanza del carácter 
divino y produce una hermosa obra espiritualmente fuerte y bella. Así la 
misma justicia de la ley se cumple en el que cree en Cristo. Dios puede 
ser ''justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús". Romanos 3:26 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 7 LO, 711 ). 

Miremos hoy al mundo en abierta rebelión contra Dios ... 
Muchos no vacilan en burlarse de la palabra de Dios. Los que creen 

esa palabra tal como se expresa son ridiculizados. Existe un desprecio 
cada vez mayor por La ley y el orden, y se debe directamente a una 
violación de Las claras órdenes de Jehová. La violencia y los crímenes 
son resultado del hecho de que la humanidad se ha desviado de la senda 
de la obediencia. Miremos la desgracia y la miseria de las multitudes 
que adoran ante los ídolos y buscan en vano felicidad y paz (Profetas 
y reyes, pp. 137, 138). 

Jueves, 20 de mayo: Si... 

Hay gracia divina para todos los que quieran aceptarla. Sin embar­
go, hay algo que debernos hacer. .. Hay una obra que debemos hacer 
para prepararnos para la compañía de los ángeles. Debemos ser seme­
jantes a Jesús, y estar libres de La contaminación del pecado. Él fue todo 
lo que requiere que seamos; fue una norma perfecta para los niños, los 
jóvenes y Los adultos. Debemos estudiar más este modelo ... 

Tenemos una obra que hacer en la formación del carácter según el 
modelo divino. Hay que extirpar todos los malos hábitos. Los impuros 
deben hacerse puros de corazón; los egoístas deben quitar su egoísmo; 
los orgullosos deben despojarse de su orgullo; Los autosuficientes deben 
vencer su confianza propia, y comprender que no son nada sin Cristo (A 
fin de conocerle, pp. 298, 299). 

Dios quiere que alcancemos al ideal de perfección hecho posible 
para nosotros por el don de Cristo. Nos invita a que escojamos el lado 
de la justicia, a ponemos en relación con los agentes celestiales, a 
adoptar principios que restaurarán en nosotros la imagen divina. En su 
Palabra escrita y en el gran Libro de la naturaleza ha revelado los princi­
pios de la vida. Es tarea nuestra conocer estos principios y por medio de 
la obediencia cooperar con Dios en restaurar La salud del cuerpo tanto 
como la del alma. 

Los hombres necesitan aprender que no pueden poseer en su ple­
nitud las bendiciones de la obediencia, sino cuando reciben la gracia 
de Cristo. Esta es la que capacita al hombre para obedecer las Leyes de 
Dios y para libertarse de la esclavitud de los malos hábitos. Es el único 
poder que puede hacerle firme en el buen camino y permanecer en él 
(El ministerio de curación, pp. 77, 78). 

La condición para alcanzar la vida eterna es ahora exactamente la 
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misma de siempre, tal cual era en el paraíso antes de la caída de nues­
tros primeros padres: la perfecta obediencia a la ley de Dios, la perfecta 
justicia. Si la vida eterna se concediera con alguna condición inferior a 
esta, peligraría la felicidad de todo el universo. Se le abriría la puerta al 
pecado con todo su séquito de dolor y miseria para siempre. 

Cristo no disminuye las exigencias de la ley. En un lenguaje incon­
fundible, presenta la obediencia a ella como la condición de la vida 
eterna: la misma condición que se requería de Adán antes de su caída ... 
El requisito que se ha de llenar bajo el pacto de la gracia es tan amplio 
como el que se exigía en el Edén: la armonía con la ley de Dios, que es 
santa, justa y buena. 

La norma de carácter presentada en el Antiguo Testamento es la 
misma que se presenta en el Nuevo Testamento. No es una medida o 
norma que no podamos alcanzar. Cada mandato o precepto que Dios da 
tiene como base la promesa más positiva. Dios ha hecho provisión para 
que podamos llegar a ser semejantes a él, y cumplirá esto en favor de 
todos aquellos que no interpongan una voluntad perversa y frustren así 
su gracia (La maravillosa gracia de Dios, p. 134). 

Viernes, 21 de mayo: Para estudiar y meditar 

Lafe por la cual vivo, 5 de febrero, "Fiel y verdadero", p. 44; 
Historia de los patriarcas y profetas, "La ley y los dos pactos", 

pp. 378-390. 
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Lección 9 

La señal del pacto 
Sábado de tarde, 22 de mayo 

Dios creó el mundo en seis días y descansó el séptimo. Él santificó 
y bendijo al séptimo día y lo bizo su monumento sagrado. "Guardarán, 
pues -declara él-, el día de reposo los hijos de Israel, celebrándolo 
por sus generaciones por pacto perpetuo". Los que hacen esto, guar­
dando todos los mandamientos de Dios, pueden reclamar las promesas 
descritas en Isaías 58:11-14. Las instrucciones que se dan en este capí­
tulo son plenas y categóricas. Los que se abstienen de trabajar en el día 
sábado pueden pedir bienestar y consolación ... 

El hombre no debe hacer su propia voluntad en el día santo de 
Dios. Tiene seis días en los cuales hacer sus negocios seculares, pero 
Dios reclama el séptimo día como de su propiedad. Nos dice: ''No hagas 
en él obra alguna". El siervo de Dios llamará sagrado lo que el Señor 
llama sagrado. Así mostrará que ha escogido al Señor como su líder. 
El sábado fue hecho en el Edén cuando alababan todas las estrellas del 
alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios. Dios lo ha colocado bajo 
nuestro cuidado. Guardémoslo puro y santo (El ministerio médico, pp. 
282, 283). 

La observancia del sábado entraña grandes bendiciones, y Dios 
desea que el sábado sea para nosotros un día de gozo. La institución 
del sábado se estableció con gozo. Dios contempló con satisfacción la 
obra de sus manos. Declaró que todo lo que había hecho era "bueno en 
gran manera". Génesis 1 :31. El cielo y la tierra se llenaron de regocijo. 
"Las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos 
de Dios". Job 38:7. Aunque el pecado entró en el mundo para mancillar 
su obra perfecta, Dios sigue dándonos el sábado como testimonio de 
que un Ser omnipotente, infinito en bondad y misericordia, creó todas 
las cosas. Nuestro Padre celestial desea, por medio de la observancia 
del sábado, conservar entre los hombres el conocimiento de sí mismo. 
Desea que el sábado dirija nuestra mente a él como el verdadero Dios 
viviente, y que por conocerle tengamos vida y paz (Testimonios para
la iglesia, t. 6, p. 351 ). 

El sábado debe ser ensalzado a la posición que merece como día de 
reposo de Dios. En el capítulo 58 de lsaías, se bosqueja la obra que el 
pueblo de Dios ha de hacer. Debe ensalzar la ley y hacerla honorable, 
edificar en los antiguos desiertos y levantar los fundamentos de muchas 
generaciones. A los que hagan esta obra, Dios dice: "Serás llamado 
reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si retraje-
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res del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y al sábado 
llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando 
en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus pro­
pias palabras, entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre 
las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre: 
porque la boca de Jehová lo ha hablado". Isaías 58:12-14 (Testimonios 
para la iglesia, t. 6, pp. 353, 354). 

Domingo, 23 de mayo: Los orígenes 

"Cuando alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban 
todos los hijos de Dios" (Job 38:7), el sábado fue dado al mundo para 
que la humanidad recordara por siempre que en seis días Jehová creó 
los cielos y la tierra. Descansó el séptimo día y lo bendijo como día de 
reposo, dándolo a los seres que creó, para que lo recordaran a él como 
Dios verdadero y viviente. 

Por su gran poder, no obstante la oposición de Faraón, Dios libró 
a su pueblo de Egipto para que guardaran su ley que había sido dada 
en el Edén. Los condujo al Sinaí para que escuchasen la proclamación 
de su ley. 

Al proclamar los Diez Mandamientos a los hijos de Israel con su 
propia voz, Dios demostró su importancia. En medio de una grandiosi­
dad pavorosa, dio a conocer su majestad y autoridad como Gobernador 
del mundo. Lo hizo para grabar en la mente de su pueblo la santidad de 
su ley y la importancia de observarla. El poder y la gloria con que fue 
dada la ley revelan su importancia. Es la fe una vez dada a los santos 
por Cristo nuestro Redentor hablando desde el Sinaí (Testimonios para 
la iglesia, t. 8, pp. 209, 21 O). 

Tenemos la positiva Palabra de Dios en cuanto al sábado ... 
¿Es posible que se adjudique y se reúna tanta importancia en torno 

a los que observan el sábado, y sin embargo nadie pueda decir cuándo 
llega el sábado? Entonces ¿dónde está el pueblo que lleva la insignia 
o señal de Dios? ¿Cuál es la señal? El sábado, séptimo día, que es el
día que el Señor bendijo y santificó, y lo estableció santo, con grandes
castigos por su transgresión.

El sábado, como séptimo día, no se halla en ninguna incertidumbre. 
Es el monumento conmemorativo de la obra de creación. Es un monu­
mento conmemorativo establecido por el cielo, que debe observarse 
como una señal de obediencia. Dios escribió toda la ley con su dedo en 
dos tablas de Piedra (Mensajes selectos, t. 3, p. 364). 

El santo día de reposo de Dios fue hecho para el hombre, y las 
obras de misericordia están en perfecta armonía con su propósito. Dios 
no desea que sus criaturas sufran una hora de dolor que pueda ser ali­
viada en sábado o cualquier otro día ... 

La obra del cielo no cesa nunca, y los hombres no debieran nunca 
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descansar de hacer bien. El sábado no está destinado a ser un período de 
inactividad inútil. La ley prohíbe el trabajo secular en el día de reposo 
del Señor; debe cesar el trabajo con el cual nos ganamos la vida; ningu­
na labor que tenga por fin el placer mundanal o el provecho es lícita en 
ese día; pero como Dios abandonó su trabajo de creación y descansó el 
sábado y lo bendijo, el hombre ha de dejar las ocupaciones de su vida 
diaria, y consagrar esas horas sagradas al descanso sano, al culto y a las 
obras santas. La obra que hacía Cristo al sanar a los enfermos estaba en 
perfecta armonía con la ley. Honraba el sábado (El Deseado de todas 
las gentes, p. 177). 

Lunes, 24 de mayo: El sábado antes del Sinaí 

El sábado fue incorporado en la ley dada desde el Sinaí; pero no fue 
entonces cuando se dio a conocer por primera vez como día de reposo. 
El pueblo de Israel había tenido conocimiento de él antes de llegar al 
Sinaí. Mientras iba peregrinando hasta allí, guardó el sábado. Cuando 
algunos lo profanaron, el Señor los reprendió diciendo: "¿Hasta cuándo 
no querréis guardar mis mandamientos y mis leyes?" Éxodo 16:28. 

El sábado no era para Israel solamente, sino para el mundo entero. 
Había sido dado a conocer al hombre en el Edén, y como los demás pre­
ceptos del Decálogo, es de obligación imperecedera. Acerca de aquella 
ley de la cual el cuarto mandamiento forma parte, Cristo declara: "Hasta 
que perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde perecerá de la 
ley". Así que mientras duren los cielos y la tierra, el sábado continuará 
siendo una señal del poder del Creador. Cuando el Edén vuelva a flo­
recer en la tierra, el santo día de reposo de Dios será honrado por todos 
los que moren debajo del sol. "De sábado en sábado", los habitantes de 
la tierra renovada y glorificada, subirán "a adorar delante de mí, dijo 
Jehová". Mateo 5: 18; Isaías 66:23 (El Deseado de todas las gentes, pp. 
249, 250). 

Aunque deben hacerse preparativos para el sábado durante toda 
la semana, el viernes es un día especial de preparación. Por medio de 
Moisés, el Señor dijo a los hijos de Israel: "Mañana es el santo sábado, 
el reposo de Jehová: lo que hubiereis de cocer, cocedlo hoy, y lo que 
hubiereis de cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo 
para mañana". "El pueblo se esparcía, y recogía [el maná], y lo molía 
en molinos, o lo majaba en morteros, y lo cocía en caldera, o hacían de 
él tortas". Éxodo 16:23; Números l l :8. Había algo que hacer para pre­
parar el pan enviado por el cielo a los hijos de Israel. El Señor les dijo 
que esta obra debía hacerse en viernes, día de preparación. Esto era una 
prueba para ellos. Dios deseaba ver si querían santificar el sábado o no. 

Estas indicaciones de los labios de Jehová son para nuestra instruc­
ción. La Biblia es una guía perfecta, y si se estudian sus páginas con 
oración y corazón dispuesto a comprender, nadie necesita errar acerca 
de esta cuestión (Testimonios para la iglesia, t. 6, 356). 
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La muerte entró en el mundo a causa de la transgresión. Pero Cristo 
dio su vida para que el hombre tuviera otra oportunidad. Él no murió 
en la cruz para abolir la ley de Dios, sino para asegurarle al hombre un 
segundo tiempo de gracia. No murió para que el pecado llegara a ser 
un atributo inmortal; murió para asegurar el derecho a destruir a aquel 
que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo. Sufrió plenamen­
te la sanción que merecía el quebrantamiento de la ley por parte del 
mundo entero. Esto lo hizo, no para que los hombres continuaran en la 
transgresión, sino para que reanudaran su lealtad y guardaran los man­
damientos de Dios y su ley como la niña de su ojo (Testimonios para 
los ministros, p. 134). 

Martes, 25 de mayo: La señal del pacto 

De los diez mandamientos, solo el cuarto contiene el sello del gran 
Legislador, Creador del cielo y de la tierra. Los que obedecen este man­
damiento toman sobre sí su nombre, y son suyas todas las bendiciones 
que entraña. "Y Jehová habló a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a sus 
hijos, y diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: Jehová 
te bendiga, y te guarde: baga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de 
ti misericordia: Jehová alce a ti su rostro, y ponga en ti paz. Y pondrán 
mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré". Números 
6:22-27. 

Por medio de Moisés fue dada también la promesa: "Te confirmará 
Jehová por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando guardares 
los mandamientos de Jehová tu Dios, y anduvieres en sus caminos. Y 
verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de Jehová es invo­
cado sobre ti". Deuteronomio 28:9, 10 (Testimonios para la iglesia, t. 
6, p. 352). 

Cristo es el autor y consumador de nuestra fe, y cuando nos entre­
gamos en sus manos, creceremos continuamente en la gracia y en el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador. Progresaremos hasta que 
lleguemos a la estatura plena de hombres y mujeres en Cristo. La fe 
obra por el amor y purifica el alma, eliminando el amor al pecado que 
conduce a la rebelión contra la ley de Dios y a su transgresión ... El 
carácter se transforma por medio de la obra del Espíritu Santo, y la 
mente y la voluntad del ser humano se colocan en perfecta conformi­
dad con la voluntad divina, y esto está de acuerdo con la norma divina 
de justiciar. A todos aquellos que son así transformados Cristo dirá: 
"Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol 
de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad". Apocalipsis 22: 14 
(That I May Know Him, p. 162; parcialmente en A fin de conocerle, p. 
163). 

Debemos cuidar celosamente los extremos del sábado. Recordemos 
que cada momento del mismo es un tiempo santo y consagrado. Siempre 
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que se pueda los patrones deben dejar en libertad a sus obreros desde el 
viernes al medio día hasta el principio del sábado. Dadles tiempo para 
la preparación, a fin de que puedan dar la bienvenida al día del Señor 
con espíritu tranquilo. Una conducta tal no os infligirá pérdidas, ni aun 
en las cosas temporales ... 

Antes que empiece el sábado, tanto la mente como el cuerpo deben 
retraerse de los negocios mundanales, Dios puso el sábado al fin de 
los seis días de trabajo para que los hombres se detengan y consideren 
lo que han ganado en la semana en su preparación para el reino puro 
que no admitirá a ningún transgresor. Debemos hacer cada sábado un 
examen de nuestra conciencia para ver si la semana transcurrida trajo 
ganancia o pérdida espiritual (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 357). 

Miércoles, 26 de mayo: Señal de santificación 

Al observar el sábado, los hijos de Israel se diferenciarían de todas 
las demás naciones. "En verdad vosotros guardaréis mis sábados dijo 
el Señor porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, 
para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico". Éxodo 31:13 ... 

El sábado es señal de una relación que existe entre Dios y su 
pueblo, de que son sus súbditos obedientes, que guardan su ley. La 
observancia del sábado es el medio ordenado por Dios para conservar 
el conocimiento de sí mismo y de distinguir entre sus sujetos leales y 
los transgresores de su ley. 

Esta es la fe una vez dada a los santos, que están ante el mundo 
con fuerza moral. Manteniendo firmemente esta fe (Testimonios para 
la iglesia, t. 8, p. 21 O). 

El sábado que fue dado al mundo como señal de que Dios es el 
Creador, es también la señal de que es el Santificador. El poder que creó 
todas las cosas es el poder que vuelve a crear el alma a su semejanza. 
Para quienes lo santifican, el sábado es una señal de santificación. La 
verdadera santificación es armonía con Dios, unidad con él en carácter. 
Se recibe obedeciendo a los principios que son el trasunto de su carác­
ter. Y el sábado es la señal de obediencia. El que obedece de corazón 
al cuarto mandamiento, obedecerá toda la ley. Queda santificado por la 
obediencia. 

A nosotros, como a Israel, nos es dado el sábado "por pacto per­
petuo". Para los que reverencian el santo día, el sábado es una señal de 
que Dios los reconoce como su pueblo escogido. Es una garantía de 
que cumplirá su pacto en su favor. Cada alma que acepta la señal del 
gobierno de Dios, se coloca bajo el pacto divino y eterno. Se vincula 
con la cadena áurea de la obediencia, de la cual cada eslabón es una 
promesa (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 352). 

Por haber sido hecho el sábado para el hombre, es el día del Señor. 
Pertenece a Cristo. Porque "todas las cosas por él fueron hechas; y sin él 
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nada de lo que es hecho, fue hecho". Juan 1:3. Y como lo hizo todo, creó 
también el sábado. Por él fue apartado como un monumento recordativo 
de la obra de la creación. Nos presenta a Cristo como Santificador tanto 
como Creador. Declara que el que creó todas las cosas en el cielo y en la 
tierra, y mediante quien todas las cosas existen, es cabeza de la iglesia, 
y que por su poder somos reconciliados con Dios. Porque, hablando de 
Israel, dijo: "Díles también mis sábados, que fuesen por señal entre mí y 
ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico", (Ezequiel 
20: 12) es decir, que los hace santos. Entonces el sábado es una señal del 
poder de Cristo para santificamos. Es dado a todos aquellos a quienes 
Cristo hace santos. Como señal de su poder santificador, el sábado es 
dado a todos los que por medio de Cristo llegan a formar parte del Israel 
de Dios (El Deseado de todas las gentes, p. 255). 

Jueves, 27 de mayo: Acuérdate del sábado 

En el mismo principio del cuarto precepto, Dios dijo: "Acuérdate" 
(Éxodo 20:8), sabiendo que el hombre, dada la multitud de sus preocu­
paciones y dudas, se vería tentado a excusarse de satisfacer plenamente 
los requisitos de la ley, o, en el apremio de los negocios mundanos, se 
olvidaría de su importancia y santidad. "Seis días trabajarás, y harás 
toda tu obra" (Éxodo 20:9); es decir, los quehaceres usuales de la vida, 
que persiguen las ganancias mundanas o el placer. Estas palabras son 
muy explícitas; no puede haber error (Testimonios para la iglesia, t. 4, 
pp. 245, 246). 

Durante toda la semana, debemos recordar el sábado y hacer prepa­
rativos para guardarlo según el mandamiento. No solo debemos obser­
var el sábado en forma legal. Debemos comprender su importancia 
espiritual sobre todas las acciones de nuestra vida. Todos los que con­
sideren el sábado como una señal entre ellos y Dios y demuestren que 
Dios es quien los santifica, representarán los principios de su gobierno. 
Pondrán diariamente en práctica las leyes de su reino. Diariamente 
rogarán que la santificación del sábado descanse sobre ellos. Cada día 
tendrán el compañerismo de Cristo y ejemplificarán la perfección de su 
carácter. Cada día su luz brillará para los demás en sus buenas obras 
(Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 355). 

En el nombre del Señor aconsejo a todo su pueblo a confiar en 
Dios, y no empezar a prepararse ahora para encontrar una posición fácil 
con relación a cualquier emergencia del futuro, sino a permitir que Dios 
haga los preparativos para la emergencia ... 

Cuando el cristiano está esperando deberes y severas pruebas que 
anticipa que vendrán sobre él debido a su profesión de fe cristiana, es 
propio de la naturaleza humana contemplar las consecuencias y evadir­
las y esto ocurrirá en forma decidida a medida que nos acercamos al 
fin de la historia de la tierra. Podemos ser animados por la veracidad de 
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la Palabra de Dios, de que Cristo nunca defraudó a sus hijos como su 
seguro Dirigente en la hora de la prueba; pues tenemos el registro veraz, 
de que los que han estado bajo los poderes opresores de Satanás han 
tenido a su disposición una gracia proporcional a sus días. Dios es fiel 
y no permitirá que seamos tentados más de lo que podamos soportar. .. 

Puede haber grandes montañas de dificultades en cuanto a cómo 
cumplir con las demandas de Dios y [sin embargo] no aparecer corno 
que se desafían las leyes del país. El [creyente] no debe estar haciendo 
grandes preparativos para protegerse de las pruebas, porque es solo un 
instrumento de Dios, y debe avanzar con un solo gran propósito, con 
su mente y su alma fortalecidas día tras día, para no sacrificar un solo 
principio de su integridad; sin embargo, no se jactará, no expresará 
ninguna amenaza, ni dirá lo que hará o no hará, pues no sabrá lo que va 
a hacer hasta que sea probado (Mensajes selectos, t. 3, pp. 454, 455). 

Viernes, 28 de mayo: Para estudiar y meditar 

Primeros escritos, "El misterio de iniquidad", pp. 213-217; 
Testimonios para la iglesia, "La observancia del sábado", t. 6, pp. 

351-353.
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Lección 10 

El nuevo pacto 
Sábado de tarde, 29 de mayo 

El amor es el principio que está a la base del gobierno de Dios 
en el cielo y en la tierra, y este amor debe estar entretejido en la vida 
del cristiano. El amor de Cristo no es vacilante, sino que es profundo, 
amplio y pleno. Su poseedor no dirá: "Amaré únicamente a los que me 
aman". El corazón que es influido por este principio santo, será puesto 
por encima de todo lo que se asemeje a una naturaleza egoísta ... 

La religión de Cristo no solo debe preparamos para la vida inmortal 
futura, sino que también debe habilitamos para vivir la vida de Cristo 
aquí en la tierra. Jesús no es solamente nuestro Modelo, también es 
nuestro Amigo y nuestro Guía, y al asimos de su fuerte brazo y parti­
cipar de su Espíritu, andaremos "como él anduvo" (A fin de conocerle, 
pp. 296, 297). 

Si el pacto confirmado a Abrabam contenía la promesa de la reden­
ción, ¿por qué se hizo otro pacto en el Sinaí? Durante su servidumbre, 
el pueblo había perdido en alto grado el conocimiento de Dios y de los 
principios del pacto de Abraham. Al libertarlos de Egipto, Dios trató de 
revelarles su poder y su misericordia para inducirlos a amarle y a con­
fiar en él. Los llevó al mar Rojo, donde, perseguidos por los egipcios, 
parecía imposible que escaparan, para que pudieran ver su total desam­
paro y necesidad de ayuda divina; y entonces los libró. Así se llenaron 
de amor y gratitud hacia él, y confiaron en su poder para ayudarles. Los 
ligó a sí mismo como su libertador de la esclavitud temporal. 

Pero había una verdad aun mayor que debía grabarse en sus men­
tes. Como habían vivido en un ambiente de idolatría y corrupción, no 
tenían un concepto verdadero de la santidad de Dios, de la extrema 
pecaminosidad de su propio corazón, de su total incapacidad para obe­
decer la ley de Dios, y de la necesidad de un Salvador. Todo esto se les 
debía enseñar (Historia de los patriarcas y profetas, p. 388). 

El apóstol Pablo presenta claramente la relación que existe entre la 
fe y la ley bajo el nuevo pacto. Dice: "Justificados pues por la fe, tene­
mos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo". "¿Luego 
deshacemos la ley por la fe? En ninguna manera; antes establecemos 
la ley". "Porque lo que era imposible a la ley, por cuanto era débil por 
la carne [no podía justificar al hombre, porque este en su naturaleza 
pecaminosa no podía guardar la ley], Dios enviando a su Hijo en seme­
janza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en 
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no andamos conforme a la carne, mas conforme al espíritu". Romanos 
5: 1; 3:31; 8:3, 4 (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 389, 390). 

Domingo, 30 de mayo: "He aquí, vienen los días ... " 

La obra de Dios es la misma en todos los tiempos, aunque hay 
distintos grados de desarrollo y diferentes manifestaciones de su 
poder para suplir las necesidades de los hombres en los diferentes 
siglos. Empezando con la primera promesa evangélica, y siguiendo a 
través de las edades patriarcal y judía, para llegar hasta nuestros pro­
pios días, ha habido un desarrollo gradual de los propósitos de Dios 
en el plan de la redención. El Salvador simbolizado en los ritos y cere­
monias de la ley judía es el mismo que se revela en el evangelio. Las 
nubes que envolvían su divina forma se han esfumado; la bruma y las 
sombras se han desvanecido; y Jesús, el Redentor del mundo, aparece 
claramente visible. El que proclamó la ley desde el Sinaí, y entregó 
a Moisés los preceptos de la ley ritual, es el mismo que pronunció el 
sermón sobre el monte. Los grandes principios del amor a Dios, que 
él proclamó como fundamento de la ley y los profetas, son solo una 
reiteración de lo que él había dicho por medio de Moisés al pueblo 
hebreo: "Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás 
a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todo tu 
poder". Y "amarás a tu prójimo como a ti mismo". Deuteronomio 6:4, 
5; Levítico 19: 18. El Maestro es el mismo en las dos dispensaciones. 
Las demandas de Dios son las mismas. Los principios de su gobierno 
son los mismos. Porque todo procede de Aquel "en el cual no hay 
mudanza, ni sombra de variación". Santiago 1: 17 (Historia de los 
patriarcas y profetas, p. 390). 

Donde no solo hay una creencia en la Palabra de Dios, sino una 
sumisión de la voluntad a él; donde se le da a él el corazón y los 
afectos se fijan en él, allí hay fe, fe que obra por el amor y purifica el 
alma. Mediante esta fe, el corazón se renueva conforme a la imagen 
de Dios. Y el corazón que en su estado camal no se sujetaba a la ley 
de Dios ni tampoco podía, se deleita después en sus santos preceptos, 
y exclama con el salmista: "¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es 
ella mi meditación" (Salmo 119. 97). Y la justicia de la ley se cumple 
en nosotros, "los que no andan conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu". Romanos 8:1 (God's Amazing Grace, p. 137; parcialmente en 
La maravillosa gracia de Dios, p. 137). 

Los judíos habían interpretado erróneamente la promesa de Dios 
de favorecer eternamente a Israel. .. Los judíos consideraban que su 
descendencia natural de Abraham les daba derecho a esta promesa. Pero 
pasaban por alto las condiciones que Dios había especificado. Antes de 
hacer la promesa, había dicho: "Daré mi ley en sus entrañas, y escribi­
réla en sus corazones; y seré yo a ellos por Dios, y ellos me serán por 
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pueblo ... Porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más 
de su pecado". Jeremías 31 :33, 34 (El Deseado de todas las gentes, pp. 
80, 81). 

Lunes, 31 de mayo: Obra del corazón 

"Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después 
de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes en la mente de ellos, y 
sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios y ellos me serán 
a mí por pueblo". Hebreos 8: 1 O. 

Las bendiciones del nuevo pacto se basan únicamente en la mise­
ricordia manifestada en el perdón de la injusticia y el pecado. El Señor 
especifica: "Porque seré propicio a sus injusticias, y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus iniquidades". Hebreos 8: 12. Todos los 
que se humillan de corazón, confesando sus pecados, hallarán miseri­
cordia, gracia y seguridad (A fin de conocerle, p. 297). 

La misma ley que fue grabada en tablas de piedra es escrita por el 
Espíritu Santo sobre las tablas del corazón. En vez de tratar de estable­
cer nuestra propia justicia, aceptamos la justicia de Cristo. Su sangre 
expía nuestros pecados. Su obediencia es aceptada en nuestro favor. 
Entonces el corazón renovado por el Espíritu Santo producirá los frutos 
del Espíritu. Mediante la gracia de Cristo viviremos obedeciendo a la 
ley de Dios escrita en nuestro corazón. Al poseer el Espíritu de Cristo, 
andaremos como él anduvo. Por medio del profeta, Cristo declaró 
respecto a sí mismo: "El hacer tu voluntad, Dios mío, hame agradado; 
y tu ley está en medio de mis entrañas". Salmo 40:8. Y cuando vivió 
entre los hombres, dijo: "No me ha dejado solo el Padre; porque yo, lo 
que a él agrada, hago siempre". Juan 8:29 (Historia de los patriarcas y
profetas, p. 389). 

El favor de Dios se asegura a aquellos en cuyo corazón está escrita 
su ley. Son uno con él. Pero los judíos se habían separado de Dios. A 
causa de sus pecados, estaban sufriendo bajo sus juicios. Esta era la 
causa de su servidumbre a una nación pagana. Los intelectos estaban 
obscurecidos por la transgresión, y porque en tiempos pasados el Señor 
les había mostrado tan grande favor, disculpaban sus pecados. Se 
lisonjeaban de que eran mejores que otros hombres, con derecho a sus 
bendiciones. 

Estas cosas "son escritas para nuestra admonición, en quienes 
los fines de los siglos han parado". l Corintios 10:11. ¡Con cuánta 
frecuencia interpretamos erróneamente las bendiciones de Dios, y 
nos lisonjeamos de que somos favorecidos a causa de alguna bondad 
nuestra! Dios no puede hacer en favor nuestro Jo que anhela hacer. Sus 
dones son empleados para aumentar nuestra satisfacción propia, y para 
endurecer nuestro corazón en la incredulidad y el pecado (El Deseado 
de todas las gentes, p. 81). 
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El peligro que acecha a los que viven en estos últimos días es la 
ausencia de religión pura, la falta de santidad de corazón. No han acep­
tado el poder convertidor de Dios para que transforme sus caracteres. 
Profesan creer las sagradas verdades, tal como la nación judía, pero al 
no poner en práctica la verdad, ignoran tanto las Escrituras como el 
poder de Dios. El poder y la influencia de la ley de Dios están en torno 
de ellos, pero no dentro de sus almas, para renovarlos en verdadera 
santidad (Cada día con Dios, p. 144). 

Martes, 1 ° de junio: El pacto antiguo y el nuevo pacto 

Aunque este pacto fue hecho con Adán, y más tarde se le renovó 
a Abraham, no pudo ratificarse sino hasta la muerte de Cristo. Existió 
en virtud de la promesa de Dios desde que se indicó por primera vez 
la posibilidad de redención. Fue aceptado por fe: no obstante, cuando 
Cristo lo ratificó fue llamado el pacto nuevo. La ley de Dios fue la base 
de este pacto, que era sencillamente un arreglo para restituir al hombre 
a la armonía con la voluntad divina, colocándolo en situación de poder 
obedecer la ley de Dios. 

Otro pacto, llamado en la Escritura el pacto "antiguo", se estable­
ció entre Dios e Israel en el Sinaí, y en aquel entonces fue ratificado 
mediante la sangre de un sacrificio. El pacto hecho con Abraham fue 
ratificado mediante la sangre de Cristo, y es llamado el "segundo" pacto 
o "nuevo" pacto, porque la sangre con la cual fue sellado se derramó
después de la sangre del primer pacto. Es evidente que el nuevo pacto
estaba en vigor en los días de Abraham, puesto que entonces fue confir­
mado tanto por la promesa como por el juramento de Dios, "dos cosas
inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta". Hebreos 6: 18
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 387, 388).

El Salvador no había venido para poner a un lado lo que los patriar­
cas y profetas habían dicho; porque él mismo había hablado mediante 
esos hombres representativos. Todas las verdades de la Palabra de Dios 
provenían de él. Estas gemas inestimables habían sido puestas en engas­
tes falsos. Su preciosa luz había sido empleada para servir al error. Dios 
deseaba que fuesen sacadas de su marco de error, y puestas en el de la 
verdad. Esta obra podía ser hecha únicamente por una mano divina. 
Por su relación con el error, la verdad había estado sirviendo la causa 
del enemigo de Dios y del hombre. Cristo había venido para colocarla 
donde glorificase a Dios y obrase la salvación de la humanidad (El 
Deseado de todas las gentes, p. 254). 

Pablo compara el residuo de Israel a un noble olivo, algunas de 
cuyas ramas habían sido cortadas. Compara a los gentiles a las ramas 
de un olivo silvestre, injertadas en la cepa madre ... 

Por la incredulidad y el rechazamiento del propósito del Cielo para 
con él, Israel como nación había perdido su relación con Dios. Pero 
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Dios podía unir a la verdadera cepa de Israel las ramas que habían sido 
separadas de la cepa madre: el residuo que había permanecido fiel al 
Dios de sus padres. "Y aun ellos --declara el apóstol respecto a las 
ramas quebradas-, si no pennanecieren en incredulidad, serán ingeri­
dos; que poderoso es Dios para volverlos a ingerir". "Si tú -escribe a 
los gentiles- eres cortado del natural acebuche, y contra natura fuiste 
ingerido en la oliva, ¿cuánto más estos, que son las ramas naturales, 
serán ingeridos en su oliva? 

"Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que 
no seáis acerca de vosotros mismos arrogantes: que el endurecimiento 
en parte ha acontecido en Israel, hasta que haya entrado la plenitud de 
los Gentiles" (Los hechos de los apóstoles, p. 303). 

Miércoles, 2 de junio: "Un mejor pacto" 

La mera creencia en Cristo como Salvador del mundo no imparte 
sanidad al alma. La fe salvadora no es un simple asentimiento a la ver­
dad del evangelio. La verdadera fe es la que recibe a Cristo como un 
Salvador personal. Dios dio a su Hijo unigénito, para que yo, mediante 
la fe en él, "no perezca, mas tenga vida eterna". Juan 3:16 (VM). Al 
acudir a Cristo, conforme a su palabra, be de creer que recibo su gracia 
salvadora. La vida que ahora vivo, la debo vivir "en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó, y se entregó a sí mismo por mí". Gálatas 2:20. 

Muchos consideran la fe como una opinión. La fe salvadora es una 
transacción, por la cual los que reciben a Cristo se unen en un pacto 
con Dios. Una fe viva entraña un aumento de vigor y una confianza 
implícita que, por medio de la gracia de Cristo, dan al alma un poder 
vencedor (El ministerio de curación, p. 40). 

Tengamos confianza y seamos valientes ... Dios conoce todas 
nuestras necesidades. A la omnipotencia del Rey de reyes, el Dios que 
guarda el pacto con nosotros añade la dulzura y el solícito cuidado del 
tierno pastor. Su poder es absoluto, y es garantía del seguro cumpli­
miento de sus promesas para todos los que en él confian. Tiene medios 
de apartar toda dificultad, para que sean confortados los que le sirven 
y respetan los medios que él emplea. Su amor supera todo otro amor, 
como el cielo excede en altura a la tierra. Vela por sus hijos con un amor 
inconmensurable y eterno. 

En los días aciagos, cuando todo parece conjurarse contra nosotros, 
tengamos fe en Dios, quien lleva adelante sus designios y hace bien 
todas las cosas en favor de su pueblo. La fuerza de los que le aman y le 
sirven será renovada día tras día. 

Dios puede y quiere conceder a sus siervos toda la ayuda que nece­
siten. Les dará la sabiduría que requieren sus varias necesidades (El 
ministerio de curación, pp. 382, 383). 

"Y comiendo ellos, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio 
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a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed, esto es mi cuerpo. Y tomando 
el vaso, y hechas gracias, les dio, diciendo: Bebed de él todos; porque 
esto es mi sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por muchos 
para remisión de los pecados" ... 

Al participar con sus discípulos del pan y del vino, Cristo se com­
prometió como su Redentor. Les confió el nuevo pacto, por medio del 
cual todos los que le reciben llegan a ser hijos de Dios, coherederos con 
Cristo. Por este pacto, venía a ser suya toda bendición que el cielo podía 
conceder para esta vida y la venidera. Este pacto había de ser ratificado 
por la sangre de Cristo. La administración del sacramento había de 
recordar a los discípulos el sacrificio infinito hecho por cada uno de 
ellos como parte del gran conjunto de la humanidad caída (El Deseado 
de todas las gentes, pp. 609, 613). 

Jueves, 3 de junio: El Sacerdote del nuevo pacto 

En sus enseñanzas, Cristo mostró cuán abarcantes son los princi­
pios de la ley pronunciados desde el Sinaí. Hizo una aplicación viviente 
de aquella ley cuyos principios permanecen para siempre como la gran 
norma de justicia: la norma por la cual serán juzgados todos en aquel 
gran día, cuando el juez se siente y se abran los libros. Él vino para 
cumplir toda justicia y, como cabeza de la humanidad, para mostrarle al 
hombre que puede hacer la misma obra, haciendo frente a cada especifi­
cación de los requerimientos de Dios. Mediante la medida de su gracia 
proporcionada al instrumento humano, nadie debe perder el cielo. Todo 
el que se esfuerza, puede alcanzar la perfección del carácter. Esto se 
convierte en el fundamento mismo del nuevo pacto del evangelio. La 
ley de Jehová es el árbol. El evangelio está constituido por las fragantes 
flores y los frutos que lleva (Mensajes selectos, t. l ,  pp. 248, 249). 

Cristo mismo fue el originador del sistema judío de culto, en el cual 
se anticipaban las cosas espirituales y celestiales por medio de símbolos 
y sombras. Muchos olvidaron el verdadero significado de esas ofrendas, 
y se perdió para ellos la gran verdad de que solo mediante Cristo hay 
perdón de pecados. La multiplicación de las ofrendas ceremoniales, la 
sangre de becerros y machos cabríos no podía quitar el pecado ... 

En cada sacrificio estaba implícita una lección e impresa en cada 
ceremonia, solemnemente predicada por el sacerdote en su santo minis­
terio, e inculcada por Dios: que solo por medio de la sangre de Cristo 
hay perdón de los pecados. Nosotros ¡cuán poco sentimos en conjunto 
la fuerza de esta gran verdad! ¡Cuán raras veces, mediante una fe 
viviente y real, hacemos que penetre en nuestra vida esta gran verdad: 
que hay perdón para el pecado más pequeño, perdón para el pecado 
más grande! ... 

La expiación de Cristo selló para siempre el pacto eterno de la 
gracia. Fue el cumplimiento de todas las condiciones por las cuales 
Dios había suspendido la libre comunicación de la gracia con la familia 
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humana. Entonces fue derribada toda barrera que interceptaba la más 
generosa acción de la gracia, la misericordia, la paz y el amor para el 
más culpable de la raza de Adán (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 944, 945). 

Al expirar Jesús en el Calvario exclamó: "Consumado es", y el 
velo del templo se rasgó de arriba abajo en dos mitades, para demostrar 
que los servicios del Santuario terrenal habían acabado para siempre, 
y que Dios ya no vendría al encuentro de los sacerdotes de ese templo 
terrestre para aceptar sus sacrificios. La sangre de Cristo fue derramada 
entonces e iba a ser ofrecida por él mismo en el Santuario celestial 
(Primeros escritos, pp. 252, 253). 

La suficiencia infinita de Cristo queda demostrada porque llevó los 
pecados de todo el mundo. Ocupa la doble posición de oferente y de 
ofrenda, de sacerdote y de víctima. Era santo, inocente, sin mancha y 
apartado de los pecadores. "Viene el príncipe de este mundo -declaró 
él-, y él nada tiene en mí". Era un Cordero sin mancha y sin conta­
minación (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7, p. 945). 

Viernes, 4 de junio: Para estudiar y meditar 

Mi vida hoy, 5 de octubre, "Por su nombre", p. 291; 
Cada día con Dios, 17 de mayo, "Santidad de corazón", p. 144. 
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Lección 11 

El Santuario 
del nuevo pacto 

Sábado de tarde, 5 de junio 

Las Escrituras contestan con claridad a la pregunta: ¿Qué es el 
Santuario? La palabra "santuario", tal cual la usa la Biblia, se refiere, en 
primer lugar, al tabernáculo que construyó Moisés, como figura o ima­
gen de las cosas celestiales; y, en segundo lugar, al "verdadero taber­
náculo" en el cielo, hacia el cual señalaba el Santuario terrenal. Muerto 
Cristo, terminó el ritual típico. El "verdadero tabernáculo" en el cielo 
es el Santuario del nuevo pacto. Y como la profecía de Daniel 8: 14 se 
cumple en esta dispensación, el Santuario al cual se refiere debe ser el 
Santuario del nuevo pacto. Cuando terminaron los 2.300 días, en 1844, 
hacía muchos siglos que no había Santuario en la tierra. De manera que 
la profecía: "Hasta dos mil y trescientas tardes y mañanas; entonces 
será purificado el santuario", se refiere indudablemente al Santuario que 
está en el cielo (El conflicto de los siglos, p. 412). 

Directamente delante del arca, pero separado por las cortina, estaba 
el altar de oro del incienso. El fuego que ardía en ese altar había sido 
encendido por Dios mismo, y se lo cuidaba reverentemente alimentán­
dolo con tanto incienso, que llenaba el Santuario con su humo fragante 
de día y de noche. Su perfume se extendía por kilómetros a la redonda 
en tomo del tabernáculo. Cuando el sacerdote ofrecía el incienso delan­
te del Señor, miraba hacia el propiciatorio. Aunque no lo veía, sabía que 
estaba allí, y cuando el incienso se elevaba como una nube, la gloria del 
Señor descendía sobre el propiciatorio y llenaba el Lugar Santísimo y 
era visible también en el Lugar Santo, y esa gloria a menudo llenaba de 
tal modo ambos compartimientos, que el sacerdote se veía impedido de 
oficiar y obligado a mantenerse de pie junto a la puerta del tabernáculo. 

El sacerdote que en el Lugar Santo dirigía sus plegarias por fe hacia 
el propiciatorio, que no podía ver, representa al pueblo de Dios que diri­
ge sus plegarias a Cristo quien se encuentra frente al propiciatorio del 
Santuario celestial. No puede ver a su Mediador con sus ojos naturales, 
pero mediante el ojo de la fe puede ver a Cristo frente al propiciatorio, 
y le dirige sus oraciones, y con seguridad suplica los beneficios de su 
obra mediadora (La historia de la redención, p. 158). 

Habiendo asumido la humanidad, Cristo llegó a ser uno con la 
humanidad y, al mismo tiempo reveló el Padre a los seres humanos 
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pecaminosos. Era semejante a sus hermanos en todo. Fue hecho carne, 
igual que nosotros. Le daba hambre y sed y se cansaba. Se sostenía 
comiendo y se refrescaba durmiendo. Se hermanó con los hombres, y, 
sin embargo, era el inmaculado Hijo de Dios. Fue un peregrino y adve­
nedizo en la tierra, estaba en el mundo, pero no era del mundo; tentado 
y probado como los hombres y mujeres son tentados y probados, pero 
viviendo una vida libre de pecado. 

Tierno, compasivo, comprensivo, siempre amable con los demás, 
representaba el carácter de Dios, y estaba continuamente empeñado en 
el servicio hacia Dios y los hombres. 

"Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros ... lleno de 
gracia y de verdad". Juan 1: 14 (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 301 ). 

Domingo, 6 de junio: Relaciones 

Dios ordenó a Moisés respecto a Israel: "Hacerme han un santua­
rio, y yo habitaré entre ellos" (Juan 1:14), y moraba en el santuario en 
medio de su pueblo. Durante todas sus penosas peregrinaciones en el 
desierto, estuvo con ellos el símbolo de su presencia. Así Cristo levantó 
su tabernáculo en medio de nuestro campamento humano. Hincó su 
tienda al lado de la tienda de los hombres, a fin de morar entre nosotros 
y familiarizamos con su vida y carácter divinos. "Aquel Verbo fue 
hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad". 

Desde que Jesús vino a morar con nosotros, sabemos que Dios 
conoce nuestras pruebas y simpatiza con nuestros pesares. Cada hijo 
e hija de Adán puede comprender que nuestro Creador es el amigo 
de los pecadores. Porque en toda doctrina de gracia, toda promesa de 
gozo, todo acto de amor, toda atracción divina presentada en la vida 
del Salvador en la tierra, vemos a "Dios con nosotros" (El Deseado de 
todas las gentes, p. 15). 

Por medio de Cristo se había de cumplir el propósito simbolizado 
por el tabernáculo: ese glorioso edificio, cuyas paredes de oro brillante 
reflejaban en matices del arco iris las cortinas bordadas con figuras de 
querubines, la fragancia del incienso que siempre ardia y compenetraba 
todo, los sacerdotes vestidos con ropas de blancura inmaculada, y en 
el profundo misterio del recinto interior, sobre el propiciatorio, entre 
las formas de los ángeles inclinados en adoración, la gloria del Lugar 
Santísimo. Dios deseaba que en todo leyese su pueblo su propósito para 
con el alma humana (Lafe por la cual vivo, p. 194). 

Dios unió consigo nuestros corazones, mediante innumerables 
pruebas de amor en los cielos y en la tierra. Valiéndose de las cosas de 
la naturaleza y los más profundos y tiernos lazos que el corazón humano 
pueda conocer en la tierra, procuró revelársenos. Con todo, estas cosas 
solo representan imperfectamente su amor. Aunque se dieron todas 
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estas pruebas evidentes, el enemigo del bien cegó el entendimiento de 
los hombres, para que estos mirasen a Dios con temor y le considerasen 
severo e implacable ... A fin de disipar esta densa sombra vino el Señor 
Jesús a vivir entre los hombres, y manifestó al mundo el amor infinito 
de Dios ... 

Pero este gran sacrificio no fue hecho para crear amor en el cora­
zón del Padre hacia el hombre, ni para moverle a salvarnos. ¡No! ¡No! 
"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigéni­
to". Juan 3: 16. Si el Padre nos ama no es a causa de la gran propicia­
ción, sino que él proveyó la propiciación porque nos ama. Cristo fue 
el medio por el cual el Padre pudo derramar su amor infinito sobre un 
mundo caído. "Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo 
al 14mundo". 2 Corintios 5: 19. Dios sufrió con su Hijo. En la agonía 
del Getsemaní, en la muerte del Calvario, el corazón del Amor infinito 
pagó el precio de nuestra redención (El camino a Cristo, pp. 11, 13). 

Lunes, 7 de junio: Pecado, sacrificio y aceptación 

Se llega a Dios por medio de Jesucristo, el Mediador, el único 
camino por el cual él perdona los pecados. Dios no puede perdonar 
pecados a expensas de su justicia, su santidad y su verdad. Pero es segu­
ro que perdona pecados, y los perdona plenamente. No hay pecados que 
no perdone en el Señor Jesucristo y por medio de él. Esta es la única 
esperanza del pecador, y si depende de ella con fe sincera, estará seguro 
del perdón, un perdón pleno y gratuito ... 

Estas lecciones fueron enseñadas al pueblo escogido de Dios hace 
miles de años, y fueron repetidas mediante diversos símbolos y repre­
sentaciones para que la obra de la verdad pudiera ser afianzada en cada 
corazón: que sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados. 
La gran lección implícita en el sacrificio de cada víctima sangrante, 
impresa en cada ceremonia e inculcada por Dios mismo, era que única­
mente mediante la sangre de Cristo se logra el perdón de los pecados ... 

La justicia exigía los sufrimientos del ser humano; pero Cristo 
suministró los sufrimientos de un Dios. No necesitaba hacer expiación 
por sí mismo mediante sufrimientos; todos sus sufrimientos fueron por 
nosotros. Todos sus méritos y toda su santidad quedaron a disposición 
del hombre caído, presentados como un regalo (Comentarios de Elena 
G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp.
924, 925).

En cada Pascua y Fiesta de las Cabañas, se mataban miles de 
animales, y los sacerdotes recogían la sangre y la derramaban sobre 
el altar. Los judíos se habían familiarizado con el ofrecimiento de la 
sangre hasta perder casi de vista el hecho de que era el pecado el que 
hacía necesario todo este derramamiento de sangre de animales. No dis­
cernían que prefiguraba la sangre del amado Hijo de Dios, que había de 
ser derramada para la vida del mundo, y que por el ofrecimiento de los 
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sacrificios los hombres habían de ser dirigidos al Redentor crucificado 
(El Deseado de todas las gentes, p. 540). 

Pablo mostró cuán estrechamente había ligado Dios el servicio de 
los sacrificios con las profecías relativas a Aquel que iba a ser llevado 
como cordero al matadero. El Mesías iba a dar su vida corno "expiación 
por el pecado". Mirando hacia adelante a través de los siglos las escenas 
de la expiación del Salvador, el profeta Isaías había testificado que el 
Cordero de Dios "derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con 
los perversos, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores". lsaías 53:7, 10, 12. 

El Salvador profetizado había de venir, no como un rey temporal, 
para librar a la nación judía de opresores terrenales, sino como hombre 
entre los hombres, para vivir una vida de pobreza y humildad, y para 
ser al fin despreciado, rechazado y muerto. El Salvador predicho en 
las Escrituras del Antiguo Testamento había de ofrecerse a sí mismo 
como sacrificio en favor de la especie caída, cumpliendo así todos los 
requerimientos de la ley quebrantada. En él los sacrificios típicos iban 
a encontrar la realidad prefigurada, y su muerte de cruz iba a darle 
significado a toda la economía judía (Los hechos de los apóstoles, pp. 
184, 185). 

Martes, 8 de junio: La sustitución 

El plan de nuestra redención no fue una reflexión ulterior, formu­
lada después de la caída de Adán. Fue una revelación "del misterio que 
por tiempos eternos fue guardado en silencio". Romanos 16:25. Fue 
una manifestación de los principios que desde edades eternas habían 
sido el fundamento del trono de Dios. Desde el principio, Dios y Cristo 
sabían de la apostasía de Satanás y de la caída del hombre seducido por 
el apóstata. Dios no ordenó que el pecado existiese, sino que previó su 
existencia, e hizo provisión para hacer frente a la terrible emergencia. 
Tan grande fue su amor por el mundo, que se comprometió a dar a su 
Hijo unigénito "para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna". Juan 3: 16 ... 

Este fue un sacrificio voluntario. Jesús podría haber permanecido 
al lado del Padre. Podría haber conservado la gloria del cielo, y el 
homenaje de los ángeles. Pero prefirió devolver el cetro a las manos del 
Padre, y bajar del trono del universo, a fin de traer luz a los que estaban 
en tinieblas, y vida a los que perecían (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 13, 14). 

Jesús miró las inocentes víctimas de los sacrificios, y vio cómo 
los judíos habían convertido estas grandes convocaciones en escenas 
de derramamiento de sangre y crueldad. En lugar de sentir humilde 
arrepentimiento del pecado, habían multiplicado los sacrificios de 
animales, como si Dios pudiera ser honrado por un servicio que no 
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nacía del corazón. Los sacerdotes y gobernantes habían endurecido sus 
corazones con el egoísmo y la avaricia. Habían convertido en medios 
de ganancia los mismos símbolos que señalaban al Cordero de Dios. 
Así se había destruido en gran medida a los ojos del pueblo la santidad 
del ritual de los sacrificios. Esto despertó la indignación de Jesús; él 
sabía que su sangre, que pronto había de ser derramada por los pecados 
del mundo, no sería más apreciada por los sacerdotes y ancianos que la 
sangre de los animales que ellos vertían constantemente (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 540, 541). 

Al dar su vida por la vida del mundo, Cristo franqueó el abismo 
abierto por el pecado, para unir esta tierra maldita con el universo 
celestial. Dios escogió este mundo para que fuera el escenario de sus 
poderosas obras de gracia. Mientras la sentencia condenatoria pendía 
sobre él a causa de la rebelión de sus habitantes, mientras nubes de 
ira se iban acumulando debido a la transgresión de la ley de Dios, se 
escuchó una voz misteriosa en el cielo que decía: "He aquí, vengo ... El 
hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado". Salmo 40:7, 8. 

Nuestro sustituto y seguridad vino del cielo para declarar que había 
traído con él el inmenso e incalculable don de la vida eterna. Se ofrece 
perdón a todos los que quieran volver a ser leales a la ley de Dios ... 

Jesús está enviando ahora su mensaje a un mundo caído. Se com­
place en tomar elementos aparentemente sin esperanza que han sido 
instrumentos de Satanás, para someterlos a la influencia de su gracia. 
Se regocija al librarlos de la ira que caerá sobre los desobedientes (Cada 
día con Dios, p. 82). 

Miércoles, 9 de junio: El Sumo Sacerdote del nuevo pacto 

Cristo es nuestro Mediador y Sumo Sacerdote en presencia del 
Padre. Se reveló a Juan como el Cordero inmolado, como si hubiera 
estado en el mismo acto de derramar su sangre en favor del pecador. 
Cuando al oyente se le presenta la ley de Dios, mostrándole la profun­
didad de sus pecados, debe señalársele el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo. Debe enseñársele el arrepentimiento para con el 
Padre y la fe para con nuestro Señor Jesucristo. Así estará la labor del 
representante de Jesús en armonía con la obra que nuestro Salvador 
realiza en el Santuario celestial (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 
388, 389). 

Cristo tomó sobre sí mismo la humanidad, y entregó su vida en 
sacrificio, para que el hombre al llegar a ser participante de la natura­
leza divina tuviera vida eterna. Cristo era no solo el sacrificio, sino que 
fue también el sacerdote que ofreció el sacrificio. "El pan que yo daré 
es mi carne --dijo Jesús-, la cual yo daré por la vida del mundo". Juan 
6:51. Él era inocente de toda culpa. Se dio a sí mismo a cambio del 
pueblo que se había vendido a sí mismo a Satanás por la transgresión 
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de la ley de Dios: dio su vida por la vida de la familia humana, la cual 
de esta manera llegó a ser su posesión adquirida. 

"Por eso me ama el Padre --dijo Cristo-, porque yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí 
mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para vol­
verla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre". Juan 10:17-18 
(Mensajes selectos, t. 3, pp. 159, 160). 

Así como en el servicio típico el sumo sacerdote ponía a un lado 
sus ropas pontificias, y oficiaba con el blanco vestido de lino del 
sacerdote común, así Cristo puso a un lado sus ropas reales, fue ves­
tido de humanidad, ofreció sacrificio, siendo él mismo el sacerdote y 
la víctima. Como el sumo sacerdote, después de realizar su servicio 
en el Lugar Santísimo, salía vestido con sus ropas pontificias, a la 
congregación que esperaba, así Cristo vendrá la segunda vez, cubierto 
de vestidos tan blancos "que ningún lavador en la tierra los puede hacer 
tan blancos". Marcos 9:3. Él vendrá en su propia gloria, y en la gloria 
de su Padre, y toda la hueste angélica lo escoltará en su venida. 

Así se cumplirá la promesa de Cristo a sus discípulos: "Vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo". Juan 14:3. A aquellos que le hayan 
amado y esperado, los coronará con gloria, honor e inmortalidad. Los 
justos muertos se levantarán de sus tumbas, y los que estén vivos serán 
arrebatados con ellos al encuentro del Señor en el aire. Oirán la voz 
de Jesús, más dulce que ninguna música que hayan sentido alguna vez 
los oídos mortales, diciéndoles: Vuestra guerra ha terminado. "Venid, 
benditos de mi padre, heredad el reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo". Mateo 25:34 (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 27, 28). 

Jueves, 10 de junio: El ministerio celestial 

Después de su ascensión, nuestro Salvador empezó a actuar como 
nuestro Sumo Sacerdote. San Pablo dice: "No entró Cristo en un Lugar 
Santo hecho de mano, que es una mera representación del verdadero, 
sino en el cielo mismo, para presentarse ahora delante de Dios por 
nosotros". Hebreos 9:24 (VM). 

El servicio del sacerdote durante el año en el primer departamento 
del Santuario, "adentro del velo" que formaba la entrada y separaba el 
Lugar Santo del atrio exterior, representa la obra y el servicio a que dio 
principio Cristo al ascender al cielo. La obra del sacerdote en el servicio 
diario consistía en presentar ante Dios la sangre del holocausto, como 
también el incienso que subía con las oraciones de Israel. Así es como 
Cristo ofrece su sangre ante el Padre en beneficio de los pecadores, y 
así es como presenta ante él, además, junto con el precioso perfume de 
su propia justicia, las oraciones de los creyentes arrepentidos. Tal era la 
obra desempeñada en el primer departamento del Santuario en el cielo 
(El conflicto de los siglos, p. 415). 
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La intercesión de Cristo en nuestro favor presenta sus méritos 
divinos al ofrecerse a sí mismo al Padre como nuestro sustituto y 
garante; pues ascendió a lo alto para expiar nuestras transgresiones ... 
"En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados". 1 Juan 4: 1 O. "Por lo cual puede también salvar 
perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos". Hebreos 7:25 (Reflejemos a Jesús, p. 67). 

En su intercesión como nuestro Abogado, Cristo no necesita de 
la virtud del hombre, de la intercesión del hombre. Cristo es el único 
que lleva los pecados, la única ofrenda por el pecado. La oración y la 
confesión han de ser ofrecidas únicamente a Aquel que ha entrado una 
sola vez para siempre en el Lugar Santo ... 

Cristo representó a su Padre ante el mundo, y delante de Dios 
representa a los escogidos, en quienes ha restaurado la imagen moral 
de Dios. Son su heredad. Ningún sacerdote ni religioso puede revelar 
el Padre a ningún hijo o hija de Adán. Los hombres tienen únicamente 
un Abogado e Intercesor que puede perdonar las transgresiones. ¿No 
rebosarán nuestros corazones de gratitud hacia Aquel que dio a Jesús 
para que fuera la propiciación por nuestros pecados? Mediten profun­
damente acerca del amor que el Padre ha manifestado en nuestro favor, 
el amor que ha expresado por nosotros. Ese amor no lo podemos medir, 
porque para él no hay medida. ¿Acaso se puede medir lo infinito? (That 
1 May Know Him, p. 73; parcialmente en A fin de conocerle, p. 73). 

Viernes, 11 de junio: Para estudiar y meditar 

Alza tus ojos, 1 º de marzo, "Quién es rey?" p. 72; 
Nuestra elevada vocación, 6 de febrero, "Cuidad de la propiedad 

de Dios", p. 45. 
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Lección 12 

La fe del pacto 
Sábado de tarde, 12 de junio 

Los judíos enseñaban que aates de que se extendiera el amor de 
Dios al pecador, este debía arrepentirse. A su modo de ver, el arrepen­
timiento es una obra por la cual los hombres ganan el favor del cielo. 
Y este fue el pensamiento que indujo a los fariseos a exclamar con 
asombro e ira: "Este a los pecadores recibe". De acuerdo con sus ideas, 
no debía permitir que se le acercaran sino los que se habían arrepentido. 
Pero en la parábola de la oveja perdida, Cristo enseña que la salvación 
no se debe a nuestra búsqueda de Dios, siao a su búsqueda de nosotros. 
" o hay quien entienda, no hay quien busque a Dios; todos se aparta­
ron". Romanos 3: 11, 12. No nos arrepentimos para que Dios nos ame, 
sino que él nos revela su amor para que aos arrepintamos. 

Cuando al fin es llevada al aprisco la oveja perdida, la alegría del 
pastor se expresa con himnos melodiosos de regocijo. Llama a sus 
amigos y vecinos y les dice: "Dadme el parabién, porque he hallado mi 
oveja que se había perdido". Así también cuando el gran Pastor de las 
ovejas encuentra a un extraviado, el cielo y la tierra se unen en agrade­
cimiento y regocijo (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 147, 148). 

Cuando el pecador arrepentido, contrito delante de Dios, discierne 
la expiación de Cristo en su favor y acepta esa expiación como su única 
esperanza en esta vida y en la vida futura, sus pecados son perdonados. 
Esto es justificación por la fe ... 

El pecador quizá yerre, pero no es desechado sin misericordia; sin 
embargo, su única esperanza es arrepentirse ante Dios y tener fe en el 
Señor Jesucristo. Es prerrogativa del Padre perdonar nuestras transgre­
,iones y nuestros pecados, porque Cristo tomó sobre sí nuestra culpa 
y nos ha indultado dándonos su propia justicia. Su sacrificio satisface 
plenamente las demandas de la justicia. 

Justificación es lo opuesto a condenación. La ilimitada misericor­
:iia de Dios se aplica a los que son completamente indignos. Él perdona 
las transgresiones y los pecados debido a Jesús, quien se ha convertido 
�n la propiciación por nuestros pecados. El transgresor culpable es 
Juesto en gracia delante de Dios mediante la fe en Cristo, y entra en la 
firme esperanza de vida eterna (Comentarios de Elena G. de White en 
'::ornentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, pp. 1070, 1071). 

Debemos vivir por fe, porque sin ella es imposible agradar a 
Dios ... 
Cada alma, a su vez, tiene el privilegio de eiercer fe en nuestro 



Señor Jesucristo. Pero la pura vida espiritual se manifiesta solo cuando 
el alma se entrega para hacer la voluntad del Altísimo por medio de 
Cristo, el Salvador que nos vino a reconciliar con Dios. Tenemos el 
privilegio de ser modelados por el Espíritu Santo. Por medio de la fe 
entramos en comunión con Cristo Jesús, que mora en el corazón de 
todos los mansos y humildes. Su fe obra por el amor y purifica el alma; 
es una fe que da paz al corazón, y que conduce por la senda de la abne­
gación y el sacrificio (Cada día con Dios, p. 357). 

Domingo, 13 de junio: Reflexiones del Calvario 

La muerte de Cristo demuestra el gran amor de Dios por el hombre. 
Es nuestra garantía de salvación. Quitarle al cristiano la cruz sería como 
borrar del cielo el sol. La cruz nos acerca a Dios, y nos reconcilia con él. 
Con la perdonadora compasión del amor de un padre, Jehová contempla 
los sufrimientos que su Hijo soportó con el fin de salvar de la muerte 
eterna a la familia humana, y nos acepta en el Amado. 

Sin la cruz, el hombre no podría unirse con el Padre. De ella depen­
de toda nuestra esperanza. De ella emana la luz del amor del Salvador; 
y cuando al pie de la cruz el pecador mira al que murió para salvarle, 
puede regocijarse con pleno gozo; porque sus pecados son perdonados. 
Al postrarse con fe junto a la cruz, alcanza el más alto lugar que pueda 
alcanzar el hombre. 

Mediante la cruz podernos saber que el Padre celestial nos ama 
con un amor infinito. ¿Debemos maravillamos de que Pablo excla­
mara: "Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo"? Gálatas 6:14. Es también nuestro privilegio gloriarnos en 
la cruz, entregarnos completamente a Aquel que se entregó por noso­
tros, Entonces, con la luz que irradia del Calvario brillando en nuestros 
rostros, podemos salir para revelar esta luz a los que están en tinieblas 
(Los hechos de los apóstoles, pp. 170, 171). 

La cruz de Cristo, ¿cuántos creen realmente que es lo que debe ser? 
¿Cuántos la aplican en sus estudios y conocen su verdadero significa­
do? No habría un solo cristiano en este mundo si no fuera por la cruz 
de Cristo ... Que todos, desde el más encumbrado hasta el más humilde, 
comprendan lo que significa la gloria de la cruz de Cristo. Esta cruz 
debe ser llevada con valentía y virilidad ... 

Esta es la ciencia más encumbrada que podemos aprender: la cien­
cia de la salvación. La cruz del Calvario, correctamente considerada, es 
verdadera filosofía, religión pura y sin contaminación. Es vida eterna 
para todos los que creen. Mediante esfuerzo penoso, línea sobre línea, 
precepto sobre precepto, un poquito aquí y otro poquito allá, debiera 
impresionarse en las mentes la idea ... de que la cruz de Cristo es tan 
eficaz actualmente corno en los días de Pablo, y debiera ser tan perfec­
tamente comprendida por ellos como por el gran apóstol (Hijos e hijas 
de Dios, p. 233). 
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Contemplando al Redentor crucificado, comprendemos más plena­
mente la magnitud y el significado del sacrificio hecho por la Majestad 
del cielo. El plan de salvación queda glorificado delante de nosotros, y 
el pensamiento del Calvario despierta emociones vivas y sagradas en 
nuestro corazón. Habrá alabanza a Dios y al Cordero en nuestro corazón 
y en nuestros labios; porque el orgullo y la adoración del yo no pueden 
florecer en el alma que mantiene frescas en su memoria las escenas del 
Calvario. 

Los pensamientos del que contempla el amor sin par del Salvador, 
se elevarán, su corazón se purificará, su carácter se transformará. Saldrá 
a ser una luz para el mundo, a reflejar en cierto grado ese misterioso 
amor (El Deseado de todas las gentes, p. 616). 

Lunes, 14 de junio: El pacto y el sacrificio 

El sacrificio del Salvador por nosotros es maravilloso, casi demasia­
do maravilloso para que lo comprenda el hombre, y estaba simbolizado 
en todos los sacrificios del pasado, en todos los servicios del Santuario 
simbólico. Y se demandaba ese sacrificio. Cuando comprendemos que 
el sufrimiento de Cristo fue necesario a fin de conseguir nuestro bienes­
tar eterno, nuestros corazones son conmovidos y subyugados ... 

Nadie menos santo que el Unigénito del Padre podría haber ofre­
cido un sacrificio que fuera eficaz para limpiar a todos los que acepten 
al Salvador corno a su expiación -aun a los más pecadores y degra­
dados- y se hagan obedientes a la ley del Cielo. Nada menos que eso 
podía haber restaurado al hombre al favor de Dios ... 

Nuestro rescate ha sido pagado por nuestro Salvador. Nadie está 
forzado a ser esclavizado por Satanás. Cristo está ante nosotros como 
nuestro todopoderoso ayudador. "Debía ser en todo semejante a sus 
hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en 
lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Pues en 
cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a 
los que son tentados". Hebreos 2: 17, 18 (Mensajes selectos, t. l ,  pp. 
363, 364). 

Satanás en su odio contra Dios, en la tergiversación del carácter 
divino, manifestando irreverencia, desprecio y odio para con las leyes 
del gobierno de Dios, había hecho que la iniquidad llegara basta el 
cielo. Tenía el propósito de incrementar la maldad hasta que alcanza­
ra tales proporciones que pareciera imposible la expiación, de modo 
que el Hijo de Dios, que procuraba salvar al mundo perdido, quedara 
aplastado bajo la maldición del pecado. La obra del enemigo vigilante, 
al presentar ante Cristo los vastos alcances de la transgresión, causó a 
Jesús un dolor tan intenso que sintió que no podría permanecer en la 
presencia inmediata de ningún ser humano ... Se había desenvainado 
la espada de la justicia, y la ira de Dios contra la iniquidad descansaba 
sobre el sustituto del hombre: Jesucristo, el unigénito del Padre. 

84 



Cristo sufrió en lugar del hombre en el huerto de Getsemaní, y la 
naturaleza humana del Hijo de Dios vaciló bajo el terrible horror de la 
culpabilidad del pecado, hasta que de sus pálidos y vacilantes labios 
brotó el clamor agonjzante: "Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa", pero si no hay otra forma por la cual pueda alcanzarse la salva­
ción del hombre caído, entonces "no sea como yo quiero, sino como 
tú". La naturaleza humana habría entonces muerto allí bajo el horror 
de la presión del pecado, si un ángel del cielo no hubiera fortalecido a 
Cristo para que soportara la agonía. 

El poder que infligió la justicia retributiva al Sustituto y Garantía 
del hombre, fue el poder que mantuvo y sostuvo al Doliente bajo el tre­
mendo peso de la ira que habría caído sobre un mundo pecador. Cristo 
sufría la muerte que correspondía a los transgresores de la ley de Dios 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, pp. 1077, 1078). 

Martes, 15 de junio: La fe de Abraham: primera parte 

Este mismo pacto [dado a Adán] le fue renovado a Abraham 
en la promesa: "En tu simiente serán benditas todas las gentes de la 
tierra". Génesis 22: 18. Esta promesa dirigía los pensamientos hacia 
Cristo. Así la entendió Abraham (véase Gálatas 3:8, 16), y confió en 
Cristo para obtener el perdón de sus pecados. Fue esta fe la que se le 
contó corno justicia. El pacto con Abraham también mantuvo la autori­
dad de la ley de Dios ... El testimonio de Dios respecto a su siervo fiel 
fue: "Oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, 
mis estatutos y mis leyes". Génesis 26:5 (Historia de los patriarcas y
profetas, 387). 

Por fe, la fe que renuncia a toda confianza propia, el necesitado 
suplicante ha de aferrarse del poder infinito. 

Ninguna ceremonia exterior puede reemplazar a la fe sencilla y a la 
entera renuncia al yo. Pero ningún hombre puede despojarse del yo por 
sí mismo. Solo podemos consentir que Cristo haga esta obra. Entonces 
el lenguaje del alma será: Señor, toma mi corazón; porque yo no puedo 
dártelo. Es tuyo, manténlo puro, porque yo no puedo mantenerlo por 
ti. Sálvame a pesar de mj yo, mi yo débil y desemejante a Cristo. 
Modélame, fórmame, elévame a una atmósfera pura y santa, donde la 
rica corriente de tu amor pueda fluir por mi alma. 

No solo al comienzo de la vida cristiana ha de hacerse esta renuncia 
al yo. Ha de renovársela a cada paso que se dé hacia el cielo. Todas 
nuestras buenas obras dependen de un poder que está fuera de nosotros. 
Por lo tanto, debe haber un continuo anhelo del corazón en pos de Dios, 
y una continua y ferviente confesión de los pecados que quebrante el 
corazón y humjlle el alma delante de él. Únicamente podemos caminar 
con seguridad mediante una constante renuncia al yo y dependencia de 
Cristo (Reflejemos a Jesús, p. 252). 
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La justicia es obediencia a la ley. La ley demanda justicia, y ante 
la ley, el pecador debe ser justo. Pero es incapaz de serlo. La única 
forma en que puede obtener la justicia es mediante la fe. Por fe puede 
presentar a Dios los méritos de Cristo, y el Señor coloca la obediencia 
de su Hijo en la cuenta del pecador. La justicia de Cristo es aceptada en 
lugar del fracaso del hombre, y Dios recibe, perdona y justifica al alma 
creyente y arrepentida, la trata como si fuera justa, y la ama como ama a 
su Hijo. De esta manera, la fe es imputada a justicia y el alma perdonada 
avanza de gracia en gracia, de la luz a una luz mayor. 

El toque de la fe nos abre el divino almacén de los tesoros de poder 
y sabiduría; y de esa manera, mediante instrumentos de barro, Dios rea­
liza las maravillas de su gracia. Esta fe viva es nuestra gran necesidad 
de hoy. Debemos saber que Jesús es en verdad nuestro; que su Espíritu 
está purificando y refinando nuestro corazón. Si los seguidores de 
Cristo tuvieran fe genuina, con mansedumbre y amor, ¡qué obra podrían 
realizar! ¡Qué frutos se verían para la gloria de Dios! (La maravillosa 
gracia de Dios, p. 265). 

Miércoles, 16 de junio: La fe de Abraham: segunda parte 

Debemos aprender en la escuela de Cristo. Solo su justicia puede 
darnos derecho a una de las bendiciones del pacto de la gracia. Durante 
mucho tiempo, hemos deseado y procurado obtener esas bendiciones, 
pero no las hemos recibido porque hemos fomentado la idea de que 
podríamos hacer algo para hacernos dignos de ellas. No hemos apartado 
la vista de nosotros mismos, creyendo que Jesús es un Salvador vivien­
te. No debemos pensar que nos salvan nuestra propia gracia y méritos. 
La gracia de Cristo es nuestra única esperanza de salvación (Mensajes 
selectos, t. 1, p. 412). 

Las obras no nos comprarán la entrada en el cielo. La única gran 
ofrenda que ha sido hecha es amplia para todos los que crean. El amor 
de Cristo animará al creyente con nueva vida. El que bebe del agua 
de la fuente de la vida, estará lleno con el vino nuevo del reino. La fe 
en Cristo será el medio por el cual el espíritu y los motivos correctos 
moverán al creyente, y toda bondad e inclinación celestial procederán 
de aquel que contempla a Jesús, el autor y consumador de su fe. Confiad 
en Dios, no en los hombres. Dios es vuestro Padre celestial que está 
dispuesto a sobrellevar pacientemente vuestras debilidades, y a perdo­
narlas y curarlas (Mensajes selectos, t. l ,  p. 455). 

Cristo vino de las cortes de gloria a este mundo contaminado por 
el pecado y se humilló al tomar la humanidad. Se identificó con nues­
tras debilidades y fue tentado en todo según nuestra semejanza. Cristo 
perfeccionó un carácter justo aquí en la tierra, no en su propio favor, 
porque su carácter era puro y sin mancha, sino en favor del hombre 
caído. Él ofrece su carácter al hombre si este lo acepta. Mediante el 
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arrepentimiento de sus pecados, la fe en Cristo y la obediencia a la 
perfecta Ley de Dios, se le imputa al pecador la justicia de Cristo; él 
llega a ser su justicia, y su nombre es registrado en el libro de la vida 
del Cordero. Se convierte en un hijo de Dios, un miembro de la familia 
real (Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 41 O). 

Es precioso el pensamiento de que la justicia de Cristo nos es impu­
tada, no por ningún mérito de nuestra parte, sino como don gratuito de 
Dios. El enemigo de Dios y del hombre no quiere que esta verdad sea 
presentada claramente; porque sabe que si la gente la recibe plenamen­
te, habrá perdido su poder sobre ella. Si consigue dominar las mentes 
de aquellos que se llaman hijos de Dios, de modo que su experiencia 
esté formada de duda, incredulidad y tinieblas, logrará vencerlos con 
la tentación ... 

El pueblo de Dios debe poseer la clase de fe que se ase del poder 
divino; "porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios". Efesios 2:8 (Obreros evangélicos, p. 169). 

Jueves, 17 de junio: Descansemos en las promesas 

Hay una prueba que está al alcance de todos, del más educado y del 
más ignorante: la evidencia de la experiencia. Dios nos invita a probar 
por nosotros mismos la realidad de su Palabra, la verdad de sus prome­
sas. Él nos dice: "Gustad y ved que Jehová es bueno". Salmo 34:8. En
vez de depender de las palabras de otro, tenemos que probar por noso­
tros mismos. Dice: "Pedid, y recibiréis". Juan 16:24. Sus promesas 
se cumplirán. Nunca han faltado; nunca pueden faltar. Y cuando nos 
acerquemos al Señor Jesús y nos regocijemos en la plenitud de su amor, 
nuestras dudas y tinieblas desaparecerán ante la luz de su presencia (El 
camino a Cristo, p. 112). 

Nuestro Salvador compró la raza humana con la humillación más 
extrema ... Nos indica el único camino que lleva a la puerta estrecha, 
que da al sendero angosto más allá del cual hay amplios y hermosos 
prados. Él ha señalado cada paso del sendero, y para que nadie se
equivoque, él nos dice qué tenemos que hacer. "Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera 
mi carga". Mateo 11 :29, 30. Esta es la única manera en la cual pueden 
ser salvados los pecadores. Sabiendo que nadie puede obedecer esta 
orden con su propia fuerza, Cristo nos dice que no nos preocupemos ni 
desmayemos, sino que recordemos lo que él puede hacer si acudimos a 
él, confiando en su poder. Dice: Si tomáis el yugo juntamente conmigo, 
vuestro Redentor, yo seré vuestra fuerza, vuestra suficiencia. 

Las bendiciones implicadas en esta invitación de Cristo solo podrán 
ser experimentadas y gozadas por aquellos que toman el yugo de Cristo. 
Al aceptar esta invitación retiramos nuestra simpatía, nuestro afecto, del 
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mundo, y los ponemos donde podamos gozar de la bendición del íntimo 
compañerismo y comunión con Dios. Al acudir a Cristo uniremos nues­
tros intereses con los suyos (En los lugares celestiales, p. 55). 

"Si alguno quiere venir en pos de mí -dijo Cristo-, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame". Lucas 9:23. Esta es la prueba 
del discipulado. Si los miembros de la iglesia fueran hacedores de la 
Palabra, como solemnemente se comprometieron hacerlo en ocasión de 
su bautismo, amarían a sus hermanos y estarían tratando continuamente 
de fomentar la unidad y la armonía. 

Los que creen en Cristo y caminan humildemente con él sin luchar 
por la supremacía, y tratan de ver qué pueden hacer para ayudar, ben­
decir y fortalecer las almas de los demás, colaboran con los ángeles que 
sirven a los herederos de la salvación. Jesús les da gracia, sabiduría y 
justicia, y los convierte en bendición para todos aquellos con quienes 
se relacionan. Mientras más humildes son en su propia opinión, más 
bendiciones reciben de Dios, porque estas no los exaltan. Usan correc­
tamente sus bendiciones, porque las reciben para impartirlas (Cada día 
con Dios, p. 354). 

Viernes, 18 de junio: Para estudiar y meditar 

Obreros evangélicos, "El camino a Cristo", pp. 166-168; 
Nuestra elevada vocación, 4 de abril, "Llevando el yugo de 

Cristo", p. 102. 
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Lección 13 

La vida 
del nuevo pacto 

Sábado de tarde, 19 de junio 

Para cada alma la comunión con Dios es algo personal y directo. 
El corazón que se coloca bajo la dirección del Espíritu Santo arderá 
dentro del pecho con el amor de Dios. Entonces las personas se vuelven 
como nifios confiados. Cristo no anda en busca de méritos personales. 
Oh, si todos quisieran acudir a él tales como son, y permitirle que él los 
prepare para recibirlos como suyos. El Sefior desea únicamente que lo 
reciban a él y aprendan a llevar su yugo y a levantar sus cargas, para 
que el cielo pueda observar que son colaboradores de Dios. Por qué 
no podrá cada alma que necesita ayuda y reposo acudir al portador de 
cargas, para recibir luz y vida. 

Cristo no podía evitar ser una fuente de luz. Su misma obra consis­
tía en brillar. .. La luz significa revelación, y la luz debe brillar en medio 
de la oscuridad moral. Cristo lo es todo para los que lo reciben. Es su 
consolador, su seguridad, su salud. No hay ninguna luz aparte de Cristo. 

o necesita haber una nube entre el alma y Jesús ... Su gran corazón
de amor está anheloso de inundar el alma con los rayos brillantes de su 
justiciar (Exaltad a Jesús, p. 215). 

¡Cuánta plenitud se expresa en estas palabras: "Yo soy la luz 
del mundo". Juan 8: 12. "Yo soy el pan de vida". Juan 6:35. "Yo 
soy el Camino, y la Verdad, y la Vida". Juan 14:6. "Yo soy el Buen 
Pastor". Juan l O: 14. "Yo he venido para que tengan vida, y para que 
la tengan en abundancia". Juan 1 O: 10. Esta es la vida que debemos 
tener, y debemos tenerla más abundantemente. Dios dará su vida a 
cada alma que muera al yo, y viva para Cristo. Pero se requiere para 
ello un completo renunciamiento al yo. A menos que ocurra esto, segui­
remos llevando con nosotros el pecado que destruye nuestra felicidad. 
Pero cuando se crucifica el yo, Cristo vive en nosotros, y el poder del 
Espíritu asiste nuestros esfuerzos ... Necesitamos consagrar diariamente 
nuestro ser al servicio de Dios. Debemos acudir hacia Dios con fe ... 
Necesitamos humillamos nosotros mismos delante de Dios. Es el yo 
con quien primero tenemos que tratar. Hagamos una estrecha crítica 
del corazón. Escudriñémoslo, para descubrir qué es lo que impide el 
libre acceso del Espíritu Santo. Necesitamos recibir el Espíritu Santo. 
Entonces tendremos poder para prevalecer con Dios (Nuestra elevada 

vocación, p. 23). 
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Todo el cielo está interesado en la felicidad del hombre. 
Nuestro Padre celestial no cierra las avenidas del gozo a ninguna de 
sus criaturas ... [N]o solamente los limpiará de pecado y les concederá 
redención por su sangre, sino que satisfará el anhelo de todos los que 
consientan en llevar su yugo y su carga. Es su designio dar paz y des­
canso a todos los que acudan a él en busca del pan de vida. Solo nos 
pide que cumplamos los deberes que guíen nuestros pasos a las alturas 
de una felicidad que los desobedientes no pueden alcanzar. La vida 
verdadera y gozosa del alma consiste en que se forme en ella Cristo, 
esperanza de gloria (El camino a Cristo, pp. 46, 47). 

Domingo, 20 de junio: Gozo 

Cuando la luz del cielo resplandece sobre el instrumento humano, 
su rostro expresará la alegría del Señor que mora en su alma. Es la 
ausencia de Cristo en el alma la que hace que la gente se entristezca y 
albergue dudas en su mente. Es la carencia de Cristo lo que entristece el 
rostro y hace de la vida un peregrinaje de suspiros. La alegría es la clave 
de la Palabra de Dios para todos los que la reciben. ¿Por qué? Porque 
tienen la luz de la vida. La luz da alegría y regocijo, y este último se 
manifiesta en la vida y el carácter (Hijos e hijas de Dios, p. 202). 

Cuando el Espíritu Santo alienta el alma, la voluntad y las faculta­
des del hombre deben dar una respuesta a su influencia. Los que moran 
en Jesús serán felices, alegres y se gozarán en Dios. La amabilidad sub­
yugada será la señal de la voz. La reverencia por las cosas espirituales 
y eternas se expresará en las acciones y la música. Una música alegre, 
resonará en los labios porque fluye del trono de Dios. Este es el misterio 
de la piedad, que no se explica con facilidad y, sin embargo, se siente 
y se disfruta. Un corazón obstinado y rebelde puede cerrar la puerta a 
todas las dulces influencias de la gracia de Dios y todo el gozo en el 
Espíritu Santo. Pero los caminos de la sabiduría son caminos de placi­
dez y todas sus sendas son de paz. Cuanto más estrechamente unidos 
estemos a Cristo, más mostrarán nuestras palabras y nuestras acciones 
el poder subyugador y transformador de su gracia (Testimonios para la 
iglesia, t. 4, pp. 618, 619). 

Después de sanar a la mujer, Jesús deseó que ella reconociese la 
bendición recibida. Los dones del evangelio no se obtienen a hurtadillas 
ni se disfrutan en secreto. Así también el Señor nos invita a confesar 
su bondad. "Vosotros pues sois mis testigos, dice Jehová, que yo soy 
Dios". Isaías 43: 12. 

Nuestra confesión de su fidelidad es el factor escogido por el Cielo 
para revelar a Cristo al mundo. Debemos reconocer su gracia como fue 
dada a conocer por los santos de antaño; pero lo que será más eficaz 
es el testimonio de nuestra propia experiencia. Somos testigos de Dios 
mientras revelamos en nosotros mismos la obra de un ooder divino. 



Cada persona tiene una vida distinta de todas las demás y una expe­
riencia que difiere esencialmente de la suya. Dios desea que nuestra 
alabanza ascienda a él señalada por nuestra propia individualidad. Estos 
preciosos reconocimientos para alabanza de la gloria de su gracia, cuan­
do son apoyados por una vida semejante a la de Cristo, tienen un poder 
irresistible que obra para la salvación de las almas ... 

El alma que responda a la gracia de Dios será como un jardín 
regado. Su salud brotará rápidamente; su luz saldrá en la obscuridad, 
y la gloria del Señor le acompañará. Recordemos, pues, la bondad del 
Señor, y la multitud de sus tiernas misericordias. Como el pueblo de 
Israel, levantemos nuestras piedras de testimonio, e inscribamos sobre 
ellas la preciosa historia de lo que Dios ha hecho por nosotros (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 313, 314). 

Lunes, 21 de junio: Libre de culpa 

Es la voluntad de Dios limpiamos del pecado, hacemos hijos suyos 
y habilitarnos para vivir una vida santa. De modo que podemos pedir a 
Dios estas bendiciones, creer que las recibimos y agradecerle por haber­
las recibido. Es nuestro privilegio ir a Jesús para que nos limpie, y sub­
sistir delante de la ley sin confusión ni remordimiento. "Así que ahora, 
ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 
andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu". Romanos 8: l .  

De modo que ya no te perteneces, porque fuiste comprado por 
precio. "Sabiendo que fuisteis redimidos ... no con cosas corruptibles, 
como plata y oro, sino con preciosa sangre, la de Cristo, como de un 
cordero sin defecto e inmaculado". 1 Pedro 1:18, 19. Mediante este 
sencillo acto de creer en Dios, el Espíritu Santo engendró nueva vida 
en tu corazón. Eres como un niño nacido en la familia de Dios, y él te 
ama como a su Hijo (El camino a Cristo, pp. 51, 52). 

Las ciudades de refugio destinadas al antiguo pueblo de Dios eran 
un símbolo del refugio proporcionado por Cristo. El mismo Salvador 
misericordioso que designó esas ciudades temporales de refugio pro­
veyó por el derramamiento de su propia sangre un asilo verdadero 
para los transgresores de la ley de Dios, al cual pueden huír de la 
segunda muerte y hallar seguridad. No hay poder que pueda arrebatar 
de sus manos las almas que acuden a él en busca de perdón. "Ahora 
pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús". 
"¿Quien es el que condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que 
también resucitó, quien además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros", "para que ... tengamos un fortísimo consuelo, 
los que nos acogemos a trabamos de la esperanza propuesta". Romanos 
8: 1, 34; Hebreos 6: 18 (Historia de los patriarcas y profetas, p. 553) 

Israel se había tomado a Dios con profunda tristeza por su aposta­
sía. Había hecho su confesión con lamentos. Había reconocido la justi-
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cia con que Dios le había tratado, y en un pacto se había comprometido 
a obedecer su ley. Ahora debía manifestar fe en sus promesas. Dios 
había aceptado su arrepentimiento; ahora les tocaba a ellos regocijarse 
en la seguridad de que sus pecados estaban perdonados y de que habían 
recuperado el favor divino ... 

Cada verdadero retomo al Señor imparte gozo permanente a la 
vida. Cuando el pecador cede a la influencia del Espíritu Santo, ve su 
propia culpabilidad y contaminación en contraste con la santidad del 
grao Escudriñador de los corazones. Se ve condenado como transgre­
sor. Pero no por esto debe ceder a la desesperación, pues ya ha sido 
asegurado su perdón. Puede regocijarse en el conocimiento de que sus 
pecados están perdonados y en el amor del Padre celestial que le perdo­
na. Es una gloria para Dios rodear a los seres humanos pecaminosos y 
arrepentidos con los brazos de su amor, vendar sus heridas, limpiarlos 
de pecado y cubrirlos con las vestiduras de salvación (Profetas y reyes, 
pp.492,493) 

Martes, 22 de junio: Nuevo pacto y nuevo corazón 

El corazón que ha probado una vez el amor de Cristo, clama con­
tinuamente por una corriente más profunda; y a medida que impartáis, 
recibiréis una medida más rica y abundante. Cada revelación de Dios al 
alma aumenta la capacidad de conocer y de amar. El continuo anhelo 
del corazón es: más de ti; y la respuesta del Espíritu es siempre: mucho 
más ... 

La vida de Cristo fue una vida cargada del mensaje divino del 
amor de Dios, y él anhelaba intensamente impartir este amor a otros en 
forma abundante. La compasión irradiaba de su rostro, y su conducta 
se caracterizaba por la gracia y la humildad, el amor y la verdad. Cada 
miembro de su iglesia militante debe manifestar las mismas cualidades 
si quiere unirse a la iglesia triunfante. El amor de Cristo es tan amplio, 
tan pleno de gloria, que en comparación con él todo lo que el hombre 
estima tan grande se desvanece en la insignificancia. Cuando obtene­
mos una visión de él, exclamamos: ¡Oh, la profundidad de la riqueza 
del amor que Dios ha derramado sobre los hombres en el don de su Hijo 
unigénito! (Nuestra elevada vocación, p. 366). 

Cuando Cristo habla del nuevo corazón, se refiere a la mente, a la 
vida, al ser entero. Experimentar un cambio de corazón es apartar los 
afectos del mundo y fijarlos en Cristo. Tener un nuevo corazón es tener 
una mente nueva, nuevos propósitos, nuevos motivos. ¿Cuál es la señal 
de un corazón nuevo? Una vida cambiada. Se produce día tras día, hora 
tras hora, una muerte del orgullo y el egoísmo ... 

Una de las más fervientes oraciones registradas en la Palabra de 
Dios es la de David cuando suplicó: "Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio". La respuesta de Dios frente a una oración tal es: Te daré un 
corazón nuevo. Esta es una obra que ningún hombre finito puede hacer. 
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Los hombres y mujeres deben comenzar por el principio: buscar a Dios 
con sumo fervor en procura de una verdadera experiencia cristiana. 
Deben sentir el poder creador del Espíritu Santo. Deben recibir el nuevo 
corazón, es decir tienen que mantenerlo dócil y tierno por la gracia 
del cielo. Debe limpiarse el alma del espíritu egoísta. Deben trabajar 
fervientemente y con humildad de corazón, acudiendo cada uno a Jesús 
en busca de conducción y valor. Entonces el edificio, debidamente 
ensamblado, crecerá hasta ser un templo santo en el Señor (La oración, 
pp. 263, 142, 143). 

No os desaniméis porque vuestro corazón parezca duro. Todo obs­
táculo, todo adversario interno, solamente aumenta vuestra necesidad 
de Cristo. Él vino para quitar el corazón de piedra y daros un corazón 
de carne. Mirad a él para recibir gracia especial a fin de vencer vuestras 
faltas peculiares ... Clamad al querido Salvador por ayuda para sacrificar 
todo ídolo, y para apartar de vosotros todo pecado acariciado. Que el ojo 
de la fe vea a Jesús intercediendo ante el trono del Padre, presentando 
sus manos heridas mientras ruega por vosotros. Creed que el poder os 
viene por medio de vuestro precioso Salvador (La edificación del carác­
ter, pp. 89, 90). 

Miércoles, 23 de junio: El nuevo pacto y la vida eterna 

Para el cristiano, la muerte es tan solo un sueño, un momento de 
silencio y tinieblas. La vida está oculta con Cristo en Dios y "cuando 
Cristo, vuestra vida, se manifestare, entonces vosotros también seréis 
manifestados con él en gloria". Colosenses 3:4. 

La voz que clamó desde la cruz: "Consumado es", fue oída entre 
los muertos. Atravesó las paredes de los sepulcros y ordenó a los que 
dormían que se levantasen. Así sucederá cuando la voz de Cristo sea oída 
desde el cielo. Esa voz penetrará en las tumbas y abrirá los sepulcros, 
y los muertos en Cristo resucitarán. En ocasión de la resurrección de 
Cristo, unas pocas tumbas fueron abiertas; pero en su segunda venida, 
todos los preciosos muertos oirán su voz y surgirán a una vida gloriosa e 
inmortal. El mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos resucitará 
a su iglesia y la glorificará con él, por encima de todos los principados y 
potestades, por encima de todo nombre que se nombra, no solamente en 
este mundo, sino también en el mundo venidero (El Deseado de todas 
las gentes, p. 731). 

Cristo es la vida. El que pasó por la muerte para destruir a aquel 
que tiene el imperio de la muerte es la fuente de toda vitalidad. Hay 
bálsamo en Galaad, y médico allí. Cristo soportó una muerte atroz bajo 
las circunstancias más humillantes, a fin de que tuviésemos vida. dio su 
preciosa vida para vencer la muerte. Pero se levantó de la tumba, y las 
miríadas de los ángeles que vinieron a contemplarle mientras recupera­
ba la vida que había depuesto, oyeron sus palabras de gozo triunfante 
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cuando, de pie sobre la tumba abierta de José, proclamó: "Yo soy la 
resurrección y la vida" (Lafe por la cual vivo, p. 53). 

Cuando hayamos nacido de lo alto, habrá en nosotros el mismo 
sentir que hubo en Jesús, el sentir que le indujo a humillarse a fin de 
que pudiésemos ser salvos. Entonces no buscaremos el puesto más 
elevado. Desearemos sentamos a los pies de Jesús y aprender de él. 
Comprenderemos que el valor de nuestra obra no consiste en hacer 
ostentación y ruido en el mundo, ni en ser activos y celosos en nues­
tra propia fuerza. El valor de nuestra obra está en proporción con el 
impartimiento del Espíritu Santo. La confianza en Dios trae otras santas 
cualidades mentales, de manera que en la paciencia podemos poseer 
nuestras almas ... 

A medida que entramos por Jesús en el descanso, empezamos aquí 
a disfrutar del cielo. Respondemos a su invitación: Venid, aprended de 
mí, y al venir así comenzamos la vida eterna. El cielo consiste en acer­
carse incesantemente a Dios por Cristo. Cuanto más tiempo estemos en 
el cielo de la felicidad, tanto más de la gloria se abrirá ante nosotros; y 
cuanto más conozcamos a Dios, tanto más intensa será nuestra felicidad. 
A medida que andamos con Jesús en esta vida, podemos estar llenos de 
su amor, satisfechos con su presencia (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 298, 299). 

Jueves, 24 de junio: Nuevo pacto y misión 

No puede haber cosa tal como una vida estrecha para toda alma 
relacionada con Cristo. Los que aman a Jesús con mente, alma y cora­
zón, y a su prójimo como a sí mismos, tienen un amplio campo para usar 
su habilidad e influencia. Ningún talento debe usarse para la complacen­
cia propia. El yo debe morir y nuestras vidas deben estar escondidas con 
Cristo en Dios ... 

El Señor quisiera que avaluáramos nuestras almas según la esti­
mación -hasta donde lo comprendamos- que Cristo les asignó ... 
Jesús murió para poder redimir al hombre de la ruina eterna. Debemos, 
pues, considerarnos como una propiedad adquirida. "No sois vuestros". 
"Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios". 1 Corintios 
6: 19, 20. Todas las facultades de la mente, del alma y del cuerpo son del 
Señor. Nuestro tiempo le pertenece. Debemos ponernos en las mejores 
condiciones posibles para hacer su servicio, manteniéndonos constan­
temente en relación con Cristo y considerando diariamente el costoso 
sacrificio hecho por nosotros para que fuéramos hechos justicia de Dios 
en él (En los lugares celestiales, p. 62). 

Cada momento de nuestra vida es intensamente real. La vida no es 
un juego; está llena de solemne importancia, cargada de responsabili­
dades eternas. Cuando consideremos la vida desde este punto de vista, 
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nos daremos cuenta de nuestra necesidad de ayuda divina. Sentiremos 
vigorosamente la convicción de que una vida sin Cristo será una vida 
de completo fracaso; pero si Jesús habita en nosotros, viviremos para 
un propósito. Entonces comprenderemos que sin el poder de la gracia 
y el Espíritu de Dios, no podemos alcanzar la elevada norma que él ha 
colocado delante de nosotros. Hay una divina excelencia de carácter que 
hemos de alcanzar; y al esforzarnos por llegar a la norma del cielo, los 
incentivos divinos nos impelerán hacia adelante, la mente se equilibrará 
y la intranquilidad del alma se desvanecerá en el reposo en Cristo (A fin 
de conocerle, p. 85). 

Una persona verdaderamente convertida está tan llena del amor de 
Dios, que anhela comunicar a otros el gozo que posee. El Señor desea 
que su iglesia manifieste al mundo los esplendores de la santidad y que 
demuestre el poder de la religión cristiana. El cielo se ha de reflejar en 
el carácter del cristiano. El cántico de agradecimiento y alabanza debe 
ser oído por aquellos que están en las tinieblas. Esforzándonos por hacer 
bien a otros, hemos de expresar nuestra gratitud por las buenas nuevas 
del evangelio, por las promesas que encierra y las seguridades que nos 
da ... 

El deber y deleite de todo servicio es elevar a Cristo delante de la 
gente. Esta es la finalidad de todo trabajo genuino. Dejad que aparezca 
Cristo; dejad que el yo se oculte detrás de él. Esta es una abnegación 
digna que Dios acepta ... 

En todo nuestro derredor se abren puertas para servir. Debemos 
llegar a conocer a nuestros vecinos y esforzamos por atraerlos a Cristo. 
Cuando obremos así, tendremos la aprobación y colaboración de él 
(A Cal/ to Medica/ Evangelism and Health Educa/ion, pp. 26, 27; en 
Testimonios para la iglesia, t. 9, pp. 25, 118, 137). 

Viernes, 25 de junio: Para estudiar y meditar 

Mi vida hoy, 18 de octubre, "Vida abundante en Cristo", p. 304; 
Hijos e hijas de Dios, 3 de abril, "Dios promete un nuevo corazón", 

p. 102.
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